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PROLOGO 


Este  prólogo  escríbese  para  ignominia 

de  los  monárquicos  desleales  que  se  atrevan  á  leerlo. 


¿  Por  qué  doy  á  la  publicidad  este  libro  ? 

Lo  vais  á    saber,  traidores. 

Orgullo  same  ntc  os  lo  van  á  decir  mis  sinceri- 
dades baturras  que  brotan  del  corazón  y  que 
han  sabido  atraer  contra  mí  el  odio  de  los  bri- 
bones. 

Y  los  bribones  sois  vosotros,  los  que  per  teñe- 
céis  á  esa  chusma  que  quisiera  verme  muer/o 
para  no  tener  que  oir  mis  re rd cides,  que  son  los 
chasquidos  de   una  tralla  justiciera. 


No  se  imprime  hoy  este  libro  para  desenmas- 
carar á  los  republicanos.  Se  imprime  para  des- 
enmascarar á  los  monárquicos  que.  por  traidores, 
son  mucho   más  peligrosos  que   aquéllos. 

Mis  noblezas  y  lealtades  batallan  furiosamente 
con  mi  pesimismo.  Este  triunfa  en  mucJios  ins- 
tantes de  desencanto  y  abandono.  Y.  por  si  el 
pesimismo  logra  vencerme  agarrotando  á  mi  vo- 
luntad.  doy  á  la  estampa  estas  cuartillas,  redac- 
tadas Con  un  amoroso  y  sano  idealismo ;  cuarti- 
í/as  que  testimoniarán  cuando  yo  muera  que.  si 
¿as  ingratitudes   r  tas  traiciones  derriban  al  7 ' 
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n'O,  hubo  una  juventud  sincera-  y  noble  que  con 
tiempo  avisó.  Y  esa  juventud  es  ¡a  mía;  juven- 
tud avejentada  por  una  lucha  que  me  va  ma- 
tando. 

Rebelde   soy. 

Por  rebelde,  -por  inadoptable .  por  sincero,  por 
brusco,  no  sirvo  para  este  combatir  de  encruci- 
jadas   y  traiciones. 

Un  amor  inmenso  hízome  sentir  otro  amor.  Y 
el  amor  infinito  para  mi  santa  madre,  trajo 
á  mi  corazón,  entre  gratitudes,  el  amor  para 
mi  Re  v. 

Cuando  unos  gobernantes  desconocían  lo  que 
contra  el  Rey  se  tr aneaba,  me  lancé  á  la  pelea, 
decidido  á  jugarme  la  vida  con  los  injuriadora 
de  quien  á  mi  madre  libertó  de  la  tortura. 

¡Conseguí  mis  propósitos! 

Vuelve  á  surgir  mi  orgidio  para  exclamar: 

Sí.  Lo  conseguí  entonces. 

La  conjura  que  se  concertó  entre  los  di  la  mi- 
noría republicana  para  vociferar  t¡  Muera  el 
Rey ¡t  en  pleno  Parlamento,  cuando  el  Monarca 
lo  visitara  el  día  de  la  apertura  de  las  Cortes, 
fracasó.  La  minoría  republicana,  viéndose  descu- 
bierta por  mí,  no  fué  aquella  tarde  al  Parlamento 
para  no  verse  obligada  ó  callar. 

Y  triunfé. 

Pero  aquel  triunfo  me  proporcionó  ya  el  rencor 
de  muchos  monárquicos  que  compadrean  con  los 
republicanos  por  si  el  día  de  mañana  éstos  pue- 
den proporcionarles  lo  que  hoy  les  otorga  la  Mo- 
narquía. 

Pues  bien :  los  traidores  me  siguen  acorralando  ; 
tal  vez  paguen  á  un  infeliz  para  que  cualquier 
noche  me  arranque  la  vida.  Por  de  pronto,  sólo 
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sueñan  lio  y  con  matar  á  mi  periódico,  al  periódico 
que  fundaron  mis  devociones  para  el  Rey.  Pero 
como  el  periódico  vivirá  más  que  yo  y  más  que 
cuantos  desean  nuestra  muerte,  por  si  pierdo  la 
vida  antes  de  vencer,  quiero  arrojar  este  libro 
contra  los  rostros  de  aquellos  monárquicos  que  con 
sus  deslealtades  y  egoísmos  traicionan  al  Mo- 
narca. 

Esos  monárquicos  que  se  nutren  con  los  menus 
qnt  publica  la  Gaceta,  no  quieren  ponerse  á  mal 
con  los  adversarios  del  Régimen  por  si  la  Gaceta 
se  vuelve  algún  día  republicana.  Esos  monárqui- 
cos sin  pudor,  pretenden  comer  á  dos  carrillos  en 
todo  instante-  Y  cuando,  después  de  un  hartazgo, 
tienen  que  ayunar  breve  tiempo,  sus  panzas  se  re- 
sienten, y  los  hambrones  protestan,  amenazando 
con  pasarse  al  enemigo  si  continúa  el  ayuno.  Y , 
en  tanto,  aumenta  el  pueblo  republicano  y  el  peli- 
gro se  avecina. 

Si,  monárquicos  traidores,  si.  El  peligro  existe 
por  vuestra  culpa.  Y  es  el  peligro  enorme.  Mien- 
tras los  monárquicos  leales  se  cruzan  de  brazos  y 
los  ti  oidores  vais  de  bracero  con  los  enemigos  del 
Régimen,  la  propaganda  republicana,  tena:  y  ar- 
dorosa, se  apodera  poco  á  poco  del  espíritu  vul- 
gar é  ineducado  de  la  muchedumbre.  La  incultu- 
ra dio  por  buenas  campañas  injuriadoras  para  la 
Real  Familia.  Y  el  lápiz  de  un  dibujante  grosero 
llegó  á  confeccionar  caricaturas  antidinásticas 
para  diarios  que  hipócritamente  se  llaman  monár- 
quicos. 

El  Rey  vuelve  á  di  salarse  mi  orgulloso  since- 
ridad—  na  turo  á  wc  lado  á  un  periódico  leal 
h.sla  qitt  yo  fundí  P  \  i  mi  madre  saben  á 
i  d<   cuántas  sacrificios     La   Monarquía.   P~ 
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riódicos  anodinos,  periódicos  halagadores  de  ta 
Multitud  v  perseguidores  de  la  -perra  chica,  perió- 
dicos que  himnan  hoy  al  Rey  para  himnar  mañana 
á  Pablo  Iglesias ;  periódicos  libelos  que  llegaron 
á  mancillar  el  honor  de  una  santa  Reina  ;  periódi- 
cos... ninguno  como  el  mío.  independiente,  leal, 
nacido  de  una  gratitud  grande  y  de  un  amor  fuer- 
te.  nacido  sin  mendigar  favores,  nacido  para  com- 
batir denodadamente  contra  los  enemigos  del  Mo- 
narca, y  nacido...  para  que  muchos  señores  mo- 
nárquicos lo  abandonen  y  deseen  su  muerte 

¡Bien,  traidores! 

Un  periódico  puede  morir  cuando  el  concurso 
del  pueblo  le  falta.  Tal  vez  me  falte  á  mí  ese  con- 
curso, porque  vosotros,  traidores,  permitisteis  que 
unos  logreros  convirtieran  al  pueblo  en  república 
no.  Vosotros,  los  que  al  Rey  traicionáis,  sabéis  de 
sobra  que  si  hoy  no  existe  peligro  de  momento,  s: 
debe  á  que  los  caudillos  republicanos  carecen  d¡. 
historiales  íntegros  y  á  que  la  milicia  no  les  sigue. 
Pero  viven  laborando  contra  el  Trono.  Y  ayer  eran 
los  lerrouxistas  los  que  trataban  de  insubordinar 
■á  las  tropas  catalanas.  Hoy  son  unos  diputados 
los  que  se  dedican  á  la  confección  de  hojitas  se- 
diciosas que  se  reparten  clandestinamente  por  los 
cuarteles  y  llegan  á  introducirse  por  algunos  bar- 
cos- Y  hasta  un  coronel  de  Artillería,  director  de 
un  periódico  militar,  se  ha  permitido  amenazar  at 
Régimen  de  una  manera  embozada. 

¡Abandonadme,  perseguidme,  ventedme !  Pero 
si  el  infortunio  trae  para  mi  Patria  un  día  en  el 
que  se  alcen  victoriosas  vuestras  deslealtades,  sr 
vivo  entonces  y  aquel  día  no  me  matáis,  os  mostra- 
ré vengador  este  libro  mío.  al  que  no  se  puede 
matar  como  á  un  periódico.  Y  en  aquella  hora,  sr 
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derrotado  tengo  que  maldecir,  aún  me  restará  el 
consuelo  de  recordar  que  fui  yo,  ¡tan  solo  yo!, 
quien  supo  desenmascararos. 

Contra  vuestras   caras,    para   que  os   abofetee, 
arrojo  este  libro,  traidores. 


Er.  una  horade  justicia  del  mes  de  Agosto  de  1911. 


A  LOS  LEALES  DEL  REY 


Primer  artículo  de  "La  Monarquía,,. 


A  LOS  LEALES  DEL  REY 


Para  vosotros  los  monárquicos  sinceros  fundo 
^ta  publicación.  Los  que  tengan  tibieza  de  idéa- 
seos [ue  no  estén  dispuestos  .1  seguirnos  en  io 
instantes  de  lucha,  los  que  miren  á  las  Institucio- 
nes con  una  pasividad  pecadora,  no  deben  acudir 
á  mi  llamamiento.  Quiero  agrupar  tan  sólo  á  los 
leales  á  mi  Rey,  á  los  que  tengan  fuerte  devoción 
para  el  Trono.  A  los  que,  llamándose  monárqm- 
pacten  y  simpaticen  con  las  huestes  republi- 
canas, le>  combatiré  ion  la  mayor  rudeza.  Pero  1:0 
traen  columnas  los  rumores  callejeros.  Xo 

mancharán    las    páginas   de    nuestra    Revista    los 
nombres  de  1<>>  enemigos  del  Monarca.  Para  com- 
batir á  éstos,  aparecerá  en   Marzo  un  periódico  : 
el  l-oletín  de  l.a  Monarquía.  En  ese  ixiletín  nres- 
procuraremos  conquistar  á  los  engañados.  .1 
que  no  tienen  amor  para  nuestros  Reyes  mei- 
las  predicaciones  de  unos  caudillos  á  qule- 
■    -  de»  nmascarar. 
La  Monarquía  nace  con  la  mayor  independen* 
1  i  .    Este  periódico  es  de  todos  los  monárquii 

miii'  .1   servirá    los   inl  un   político 

determinado.    En   nuestra    lista   de   colaboración 
figuran  los  nombres   ilu^tr-^  de  conservador 
libera  i  los  dos  grujios  tendremos  siempre 

nuestras  simpatías.  Quienes  laboren  para  el  bien 
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de  1  i  Patria  v  tengan  fidelidad  para  el  Rey,  pue- 
den contar,  desde  luego,  con  nuestro  entusiasta 
concurso. 

Yo  quisiera  que.  de  las  juventudes  liberal  y 
conservadora,  surgiese  una  juventud  monárquica 
en  la  cual  tuviera  el  Ejército  su  más  brillante  re 
presentación.  ¿No  exi>ce  una  juventud  republica- 
na ?  ¿  Por  qué  no  podemos  nosotros  constituir  una 
juventud  monárquica?  ¿Por  qué  han  de  oir>e  las 
lamentaciones  de  los  dinásticos  después  de  una 
derrota  electoral  ?  ¿  Y  á  qué  se  deben  tale^ 
rrotas  ? 

¿A  qué  se  deben?  A  la  carencia  de  juveniles 
arrogancias,  al  punible  abandono  en  los  días  de 
paz.  cuando  todas  las  energías  debían  aunarse 
para  preparar  el  triunfo  de  candidaturas  monár- 
quicas. 

r  No  es  verdaderamente  vergonzoso  que  i  n  la 
capital  de  España,  donde  los  Reyes  viven  y  los 
monárquicos  constituyen  una  gran  mayoría.  sal- 
gan  victoriosas  en  las  elecciones  las  candidaturas 
impuestas  por  los  republicanos?  ¿  Es  que  podrían 
resultar  éstos  vencedores  si  los  monárquico-  aban- 
donaran su  indiferencia  ?  No. 

Eo  que  pasa  es  que.  mientras  los  monárqu 
permanecen  en  la  quietud,  los  republicanos  con- 
quistan al  cuerpo  electoral.  ¿De  qué  medios  se 
valen?  De  la  propaganda;  de  una  propaganda 
decisiva  en  mitins  y  centros.  En  cambio,  los  mo- 
nárquicos, dejan  transcurrir  los  días  tranquila- 
mente. Y  sólo  se  inquietan  cuando  ven  un  fracaso 
electoral- 

Urge  salir  en  busca  del  enemigo.  Los  qic  ahora 
resultan  vencedores  en  una  elección,  resultarán 
vencidos  cuando  el  pueblo  conozca  á  quién  da  siu> 
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votos.  Ningún  periódico  de  los  que  al  Trono  apa- 
rentan defender  combatió  á  los  republicanos  con 
el  tesón  que  éstos  combaten  á  la  Dinastía.  Nos- 
otros aceptaremos  toda  suerte  de  provocaciones. 
Iremos  al  mitin,  fundaremos  círculos  monárquicos 
en  todos  los  distritos  de  Madrid,  saldremos  tam- 
bién á  provincias,  como  los  republicanos,  para  de- 
cir á  las  muchedumbres  crédulas  quiénes. son  los 
redentores  que  viven  explotándolas. 

Y  en  esa  juventud  francamente  monárquica,  yo 
ambiciono  que  ingrese  la  juventud  militar,  la  que 
debe  unirse  sin  ningún  matiz  político.  La  juven- 
tud del  Rey,  esa  juventud  brava  que  contempló 
serenamente  los  mayores  peligros,  debe  ser  el  ban- 
derín de  alistamiento  para  las  otras  juventudes. 

Va  lo  sabéis,  pues,  vosotros  los  que  me  leáis. 
Mi  sinceridad  baturra  no  sabe  ocultar  lo  que  sien- 
te. Por  eso,  si  algún  monárquico  que  lea  estos  ren- 
glones cree  que  no  cumplió  en  todo  instante  con  la 
lealtad  que  á  su  Rey  debía,  no  es  justo  que  me 
prodigue  su  malquerencia.  Yo,  á  esos  monárqui- 
que  padecieron  minutos  de  indecisión,  les  in- 
vito á  que  nos  marquen  una  nueva  ruta  por  donde 
podamos  caminar  sin  inc^rtidumbres. 

Al  Rey  le  debo  cuanto  soy.  Le  debo  la  vida. 
El  Rey  fué  quien  puso  fin  á  la  tortura  de  mi  san- 
ta madre.  Por  mi  madre  juré  poner  mis  gratitudes 
y  amores  al  servicio  de  Su  Majestad. 

Yo  llamo  desde  aquí  á  los  que  también  deben 
al  Monarca  gratitud  y  devoción.  Y  ésos,  ya  sean 
conservadores,  liberales  ó  soldados,  deben  agru- 
parse para  que  griten  sus  corazones  agradecidos  : 

¡  Viva  el  Rey  I 


MI  AMOR  AL  EJERCITO 


Segundo  artículo  de  "La  Monarquía», 


MI   AMOR  AL   EJERCITO 


Los  renglones  que  voy  á  trazar,  deben  ser  men- 
sajeros de  mis  gratitudes.  Y  éstas  son  tantas,  que 
difícil  resulta  repartirlas.  Gratitud  para  todos  : 
para  nuestros  ilustres  colaboradores — á  quienes 
adjudico  los  parabienes  que  nos  prodigan —  ■ 
para  los  que  me  fortalecen  con  sus  adhesiones, 
para  los  que  se  ponen  incodicionalmente  á  nuestro 
lado,  decididos  á  luchar,  como  nosotros,  contra  los 
adversarios  del  Rey- 
Tengo  una  sola  virtud  :  La  de  ser  sincero.  Y  con 
esta  sinceridad  baturra,  que  tantos  disgustos  me 
proporcionó,  declaro  rotundamente  que  no  espera- 
ba respondieran  los  monárquicos  al  llamamiento 
de  los  que  tremolan  el  banderín  de  lucha.  Yo  te- 
nía un  concepto  equivocado  de  muchos  que  al  Rey 
deben  cuanto  son.  Los  imaginaba  perezosos,  con 
frivolidad  de  ideales,  sin  firmeza  de  convicciones, 
sin  gratitud,  sin  lealtad.  Comparaba  yo  á  muchos 
monárquicos  españoles  con  esos  desdichados  mo- 
nárquicos portugueses  que  traicionaron  á  Don  Ma- 
nuel de  Braganza.  Mucha  devoción  para  el  joven 
Rey  cuando  trataban  de  conquistar  mercedes.  Mu- 
cha ingratitud  para  el  Monarca  protector  cuando 
éste  se  vio  preciso  de  brazos  leales  que  lo  defen- 
dieran. 

Pues  bien :    noblemente   rectifico.    Estaba    yo 
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equivocado.  Muchos  monárquicos  españoles  tenían 
instantes  de  vacilaciones  por  no  escuchar  una  voz 
que  les  invitara  francamente  á  depositar  sus  amo- 
res y  gratitudes  junto  al  Trono.  Esos  monárquicos 
hallábanse  acostumbrados  á  escuchar  gritos  sec- 
tarios en  calles  y  mitins,  sin  que  otros  gritos  se 
opusieran  bravamente  á  los  provocadores.  Los  mo- 
nárquicos ésos  que  no  dieron  señales  de  vida  en  los 
colegios  electorales,  se  habían  acostumbrado  á  ver 
la  insolencia  del  lápiz  radical  en  los  papeles  de 
los  caudillos  embaucadores.  Y  veían  que  la  Pren- 
sa monárquica  no  combatía  con  decisión  á  los  re- 
publicanos. Y  en  ese  ambiente,  ¿cómo  no  se  iban 
á  marchitar  los  ideales? 

Pero  ahora  que  nace  nuestra  modestísima  publi- 
cación— la  más  modesta  de  las  publicaciones  es- 
pañolas— con  el  lema  de  «La  vida  por  el  Rey», 
esos  monárquicos  adivinan  que  nuestra  juventud 
juró  á  D.  Alfonso  la  mayor  lealtad,  la  más  hu- 
milde también,  pero  la  más  decidida,  la  más  sin- 
cera, la  que  no  mendiga  favores,  la  que  brota  es- 
pontáneamente del  corazón. 

Y  por  eso,  porque  comprenden  nuestras  deci- 
siones para  combatir  á  los  enemigos  del  Rey. 
los  monárquicos  leales  apresúranse  á  brindarnos 
su  concurso. 

Mi  mayor  gratitud  para  el  Ejército.  Este  acogió 
con  tanta  bondad  nuestra  obra,  que  todos  los  días 
recibimos  infinitas  adhesiones  militares.  Y  al  abrir 
las  cartas  que  nos  remiten  los  que  juraron  por  su 
honor  defender  á  la  Patria  y  al  Rey,  siento  una 
intensa  emoción  de  alegría.  Pocos  venerarán  al 
Ejército  como  yo-  Le  amo  entusiásticamente,  como 
le  amó  mi  padre — q.  e.  g.  e. — cuando  mandaba 
uno  de  los  regimientos  de  la  Infantería  española. 
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Yo  procedo  de  una  generación  militar.  Y.  á  no 
cruzarse  la  mala  ventura  en  el  camino  de  mi  vida, 
hoy  dispondría  de  una  espada  que,  como  mi  pobre 
pluma,  hubiese  defendido  á  la  Patria  y  al  Rey. 

Por  ese  gran  amor  que  yo  profeso  al  Ejército, 
me  propongo  laborar  por  él  desde  las  columnas 
de  La  Monarquía.  Y  lo  que  nosotros  redactemos, 
será  escrito  con  plumas  de  sinceridad  ;  no  con 
esas  otras  plumas  de  mercaderes  que  hoy  halagan 
al  Ejército  para  mañana  injuriarle  con  la  mayor 
solapería. 

Quiero  reproducir  unos  renglones  que  publica- 
mos en  el  número  anterior.  Los  firma  una  de  las 
mas  vigorosas  mentalidades  de  la  juventud  nacio- 
nal :  D.  Gabriel  Maura  y  Gamazo.  Y  este  insigne 
colaborador  'nuestro  escribe  Las  siguientes  ver- 
dades : 

«Las  democracias  adulan  á  veces  al  Ejército, 
á  veces  lo  explotan  ;  pero  jamás  le  aman  ;  porque 
es  disciplinada  jerarquía,  fuerza  eficaz,  reproche 
y  amenaza  constante  á  su  desgobierno ;  en  el  fon- 
do de  todo  demócrata  sincero  hay  un  antimilita- 
rista. Mientras  los  republicanos  que  viven  en  una 
Monarquía  alardean  á  toda  hora,  y  aun  á  deshora, 
de  su  cariño  hacia  los  institutos  armados,  y  afir- 
man ostensiblemente  que  el  Ejército  no  debe  ser 
monárquico,  sino  nacional,  y  laboran  cuanto  pue- 
den ¡H>r  ganarle  á  su  causa,  Las  repúblicas  descon- 
fían de  quienes  visten  uniforme  militar,  y  otorgan 
ascensos,  no  á  los  mejores,  sino  á  los  más  seguro>. 
Por  eso  tiemblan  las  democracias  ante  la  inmi- 
nencia de  un  conflicto  internacional  ;  prefieren  la 
deshonra  á  la  guerra.  Y  compran,  á  cualquier  pre- 
cio, tranquilizadoras  alianzas». 

Sí  ;  tiene  razón  Gabriel  Maura.   Esa  pandilla  de 
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chanchulleros  que  al  Ejército  escarneció  á  raíz 
de  la  condena  de  Francisco  Ferrer,  es  digna  del 
mayor  desprecio.  Cuando  ve  que  sin  el  Ejército 
no  logrará  nunca  la  realización  de  sus  ambiciones, 
le  busca,  le  lisonjea,  le  quiere  conquistar,  prome- 
tiendo recompensas  á  los  desleales,  que  también 
ambicionan.  Y  luego,  cuando  á  un  hombre  que 
regó  con  sangre  de  inocentes  las  calles  madrile- 
ñas y  catalanas  se  le  aplica  la  sanción  penal,  esa 
pandilla  brama  injuriadora  contra  el  Ejército  para 
glorificar  á  un  delincuente. 

Pero  el  Ejército  desdeña  tanto  á  los  que  le  in- 
jurian como  ama  fervorosamente  al  Rey.  Yo  he 
leído  emocionado  las  cartas  de  los  bizarros  Jefes 
que  mandan  regimientos  como  los  del  Rey,  Victo- 
ria Eugenia,  Guipúzcoa,  Príncipe,  Isabel  la  Cató- 
lica, San  Fernando,  Alfonso  XII,  Alcántara,  Al- 
buera,  Tetuán,  Castilla,  España,  Villarrobledo, 
América,  Otumba,  San  Quintín  ;  las  cartas  de  Ge- 
nerales como  la  que  hoy  publicamos  de  D.  Fer- 
nando Primo  de  Rivera.  Y,  leyendo  las  arrogan- 
tes misivas  de  los  bravos  servidores  del  Trono, 
evoco,  trémulo,  las  últimas  palabras  de  mi  padre 
aconsejándome  que  amase  al  Rey  como  él  le  amó. 


DEL  CORAZÓN  A  LA  PLUMA 


"CARTAS   PRRfl  MI    REY, 


Pri.nepa  carta. 


DEL  CORAZÓN  A  LA  PLUMA 

CARTAS    PARA    MI    REY 

SEÑOR : 

Un  humilde  periodista ;  el  más  humilde  perio- 
dista español,  pero  el  que  tiene  más  hondas  gra- 
titudes y  mayor  veneración  para  Vuestra  Majes- 
tad, se  atreve  hoy  á  escribir  unos  renglones  since- 
ros. Perdonadme,  Señor.  Y,  perdonadme,  porque 
tan  solo  la  lealtad  es  la  inspiradora  de  mi  atrevi- 
miento. 

Desde  que  Vuestra  Majestad  brindó  consuelos 
a  mi  madre  infortunada,  juré  combatir  con  deci- 
siones á  los  enemigos  del  Trono  dondequiera  que 
se  hallasen.  Y  para  ese  combate  me  preparo.  Y 
en  ese  luchar  perderíai  la  vida  con  mi  gratitud 
para  Vuestra  Majestad  en  los  labios,  si  mis  ene- 
migos consiguieran  triunfar. 

Señor  :  No  han  de  ser  tan  sólo  políticos  los  que 
i  Vuestra  Majestad  hablen.  Han  de  ser  también 
hombres  que  no  den  á  sus  palabras  matices  de 
adulación,  hombres  que  no  mientan  lealtades  y  ca- 
riños.  Entre  los  más  sinceros,  entre  los  más  leales, 
entre  ios  que  más  cariño  tienen  para  Vuestra  Ma- 
1.  militaré  yo  siempre. 

Vuestra  Majestad  conoce  á  los  leales.  Pero  acá- 
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so  ignora  dónde  se  oculta  la  desiealtad  y  el  des- 
amor para  la  Corona. 

La  deslealtad,  Señor,  no  se  oculta  en  el  pueblo. 
Este  tiene  fervores  para  Vuestra  Majestad.  Pero 
más  tendría  si  los  desleales  no  protegieran  las  pre- 
dicaciones de  los  enemigos  del  Trono- 

En  este  mismo  número  se  insertan,  Señor,  unos 
renglones  del  ilustre  Presidente  del  Congreso.  E! 
conde  de  Romanones  figura  entre  los  más  leales 
de  Vuestra  Majestad.  Y  ved,  Señor,  lo  que  dice. 
«Las  derrotas  electorales  se  deben  á  la  pasividad 
de  los  monárquicos» .  Y  yo,  con  esta  ruda  sinceri- 
dad aragonesa,  me  atrevo  á  decir  que  no  se  deben 
tan  solo  tales  derrotas  á  la  pasividad  de  los  mo- 
nárquicos, sino  también  á  las  ingratitudes  de  los 
que  deben  á  Vuestra  Majestad  cuanto  son. 

Las  batallas  electorales  las  ganan  los  enemigos 
del  Régimen  conquistando  al  Pueblo  con  lentitud, 
pero  con  una  gran  perseverancia.  Todos  los  días, 
los  periódicos  republicanos,  y  algunos  que  pasan 
por  monárquicos  sin  serlo,  laboran  contra  el  Ré- 
gimen. Y  las  filas  enemigas  van  aumentando  dia- 
riamente merced  á  ese  trabajo  lento,  pero  seguro. 

A  Vuestra  Majestad  deben  proporcionarle  toda 
ía  Prensa.  Revisadla,  Señor.  Pues  bien.  Para  esos 
periódicos  injuriadores  de  Vuestra  Majestad  ,  pa- 
ra esos  periódicos  que  viven  engañando  al  Pue- 
blo y  seduciéndole  con  doctrinas  sectarias,  tienen 
muchos  que  se  llaman  monárquicos  desdichadas 
complacencias. 

La  campaña  hostil  de  toda  esa  Prensa  contra  el 
íntegro  jefe  de  los  consenadores  tuvo  su  inicia- 
ción desde  que  D.  Antonio  Maura  se  negó  gallar- 
damente á  suministrar  fondos  ministeriales  para 
que  vivieran  con  holgura  los  periódicos  adversarios 
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del  Régimen.  No  debe  ser  política  de  complacen- 
cias y  pactos  la  que  realicen  los  gobernantes  de 
Vuestra  Majestad.  Con  ella,  tal  vez  se  pudiesen 
destruir  por  el  momento  muchas  ambiciones.  Pero 
y  si  en  el  día  de  mañana,  los  hombres  que  suce- 
dan á  los  que  hoy  se  llaman  caudillos  republica- 
nos tienen  historiales  dignos  y  laboran  con  astucia, 
¿  no  será  un  peligro  evidente  que  ya  se  halle  pre- 
parado y  seducido  el  Pueblo  por  las  predicacio- 
nes de  ahora  ?  Esas  derrotas  electorales  de  los  mo- 
náiquicos  ¿no  pueden  influir  desdichadamente 
con  el  tiempo?  Por  ventura,  muchos  que  hoy  de- 
ben á  Vuestra  Majestad  cuanto  son,  ¿  no  ven,  como 
nosotros  los  leales  de  la  Monarquía,  el  peligro  de 
proteger  á  hojas  de  antidinástica  propaganda? 

No  ignoro,  Señor,  que  algunos  servidores  de 
Vuestra  Majestad  me  prodigarán  sus  malqueren- 
cias después  de  leer  mis  sinceridades  rudas.  No 
me  importa.  Vo  me  propongo  combatir  frente  a 
frente  á  todos  los  enemigos  francos  ó  encubiertos 
de  Vuestra  Majestad-  Si  logro  vencerles,  mi  ma- 
dre, mi  santa  madre,  por  Vuestra  Majestad  con- 
solada en  sus  amarguras,  me  bendecirá.  Y  si  los 
adversarios  del  Trono  me  derrotan,  que  procuren 
matarme ;  porque,  mientras  yo  viva,  si  los  que 
consigan  vencerme  se  llaman  monárquicos,  les  lla- 
maré á  voz  en  grito  traidores. 

SEÑOR: 

A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Benigno  Várela. 


SEGUNDA   CARTA 


SEÑOR : 


Bendigo  á  mis  impulsos  sinceros  que  atrajeron  - 
me  los  rencores  de  todos  los  que  mienten  lealtades 
á  Vuestra  Majestad.  Bien  venidos  los  rencores  y 
bien  hallados  los  rencorosos.  Y  puesto  que  tuve 
la  fortuna  de  indignar  á  los  malos  monárquicos, 
también  la  tuve  para  conseguir  que  se  despertara 
el  afán  de  lucha  en  los  corazones  que  á  Vuestra 
Majestad  rinden  culto  fervoroso.  ¿  Qué  importa 
que  los  enemigos  quieran  acorralarme  y  vencerme  r 
Mayores  bríos  me  proporcionarán  con  sus  iracun- 
dias. Más  seguro  estoy  del  triunfo  si  ellos,  en  su 
animosidad  contra  mí.  se  despojan  de  los  antifaces 
y  me  dicen  frente  á  frente  :  «Si.  te  odiamos  y 
maldecimos,  porque  tienes  una  juventud  imposi- 
ble de  dominar.  Te  odiamos  y  maldecimos,  por- 
que tan  sólo  tu  osadía  se  atrevió  á  decir  al  ke\ 
que  hay  unos  hombres  que  le  adulan  y  engañan, 
para  convertirse  algún  día  en  caudillos  traicione- 
ros. Te  odiamos  y  maldecimos,  porque  «-res  el  úni- 
co escritor  que  atrevióse  á  vocear  contra  nosotros, 
estableciendo  nuevas  agrupaciones  políticas,  ¿Que 
es  eso  de  los  leales  y  desleales  que  tú  escribes? 
Aquí  sólo  hay,  junto  al  Rey.  conservadores  y  li- 
berales  ;  varias  clases  de  liberales,  eso  sí.  Pero 
los  desleales,  ¿dónde  se  hallan?» 

¡Oh!  Si  tuviesen  la  gallardía  de  hablarme  así 
l'.s  que  á  Vuestra  Majestad  mienten  carino,  yo  les 
rt\s|>ond»*ría  :   tEsos  desleales  viven  dentro  d< 
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otros  mismos.  Tened  arrogancia  como  ese  hombre 
austero  y  leal  para  el  Trono  que  se  llama  D.  An- 
tonio Maura-  Negad,  como  él,  protección  á  los 
enemigos  del  Monarca.  No  permitáis  que  aquí,  en 
la  capital  donde  residen  los  Reyes,  laboren  á 
vuestra  sombra  los  que  acaudillan  á  la  muchedum- 
bre republicana.  Y  no  tengáis  sueños  ambiciosos  ; 
sueños  engendrados  por  vuestra  deslealtad.  No  so- 
ñéis, desleales,  con  que  algún  día  se  os  aclame 
como  á  Presidentes  y  á  Ministros  de  la  República 
Española.  Volved  los  ojos  hacia  este  Rey  bueno, 
que  tantas  mercedes  os  prodiga,  y  al  que  vosotros 
pensasteis  traicionar.  Sed  leales.  Haced  Patria. 
No  hagáis  política  funesta.  Y,  entonces,  ya  veréis 
cómo  esta  pluma  rebelde  loará  con  entusiasmo  á 
vuestro  civismo» . 

Esto  contestaría,  Señor,  á  ios  desleales  que  tu- 
vieran el  gesto  viril  de  preguntarme.  Aunque  se- 
guro estoy  de  que  no  lo  harán.  Me  perseguirán 
desde  sus  escondites,  pretenderán  hacerme  vícti- 
ma de  sus  odios,  y  tal  vez  traten,  por  algún  me- 
dio traidor,  de  reducirme  al  silencio.  Xo  lo  conse- 
guirán. Muerto  yo,  tendría  otro  substituto  que 
sabría  recoger  con  bravura  el  banderín  de  pelea 
que  yo  le  legara. 

Y,  mientras  viva,  no  estoy  solo.  Me  prestan  su 
concurso  los  que  juraron  defender  á  la  Patria  y 
á  Vuestra  Majestad.  Y  yo,  que  amo  al  Ejército 
con  el  alma,  también  juro  figurar  como  soldado 
el  día  que  los  desleales  se  atrevan  á  gritar  inju- 
riando á  mi  Patria  ó  á  mi  Rey. 

SEÑOR : 

A.   L.  R.  P.  de  V.  M. 

Benigno  Várela. 


TERCERA  CARTA 


SEÑOR 


Presenciando  el  desfile  de  una  manifestación 
integrada  por  antipatriotas  y  enemigos  de  Vues- 
tra Majestad  ;  escuchando  la  disertación  de  un 
hombre  que  aquí,  en  un  paseo  público,  amparán- 
dose en  la  inmunidad  parlamentaria,  tuvo  la  osadía 
de  arengar  á  la  muchedumbre  con  gritos  sedicio- 
sos, desafiando  al  Régimen  ;  viendo  aquella  noche 
y  al  siguiente  día  en  todos  los  periódicos  el  retra- 
to del  sedicioso,  que  se  llama  Melquíades  Alvares, 
y  leyendo  los  adjetivos  prodigados  al  antipatriota, 
pensé  en  otra  manifestación  pública  de  los  leales, 
de  los  que  odian  á  los  malos  españoles,  de  los  que 
tienen  amor  intenso  para  la  Patria  y  para  Vuestra 
Majestad.  Las  palabras  de  Melquíades  Alvarez 
fueron  injuriadoras  para  la  Patria  y  el  Ejército. 
Aquella  misma  noche,  lleno  de  indignación,  for- 
mulé la  pregunta  que  dirigí  á  los  leales.  Y  éstos 
apresuráronse  á  contestar.  Y  á  estas  horas,  segura- 
mente, hubiera  contestado  ya  todo  el  Ejército,  de 
no  haberse  opuesto  á  la  realización  del  homenaje 
de  los  patriotas  y  leales  á  Vuestra  Majestad  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  El  Capitán 
general  de  la  primera  Región  confundió  lastimo- 
samente á  la  Patria  y  á  Vuestra  Majestad.  Jefe 
Supremo  de  la  Patria,  con  ideales  políticos.  Creo 
que  solamente  á  tal  confusión  se  deberían  sus  or- 
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denes.  Pues  no  concibo  que  á  un  Capitán  general 
se  le  ocurra  oponerse  á  que  reitere  públicamente 
la  Milicia  el  juramento  prestado  ante  la  Bande- 
ra ;  el  juramento  de  amor  á  la  Patria  y  al  R 

Puesto  que  las  autoridades  militares  lo  impiden, 
sea.  Ya  no  se  publicarán  en  estas  columnas  más 
contestaciones.  Pero  sabed,  Señor,  que  todos  los 
días  recibo  una  infinidad  de  cartas  donde  los  mili- 
tares protestan  por  habérseles  prohibido  testimo- 
niar á  Vuestra  Majestad  su  devoción  profrrad 
aunque  lo  prohibió  terminantemente  el  excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  la  Guerra  en  una  Circu- 
lar que  remitió  á  todas  las  Regiones,  siguen  lle- 
gando las  respuestas.  V  algunos  quieren  que  las 
publique,  suceda  lo  que  suceda.  No.  Esta  inicia- 
tiva del  homenaje  á  la  Patria  y  á  Vuestra  Majes- 
tad me  proporcionó  una  gran  alegría  :  la  de  ver 
que  todo  el  Ejército  tiene  para  Vuestra  Majestad 
amores  y  lealtades.  Pero,  en  medio  de  tal  alegría, 
llegó  para  mí  una  tristeza- 

Señor:  Por  mi  culpa,  por  haber  respondido  á 
mi  llamamiento,  por  excederse  tal  vez  con  ia  im- 
petuosidad de  su  pluma,  se  le  quitó  el  mando  de 
la  Brigada  de  Cazadores  al  Coronel  Páez-Jarami- 
11o.  Comprendo  que  soy  el  culpable  de  lo  que  le 
ocurrió  á  ese  Coronel.  Debí  advertirle  que  su  con- 
testación tal  vez  le  originara  grandes  trastornos. 
Bien  sabe  Dios  que  no  lo  hice  porque  mis  indig- 
naciones se  desataron  leyendo  aquellas  cuartillas 
del  Coronel.  Y  pronto  comprendí  que  lo  que  se 
proponía  Páez-Jaramillo  era  que  alguien  le  pre- 
guntara el  nombre  de  quien  á  Vuestra  Majestad 
injurió  para  él  decirlo  con  decisiones-  y  altiveces,. 
No  le  preguntaron  á  Páez-Jaramillo  nada.  Y  el 
Coronel   va  no  manda  la   Brigada  de  Cazadores. 
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Yo  creo  que  Páez-Jaramillo  no  fué  culpable  hoy. 
Tal  vez  pecara  de  discreción  y  comedimiento  el 
día  que  oyera  pronunciar  la  injuria  para  Vuestra 
Majestad  sin  que  su  mano  se  incrustara  en  el  ros 
tro  del  ofensor. 

Respeto  las  decisiones  del  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  Para  que  no  les  suceda  como  al  Co- 
ronel Páez-Jaramillo,  no  doy  á  la  publicidad  las 
protestas  que  me  remiten  bravos  Jefes  con  mando 
de  Cuerpo.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  leyese 
tales  misivas,,  vería  que  son  muchos  sus  compa- 
ñeros de  Armas  que  no  piensan  como  él  y  afirman 
que  las  provocaciones  de  los  antipatriotas  deben 
ser  ahogadas  por  el  Ejército  en  la  Prensa,  en  la 
calle  y  dondequiera  que  aquéllas  se  exterioricen. 

SEÑOR: 

A.  L.  R.  P.  de  T".  /!/. 

Benigno  Várela. 


LOS  FARSANTES  DEL   PARLAMENTO 


LOS  FARSANTES  DEL  PARLAMENTO 


Los  que  hicieron  del  nombre  de  Francisco  Fe- 
rrer  banderín  de  pelea  contra  el  partido  conserva- 
dor ;  los  que  pasearon  triunfalmente  por  el  extran- 
jero, injuriando  á  España,  el  nombre  del  cómpli- 
ce de  Mateo  Morral,  traen  hoy  al  Parlamento  el 
cadáver  del  director  de  la  Escuela  Moderna  y  de- 
mandan responsabilidades  á  los  que  nada  pudie- 
ron hacer  en  beneficio  de  aquel  desdichado. 

Muerto  está  el  inductor  del  infame  atentado 
que  sembró  amarguras  en  el  corazón  de  la  Reina. 
V,  por  respeto  á  uno  que  ya  no  existe,  me  veo  pre- 
cisado á  contener  la  pluma. 

Si  ese  respeto  no  frenase  mis  indignaciones, 
provocadas  por  los  mercaderes  políticos  que  hoy 
quieren  negociar  con  un  cadáver,  yo  pregonarla 
<on  baturra  sinceridad  quién  era  el  hombre  fusi- 
lado en  los  fosos  de  Montjuich. 

Solamente  voy  á  referirme  aquí  á  la  parte  que 
tomó  el  fundador  de  la  Escuela  Moderna  en  el 
crimen  de  Mateo  Morral  y  en  la  cruel  semana  bar- 
celonesa,  que  los  secuaces  de  Lerroux  se  atreven  a 
llamar  gloriosa. 

Tengo  la  convicción  de  que  los  Tribunales  fue- 
ron excesivamente  piadosos  para  Francisco  Fe- 
rrer  ruando  ésto  compareció'  ante  la  justicia,  que 
a  comoá  inductor  de  Mateo  Morral.  Más 
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inocente  rreí  siempre  á  Nakens  que  á  Francisco- 
Ferrer.  Bien  es  verdad  que  había  entre  ambo.»  hon- 
das simas  espirituales  de  honradez.  De  Nakens 
nadie  podrá  decir  que.  como  Ferrer.  Lerroux  y 
Compañía,  hermanaba  la  dinamita  y  las  recertas 
exterminadoras  del  orden  con  los  billetes  de  Ban- 
co. Nakens  vivió  con  pobreza  ;  Nakens  no  pagó 
amores  costosos  ;  Nakens  no  tiene  automóvil  •  Na- 
kens  será  un  loco,  pero  nunca  un  criminal  despo- 
seído de  honradeces. 

Y  á  pesar  de  sentarse  juntos  en  el  banquillo  de 
los  acusados.  Nakens  tuvo  para  Ferrer.  á  raíz  del 
atentado,  el  mas  significativo  de  los  desprecios. 

No.  Dejemos  que  la  integridad  del  muerto  re- 
pose con  el  en  la  sepultura.  No  buceemos  en  la 
vida  de  aquel  hombre  que  fundó  la  Escuela  Mo- 
derna con  el  legado  de  una  mujer  que  murió  pen- 
sando destinaríase  la  cantidad  legada  á  la  crea- 
ción de  un  Instituto  educador.  ¡  Si  la  infeliz  hu- 
biese sabido  el  empleo  que  Francisco  Ferrer  pen- 
saba darle  á  la  fortuna  que  con  sugestiones  con- 
sigió   arrancarla  ! 

No  quiero  hacer  el  análisis  moral  del  fusilado- 
en  Montjuich.  Eso  se  queda  tan  solo  para  los  que, 
como  Alejandro  Lerroux.  explotaron  al  muerto  y 
hoy  desde  un  escaño  de  la  Cámara  entonan  him- 
nos en  honor  de  la  víctima  de  Lacierva.  ;  La  víc- 
tima de  Maura  y  Lacierva  !  ;  Como  si  Francisco 
Ferrer  hubiese  sido  víctima  de  alguien !  ¡  En 
cambio,  él  sí  que  hizo  víctimas  en  tres  años  !  Leed 
los  nombres  que  se  hallan  esculpidos  en  el  monu- 
mento de  la  calle  Mayor  ;  averiguad  el  número  de 
víctimas  de  Ferrer  durante  la  semana  sangrienta 
de  Barcelona.  Y  después,  con  estos  datos,  con  ta- 
les evocaciones,  decidme  si  la  víctima  de  Maura  y 
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Lacierva — como  llaman  á  Ferrer  los  que  carecie- 
ron de  bríos  para  defenderle  cuando  se  hallaba 
•en  Montjuich — no  fué  tan  solo  una  víctima  de  sí 
mismo.  Estudiad  el  proceso  serenamente  los  que 
tengáis  medios  de  conseguirlo.  Y  veréis  que  Fran- 
cisco Ferrer,  por  lo  menos,  tuvo  complicidad  en 
la  semana  trágica. 

¿El  fallo  del  Tribunal  militar  fué  justiciero? 
Sí.  Rotundamente  lo  afirmo  después  de  revisar 
las  páginas  del  proceso.  Tan  solo  condenatoria 
podía  ser  la  sentencia  que  hombres  de  ley  dicta- 
ron contra  el  inductor  de  Mateo  Morral-  V.  sin 
embargo,  ¡  qué  difamaciones  tan  absurdas  reca- 
yeron sobre  los  juzgadores  de  Ferrer  !  ¿  De  dón- 
de brotaban  las  más  roñantes  inculpaciones  ?  Del 
papelito  que  tiene  en  Barcelona  Lerroux.  En  El 
Progreso,  el  hoy  diputado  y  entonces  periodista 
Emiliano  Iglesias  clamaba  contra  el  Tribunal  que 
sentenció  á  Ferrer.  Lo  cual  no  fué  obstáculo  para 
que  Emiliano  Iglesias,  en  los  momentos  de  pá- 
nico, se  convirtiera  en  delator  del  amigo  de  Sole- 
dad Villafranca. 

¡Qué  sarcasmo!  ¡Lerroux  llamando  á  los  con- 
servadores asesinos  de  Francisco  Ferrer  !  ¡  Le- 
rroux haciendo  protestas  de  amor  al  Ejército: 

¡  Farsant'   ! 

Tú  no  puedes  acusar  á  nadie.  Tus  victimas  su- 
man millares.  Son  cuantos  te  siguen  ;  todos  los 
que,  seducidos  por  tus  predicaciones  en  aquellos 
tiempos  en  que  no  tenías  rentas  ni  automóvil,  se 
afiliaron  á  tu  partido.  Son  los  por  ti  explotados 
despiadadamente,  los  que  te  llamaban  desde  la- 
ma/morras de  Montjuich.  sin  que  te  inquietaras 
por  su  suerte.  No  fueron  Maura  v  I.aeierva  quie- 
nes mataron  al  carbonerillo  Clemente  García.  El 
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mozo  aquél  sería,  seguramente,  uno  de  los  que 
aprendieron  á  deletrear  en  tus  libelos.  £1  niño 
aquél  tal  vez  se  supiera  de  memoria  el  artículo  tu- 
yo que,  con  el  título  de  «Rebeldes,  rebeldes» .  re- 
dactaste en  una  hora  en  que  se  desataron  tus  ra- 
bias. 

;  Tu  amor  al  Ejército...  1  Ahí  están  tus  artícu- 
los de  La  Rebeldía  y  El  Progreso  para  darte  un 
mentís.  En  carta  que  de  L } Humanité  me  remitie- 
ron se  lee  lo  que  tú  dijiste  á  Jaurés  difamando  á 
nuestra  milicia. 

Xo,  farsante,  no. 

Quieres  engañar  al  Ejército  con  la  misma  sa- 
gacidad que  al  Pueblo.  Pero  el  Ejército  no  se 
dejará  nunca  engañar  por  ti.  El  Ejército  te  des- 
precia, como  pronto  te  despreciarán  los  mismos 
que  hoy  te  siguen. 

Tu  voz  no  puede  resonar  como  la  de  un  fiscal 
en  el  Parlamento.  Es  tu  voz  la  de  un  acusado  que 
tuviera  el  cinismo  de  pretender  acusar. 

Bueno  que  desde  tus  libelos  defiendas  al  muer- 
to que  te  dio  unos  miles  de  duros  para  que  procu- 
raras salvarle  haciendo  campañas  en  El  lutrasi- 
gente. 

Pero  dejad  al  muerto.  Ahí,  frente  á  frente,  en 
vuestros  escaños,  estáis  los  vivos,  los  que  ha  pero 
pedíais  la  formación  de  Tribunales  de  honor  que 
dictaminaran  sobre  vuestras  honradeces.  ¿  Tan 
faltos  de  memoria  y  de  virilidades  os  halláis  que 
enmudecéis  y  os  dais  la  mano  para  chillar  defen- 
diendo á  un  indefendible  ? 

¡  Protestad,    protestad,   farsantes  ! 
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URZAlZ   EL    "REDENTOR 


DESPECHADOS  V  TRAIDORES 

URZRIZ,   EL  "REDENTOR,, 


España  tiene  fase  pintoresca-  Todos  los  fra- 
casados en  la  vida  pública  retíranse  maltrechos  y 
colocan  en  las  portaladas  de  sus  domicilios  unas 
plaquitas  anunciadoras.  Y  allí  se  lee  :  «Don  Fu- 
lano de  Tal.  redentor  del  Pueblo».  Y  cuando  la 
portera  se  siente  parlanchína,  propala  por  toJo 
el  vecindario  :  o  En  esta  casa  sí  que  hay  un  hom- 
bre honrado  á  carta  cabal.  El  redentor  que  vive 
en  el  segundo» . 

Bueno.  Demasiado  sabéis  que  lo  anterior  es  una 
gentil  andaluzada.  Ninguno  de  los  que  se  apodan 
redentores  tiene  la  desfachatez  de  anunciarse  asi. 
Pero  buscan  á  otros  para  que  oficien  como  la  poi- 
tera  de  marras,  voceando  por  todas  partes  :  «Kste 
redentor  sí  que  viene  jugando». 

Yo,  que  no  soy  redentor,  que  soy  solamente  un 
periodista  sincero  y  que  puedo  alardear  de  una 
viril  independencia,  siento  la  más  honda  piedad 
para  el  nuevo  redentor  aclamado  por  las  portera!) 
periodísticas  del  republicanismo. 

Esas  dueñas  que  se  tiran  del  moño  después  de 
chismorreos  porteriles,  son  la-  que  hoy  presentan 
,-í  D.  Ang'-l  Urzáiz  como  ;i  un  hombre  vengador  y 
justiciero.  Y  sobre  t<><l<>  moral.  Los  secuaces  de 
P    Alejandro;  I>    Rodrigo  cubren  con  vestidurai 
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•  le  moralidad  á  todos  cuantos  vociferan  contra  ias 
instituciones.  Las  cuquerías  chanchulleras  de  So- 
riano,  la  vida  bochornosa  del  ex  emperador  del 
Paralelo,  no  significan  para  los  candidos  electores 
nada  atentatorio  contra  la  moral.  Lo  inmoral  es  lo 
que  se  opone  al  triunfo  de  la  éti<a  de  tales  repu- 
blicanos. Por  lo  mismo,  para  Soriano  y  Lerroux 
no  hay  nada  más  inmoral  que  la  Guardia  civil. 

¿  Comprendéis  por  qué  veo  con  tristeza  la  últi- 
ma postura  de  D.  Ángel?  Consideraba  yo  aJ  ex 
ministro  de  Hacienda  como  á  un  buen  señor  que 
vióse  alejado 'de  los  Consejos  de  la  Corona  por  su 
impericia  para  seguir  las  huellas  victoriosas  de 
\  íllaverde. 

Sabía  que  D.  Ángel  Urzáiz,  un  día  de  berrin- 
che, distancióse  de  D.  Antonio  Maura.  V  tampo- 
co ignoraba  que  tal  berrinche  obedeció  al  poco 
crédito  inspirado  por  D.  Ángel  como  hacendista. 

No.  En  el  partido  conservador  destacábase  con 
vigoroso  relieve  un  hacendista  de  vigorosa  menta- 
lidad :  D.  Augusto  González  Besada.  Y  D.  Argel 
Urzáiz.  envidioso  de  Besada,  fracasado  y  mustr  , 
se  metió  en  su  casa  para  murmurar  contra  todo  lo 
existente. 

Las  murmuraciones  y  comadreos  de  D.  Ángel 
carecieron  de  la  menor  importancia  hasta  no  salir 
ile  la  tertulia  casera.  Y  D.  Ángel,  aislado,  rabio- 
so al  ver  que  no  se  le  llamaba  como  Consejen-, 
pensó  en  el  escándalo,  para  que  fuese  su  nombre 
banderín  de  la  popularidad.  Y  como  lo  pensó  lo 
hizo.  Se  dirigió  á  la  Cámara  de  Diputados.  Y  allí, 
al  amparo  de  su  inmunidad  y  alardeando  de  un 
monarquismo  que  no  sentía,  tuvo  la  possc  insensa- 
ta de  atacar  al  Rey,  de  injuriar  á  quien  llevóle 
generosamente  á  los  Consejos  de  Palacio. 
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A  la  osadía  de  Urzáiz  le  impusieron  los  mo- 
nárquicos de  verdad  un  correctivo  dictado  por  la 
indignación.  Y  yo  encuentro  muy  justa  la  excla- 
mación de  Luis  Silvela,  que  tuvo  un  gesto  gallar- 
do y  retador  para  Urzáiz.  Sí.  Es  cobarde  valerse 
de  la  inmunidad  para  ir  al  Parlamento  y  desde 
un  escaño  volcar  todos  los  rencores  contra  quien 
ninguna  culpa  tiene.  Y  si  es  un  monárquico  quien 
1  Rey  ataca,  y  ese  monárquico  debe  al  Rey  la 
•ion  que  tiene,  la  cobardía  va  embracerada 
con  la  ingratitud. 

,-  Qué  sería  de  D.  Ángel  Urzáiz  si  la  bondad 
regia  no  le  hubiese  nombrado  ministro  ?  ¿  Qué  ta- 
lentos tiene  para  sobresalir?  Por  carecer,  hasta 
carece  de  oratoria  brillante  y  persuasiva. 

;  Qué  concepto  más  peregrino  tiene  de  la  mo- 
i  Sr.  Urzáiz  !  Para  el  ex  ministro  de  Hacien- 
da.  solamente  reside  la  moralidad  en  las  compa- 
ñías ferroviarias  que  nombráronle  su  Consejero — 
por  haber  sido  ministro — ,  y  en  aquella  demanda 
que  formuló  en  el  Consejo  de  Estado  para  que  le 
concediesen  las  siete  mil  quinientas  pesetillas 
.uníales  remuneradoras  de  su  fracaso  en  Hacienda- 
;  1.1  concepto  de  la  moralidad!  ¿Qué  concepto 
"le  la  moralidad  tiene  el  también  ex  ministro  don 
Julio  Burell,  que  trató  de  aliarse  con  el  Sr.  Ur- 
/.:]/  en  la  contienda  contra  el  Gobierno  del  que 
formó  parte  hasta  que  Canalejas  hubo  de  substi- 
tuirle forzosamente?  ¿Acaso  D.  Julio  Burell, 
<<>mo  D.  Ángel  Urzáiz,  llevado  en  andas  por  los 
papeles  radicales,  se  propone  ingresar  en  la  ca- 
marilla que,  titulándose  monárquica,  labora  con- 
i  el  Trono? 

;  Ah  !   Si  tal  pretende  D.  Julio,  emplazóle  co- 
mplazo al  ex  ministro  Sr.   Urzáiz.  Frente  á 
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ios  periódicos  que  proclamen  con  titulares  inmen- 
sas que  D.  Ángel  Urzáiz  y  los  despechados  que 
siguen  su  ruta  son  unos  modelos  de  integridad,  es- 
tará el  mío  para  desenmascarar  á  los  traidores  y 
á  los  chanchulleros  que  quieran  medrar  a  la  som- 
bra de  un  traidor. 

Y  hago  saber  al  Sr.  Urzáiz  que  cada  uno  de  los 
que,  llamándose  redentores  del  pueblo,  pretenden 
escalar  las  alturas  valiéndose  de  la  populachería, 
lleva  dentro  de  sí  á  un  despechado  á  quien  tortu- 
ran los  rencores,  ó    á  un  traidor. 

Espero  sentado  que  me  diga  D.  Ángel  Urzáiz 
qué  es  lo  que  lleva  dentro  de  sí. 


"LA   LEALTAD,,  DE   BURELL 


"LR   LEALTAD,,   DE   BURELL 


Según  me  dije»  una  persona  respetabilísima,  Julio 
Butvll.  al  ser  substituido  por  D.  Amos  Salvador, 
indignóse  de  tal  suerte  contra  Canalejas,,  que 
trató  de  fundar  un  periódico  francamente  hostil 
al  Presidente  del  Consejo.  Los  planes  de  D.  Ju- 
lio fracasaron  entonces.  V  ahora  parece  que  in- 
tenta otra  vez  salirse  con  la  suya  tratando  de  en- 
gatusa! á  un  ricachón  norteño.  Bueno  es  advertir 
íncidentalmente  que  tal  ricachón  no  es  de  los  que 
profesan  fidelidad  al  Trono-  Tan  no  se  la  prote- 
-.1.  que  su  dinero  está  siempre  á  la  disposición  de 
Los  idversarios  del  Rey.  Ese  ricachón  del  Xor- 
ie  también  auxilió  al  ex  emperador  del  Paralelo 
en  la  parte  administrativa  de  aquel  papelito  titu- 
lado El  Intrasigente.  ¿Cómo  se  titulará  el  perió- 
dico de  D.  Julio,  si  el  que  prestó  su  concurso  me- 
tálico á  la  empresa  de  l.i  rroux  se  lo  presta  igual- 
mente á  D.  Julio  Burell?  ¿Se  titular;!  «1  periodi 
co  del  ix  ministro  de  Instrucción  Pública  La 
Lcaltdtl . 

\  pesar  de  las  afirmación  übles  de  quien 

me  da  la  noticia,  la  pongo  en  cuarentena.  Y  no 
porque  D.  Julio  sea  incapaz  de  Lanzarse  con  sus 
por  veredas  peligrosas.  Perp  ¿á  que  ni 
ricachón,  que  tiene  fama  de  pródigo,  Le  ayuda 
Von  lo  m.i»  insignificante  al  que  fracasó  ruidosa- 
mente dirigiendo  T-'.l  Gráfü 
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£1  conde  consorte  de  no  recordamos  qué  título, 
está  incapacitado  para  ejercer  de  fiscal  ante  sus 
excompañeros  de  Gabinete.  Extráñame  sobrema- 
nera que  á  Burell  no  se  le  acusara  todavía  en  el 
Parlamento.  ¿Por  qué?  ¿Le  temen  acaso?  ¿Le 
juzgan  un  díscolo  de  quien  es  preciso  guarda 
¿  Por  qué  no  se  alza  una  voz  condenatoria  contra 
Burell  ?  Esas  vacilaciones,  ese  temor  que  imagina 
Burell  le  tienen  los  demás,  es  lo  que  invítale  á 
gallear  con  ridiculas  amenazas. 

El  conde  consorte  tuvo  una  gran  astucia  cuan- 
do merced  á  Canalejas — contra  el  que  hoy  se  re- 
vuelve fiero — fué  ministro.  Julio  Burell  dedicóse 
á  conquistar  á  la  Prensa,  ¿  De  qué  medios  se  va- 
lió para  que  casi  todos  los  días  aparecieran  en 
las  columnas  de  los  diarios  artículos  elogiosos  ? 
Allá  él  y  los  que  oficiaron  de  botafumeiros  suyo^. 
¿  Y  dónde  se  hallaban  los  botafumeiros  'más  her- 
mosos de  Burell  ?  En  la  Prensa  republicana.  Todas 
las  noches,  los  papeles  regentados  por  Soriano  y 
Lerroux  le  daban  un  papirotazo  cariñoso  al  ilustre 
Ministro  de  Instrucción  Pública.  Los  periodistas 
radicales  atracaron  de  ilustres  á  D.  Julio  Burell  : 
«Nuestro  ilustre  amigo...  El  ilustre  Ministro  y  es- 
critor... El  ilustre  periodista  que  ha  sabido  lle- 
var á  Instrucción  Pública  reformas  inmejora-v 
bles...» 

Y  las  reformas  ya  se  han  visto.  Y  los  que  no 
las  hayan  visto,  que  le  pregunten  á  D-  Amos  Sal- 
vador por  ellas. 

A  mí,  desde  un  principio,  me  pareció  sospecho- 
sa la  cordialidad  de  relaciones  entre  los  periodis- 
tas republicanos  y  D.  Julio  Burell.  Pero  cuando 
me  persuadí  de  que  uníale  al  ilustre  maestro  <te 
periodistas — como  le  llamaba  una  ncche  un  escr»- 
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biente  de  Lerroux — una  gran  amistad  con  sus  dis- 
cípulos que  militaban  en  el  republicanismo,  fué 
al  saber  la  honda  indignación  que  proporcionóle 
á  D  Julio  mi  obra  titulada  Los  que  conspira?/ 
contra  el  Rey. 

Después  de  la  lectura  de  Los  que  conspiran 
contra  el  Rey,  D.  Julio  desbordó  sus  indignacio- 
nes. Llegó  á  tal  límite  la  iracundia  de  Burell 
contra  mí,  que  hube  de  recordarle  á  D.  Julio  en 
una  carta  que  la  caballerosidad  obliga  á  no  ofen- 
der cuando  el  ofensor  tiene  á  salvo  su  responsabi- 
lidad merced  al  cargo  que  ocupa. 

I  Cómo  extrañarme,  pues,  que  ahora  trate  de 
fundar  un  periódico  para  combatir  á  Canalejas 
y  devolver  á  los  radicales  los  elogios  que  le  pro- 
digaron ?  ¿  Por  qué  D.  Julio  no  ha  de  sentir  como 
Urzáiz  los  espolazos  del  despecho?  ¿Acaso  no  fue 
Burell  el  único  monárquico  (¿  ?)  que  se  atrevió  av 
corear  las  injuriosas  inculpaciones  de  Urzáiz  con- 
tra el  Monarca? 

Sí.  D.  Julio  debe  tener  estos  días  una  pesadi- 
lla. La  del  triunfo  populachero  y  republicano  del 
ex  ministro  D.  Ángel  Urzáiz.  D.  Julio  Burell  ha- 
brá leído  en  las  gacetas  republicanas  los  himno* 
dedicados  á  la  integridad  de  Urzáiz.  Y  D  Julio, 
por  lo  visto,  quiere  hacer  causa  común  con  el  ha- 
cendista fracasado. 

Me  resultaría  encantador  que  consiguiera  el 
Conde  consorte  la  realización  de  sus  proyectos  pr- 
riodísticos-  Y  que  le  facilitara  el  ricachón  norteño 
an  igo  de  Lerroux  cuanto  D.  Julio  le  pidiese.  Aun 
más  :  me  atrevo  á  decir  que  también  á  Canalejas  le 
resultaría  delicioso  que  Burell  hiciese  públicos  sus 
rencores  contra  quien  le  nombró  ministro.  El  pres- 
tigio de  Canalejas  sospechamos  que  no  se  conmo- 
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vería  con  las  prosas  magistrales  del  ex  director  de 
El  Gráfico.  Así  como  tampoco  nos  podemos  con- 
mover los  monárquicos  de  verdad  porque  D.   Ju 
lio  se  alie  con  el  Ángel  exterminador  que  salió  del 
Ministerio  de  Hacienda  con  las  alas  roL 

Conque,  ánimo  D.  Julio,  ánimo  y  suerte.  Va 
no  puedo  reprimir  mi  impaciencia.  ¿Cuándo  apa- 
recerán por  las  esquinas  los  cartelones  anuncian- 
do el  periódico  de  usted  en  el  cual  azote  á  Cana- 
lejas y  llame  ilustres  á  Soriano  y  Lerroux? 

Que  nazca  pronto  ese  colega — ¿  se  le  llamará  La 
Lealtad? — ,  que  le  ayude  con  eficacia  el  rica- 
chón norteño  y  que  también  le  eche  una  mano 
D.  Ángel  Urzáiz. 

¡  Qué  ganas  tengo  de  que  salgan  los  vendedores 
chillando  por  la  Puerta  del  Sol  : 

— ¡La  Lealtad,  La  Lealtad!  ¡Con  artículos 
sensacionales  de  los  ex  ministros  Burell  y  Urzáiz  ¡ 


Eli  BILBAO  HAY  IHIO  BBAVÍ  JUVENTUD  MOHflflQUICO 


EN  BILBAO  HAY  DIIA  BBAVA  JUVENTUD  IOM1WU 


Si  yo  no  creyera  que  frente  á  la  Juventud  re- 
publicana— frente  á  esa  juventud  himnadora  del 
caudillaje  que  predica  la  destrucción  y  el  asesina- 
to— se  puede  y  se  debe  agrupar  la  Juventud  Mo- 
nárquica que  se  halle  dispuesta  á  jugarse  á  tiros 
la  vida  gritando  ¡  viva  el  Rey  !.  rompería  mi  plu- 
ma y  •  ncerraríame  con  mis  romanticismos  é  idea- 
les, maldiciendo  á  los  faltos  de  virilidad. 

Pero  como  sé  que  hay  una  juventud  poderosa  y 
brava,  que  contestará  gallardamente  á  las  provo- 
caciones de  los  que  hasta  hoy  bulleron  é  injuria- 
ron sin  que  nadie  les  molestase  ;  como  sé  que  á 
mi  lado  están  muchos  que  tienen,  igual  que  yo, 
juventud  y  amor  para  el  Rey.  y  que,  igual  que 
yo,  se  hallan  decididos  á  perder  la  existencia  en 
los  momentos  de  lucha,  pongo  todos  mis  entusias- 
mos en  esta  labor  de  unir  á  las  Juventudes  Mo- 
nárquicas en  una  sola,  fuerte  y  pujante,  que  ha- 
ga comprender  al  enemigo  que  será  siempre  de- 
rrotad' ». 

¿Que  fracasarán  mis  intentos?  ¿Que  la  unión 
de  las  Juventudes  liberal  y  conservadora  no  i^- 
drá  realizarse?  1.a  Juventud  Momírquira  que  tie- 
ne más  ardimientos  y  mayor  pujanza,  la  Juventud 
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conservadora  de  Bilbao,  es  la  que  por  sí  sola 
puede  constituir  un  núcleo  al  que  comiencen  á 
unirse  las  otras  juventudes. 

La  Juventud  Monárquica  y  Patriótica  no  debe 
ser  un  nuevo  organismo-  Debe  ser  la  fusión  de  los 
organismos  ya  creados  en  los  instantes  en  que  se 
precise  combatir.  Los  liberales,  conservadores  y 
neutros  deben  unirse  cuando  un  peligro  común 
les  amenaza.  Y  luego,  cada  cual  puede  seguir  su 
ruta  en  la  paz,  después  de  haber  castigado  á  los 
que  buscaron  la  pelea. 

La  Juventud  Monárquica  Patriótica  deben 
constituirla  una  junta  central  y  otras  regionales, 
integradas  por  individuos  pertenecientes  á  las 
juntas  de  las  juventudes  conservadoras  y  liberales 
de  una  misma  capital. 

A  esa  junta  se  someterían  cuestionarios  en  los 
días  electorales  para  convenir  las  determinacio- 
nes que  debieran  adoptarse  con  objeto  de  que  la 
candidatura  monárquica  fuese  siempre  la  triun- 
fadora. ¿Que  los  conservadores  tenían  en  X  más 
fuerzas  que  los  liberales  ?  Pues,  entonces,  la  jun- 
ta de  la  Juventud  Monárquica  y  Patriótica  debía 
ordenar  que  los  liberales  prestaran  su  concurso  a 
los  conservadores.  ¿  Que  ocurría  lo  contrario  en  la 
capital  Z?  Entonces  los  conservadores  debían 
apoyar  á  los  liberales. 

¿  Ocurre  hoy  esto  ? 

Desdichadamente,  no. 

Muchos  liberales,  por  no  votar  aun  conservador. 
votan  á  un  republicano.  Y  muchos  conservadores 
también,  por  no  dar  su  voto  á  un  liberal,  se  lo- 
conceden  á  un  carlista. 

Esto  es  lo  que  urge  remediar.  Para  imponer  ese 
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remedio  debe  constituirse  la  Juventud  Monárqui- 
ca v  Patriótica. 

V   ahora,   seguramente,   me  preguntarán  : 

¿  Por  qué  ha  de  ser  la  Juventud  la  iniciadora 
de  tal  unión  ? 

Pues,  amigos  míos,  por  una  razón  muy  clara. 

Porque  sólo  de  los  que  hoy  traen  á  la  política 
española  juventud  y  vehemencias  puede  esperarse 

-  c  Qyc  vamos  á  esperar  de  los  vetustos  y  la- 
gartones  politicastros  que  se  aproximan  á  la  Ga- 
ceta como  á  un  espléndido  coto  de  caza  ?  ¿  Qué  les 
importa  á  esos  honorabilísimos  sujetos  que  no 
triunfe  la  causa  del  Rey?  Con  tal  que  sean  di- 
putados sus  hijos,  sus  nietos  y  sus  tataranietos, 
miman  á  los  que  puedan  otorgarles  más  votos. 
¿  <Jue  hay  que  compadrear  con  los  republicano» 
para  que  el  chiquitín  de  la  casa  sea  diputado? 
Pues  se  hacen  zalemas  á  tos  enemigos  del  Régi- 
men.¿Que  son  los  carlistas  los  que  pueden  aupai 
hasta  el  Congreso  al  chiquitín  ?  Pues  al  lado  de 
los  lugartenientes  de  D.  Jaime. 

¿Que  luego  viene  un  cataclismo  como  el  de 
Barcelona  ?  Pues  los  vetustos  señores,  aliados  del 
republicanaje,  se  quedan  en  sus  casitas  medro- 
sos.   Y  al    R'-y,   ¿quién  lo  defiende? 

I  Qué  les  importa  el  Rey  á  estos  saqueadores  del 
Presupuesto  ? 

;  Si  el  Ejército  no  fuera  el  más  noble  y  leal 
guardián  del  Trono!... 

Por  eso  se  precisa  una  juventud  renovadora  de 
lo  existente;  una  juventud  que  termine  con  tanta 
falsedad  y  cuquería;  una  juventud  que  á  los  vie- 
jos monárquicos  desleales  les  abra  en  vida  sus  se- 
pulturas. 

Aquí,  --ti  I'.ill 1. 10  hay  hombres  que.  por  su  gran 
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valía,   pueden  dar   el  primer  paso  en  la   magna 
empresa  de  la  juventud  regeneradora. 


Estoy  en  el  Círculo  de  la  Juventud  Conserva- 
dora bilbaína.  Me  rodean  amigos  como  D.  José 
U rizar,  diputado  provincial  y  presidente  de  la 
Juventud  Conservadora  de  Bilbao;  D.  Julián 
Benito  Marco  Fardoqui.  que.  como  Urizar.  es 
abogado  de  poderosa  elocuencia ;  D.  Alfonso 
Martínez  de  Ercilla,  director  del  valiente  sema- 
nario Luz  y  Taquígrafos ;  D.  Cosme  Palack». 
D.  Rafael  Torres,  D.  Javier  Llaguno,  D.  Eva- 
risto López  y  otros  amigos  cuyos  nombres  lamen- 
to no  recordar.  Ramón  Bergé,  este  mozo  simpá- 
tico y  decidor,  cuéntame  cosas  peregrinas  rela- 
cionadas con  Barroeta  y  su  ayo  bilbaíno,  cosas 
que  habré  de  narrar  en  otro  artículo. 

Pero  lo  que  deduzco  después  de  oir  á  estos  mu- 
chachos que  tienen  fortaleza  de  ideales  y  bríos 
para  combatir,  es  que  su  ídolo  es  un  hombre  que 
también  á  mí  me  sugestionó  ha  tiempo.  Y  ese  ído- 
lo de  la  Juventud  Conservadora  de  Bilbao  se  lla- 
ma D.  Juan  Lacierva. 

¿  El  por  qué  la  sugestión  que  ejerce  este  hom- 
bre sobre  las  juventudes  monárquicas? 

Muy  sencillo. 

Como  antes  decía,  la  juventud  conservadora 
sueña  con  un  caudillo  que  la  conduzca  por  derro- 
teros gloriosos,  saltando  por  encima  de  los  obs- 
táculos, dejándose  jirones  de  vida  entre  zarzales, 
con  tal  de  conseguir  el  triunfo-  La  juventud  con- 
servadora tiene  las  inquietudes  de  la  mocedad  vi- 
ril, de  la  que  desdeña  el  emperezamiento.  de  la 
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conquistadora,  de  la  que  viene  á  la  vida  llena  de 
pasiones  y   fogosidades. 

¿  Por  qué  combaten  con  tanta  saña  los  repu- 
blicanos á  D.  Juan  Lacierva?  Porque  adivinan 
en  él  al  hombre  peligroso,  al  que  con  su  voluntad 
de  hierro  tal  vez  consiga  vencerles. 

D.  Juan  Lacierva  personifica  la  acción,  la  bra- 
vura, la  entereza  de  carácter,  la  sinceridad.  Yo  no 
he  cruzado  jamás  la  palabra  con  el  ex  Ministro 
de  la  Gobernación.  Y  ya  en  estas  columnas  lo  dije 
cuando  pronunció  aquel  discurso  recio  de  sincera- 
ción.  destruyendo  las  acusaciones  de  los  que  le 
injuriaron. 

Aquí  reproduzco  algunos  renglones  de  lo  que 
entonces  redacté.  Decía  yo  á  los  que  calumniaron 
á  Lacierva  : 

«Enfermo,  desde  La  cama,  dicto  unos  renglones 
para  testimoniar  públicamente  mi  admiración  al 
hombre  que  acaba  de  pronunciar  uno  de  los  más 
viriles  discursos  que  resonaron  en  el  Parlamento. 
Ese  hombre,  tan  escarnecido  por  gente  sin  digni- 
dad, se  llama  D.  Juan  de  La  Cierva.  No  conozco 
al  ex  Ministro  de  la  Gobernación.  No  le  debo 
gratitudes  ni  mercedes.  No  es  pluma  que  milita  en 
partido  determinado  la  que  hoy  prodiga  entusias- 
tas plácemes  al  Sr.  La  Cierva.  Es  la  pluma  de  un 
leal  al  Rey  la  que  rinde  un  homenaje  justiciero  á 
quien  con  tanta  gallardía  defendió  á  la  Patria  y 
al  Ejército. 

«Ahí  tenéis  vosotros  á  ese  hombre  que  os  reta 
frente  á  trente,  que  sentóse  enfermo  en  su  escaño 
de  la  Cámara  para  que  nunca  pudieseis  decir  que 
huyó  acobardado  por  vuestras  infames  inculpa- 
ciones. 

»  Yedle.  Xo  huye  como  vosotros.  No  huye  como 
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tú,  Rodrigo,  cuando  en  Valencia  resguardabas  ei 
pellejo  para  que  no  te  lo  estropearan  los  matones 
de  Blasco  Ibáñez.  No  huye  tampoco  igual  que  tú, 
Alejandro,  cuando,  temeroso  de  Las  responsabili- 
dades contraídas,  buscaste  refugio  en  París.  N'o 
renuncia  ese  hombre  á  la  controversia,  como  vos- 
otros renunciáis  á  las  que  os  brindan  en  mitins  los 
que  ya  empiezan  á  conocen:-. 

«Caudillos  radicales  :  Aprendeos  de  memoria 
el  discurso  que,  como  guante  de  reto,  fué  lanzado 
contra  vosostros  por  D.  Juan  Lacierva.  Y.  en  ese 
discurso,  veréis  de  relieve  todas  vuestras  cobar- 
días y  todas  vuestras  indignidades.» 

¿  Comprendéis  por  qué  logra  La  Cierva  con- 
quistar nuestras  admiraciones?  Por  su  vaientra. 
Caudillos  como  éste  necesita  la  juventud  española, 
que  aun  siente  latir  en  su  corazón  el  amor  á  la  Pa- 
tria ;  hombres  como  D.  Juan  La  Cierva  que  sal- 
gan de  un  Ministerio  para  desde  la  tribuna  de  un 
mitin  airear  sinceridades  gallardas. 

La  devoción  que  Bergé,  Urizar,  Marco  Fardo- 
qui  y  todos  cuantos  me  rodean  tienen  para  este 
político,  hace  que  suene  hoy  aquí  el  nombre  de 
La  Cien-a  como  un  clarín  pregonador  dé  vic- 
torias. 


Hoy  abandono  Bilbao. 

Volveré. 

Acaso  tenga  que  salir  de  aquí,  de  esta  juventud 
fuertemente  idealista  y  valerosa,  la  Juventud  Mo- 
nárquica y  Patriótica,  la  que  batalla  con  denuedo 
frente  á  la  Juventud  republicana. 


los  ñus  de  m  SEBASTfAll 


LOS  REPUBLIMK  DE  SAN  SEBASTIAN 


¡  San  Sebastián  !  Hoy,  en  esta  mañana  lumino- 
sa, frente  al  mar,  he  vuelto  á  sentir  las  caricias 
de  la  maga  población,  que  tiene  la  virtud  de  cu- 
rarme cuando  á  ella  vengo  en  busca  de  reposo. 
Aquí  vine  la  primera  vez  desahuciado  por  un 
médico  á  quien  no  concedieron  laureles  por  su  sa- 
biduría. Ciertamente,  no  tenían  mis  diez  y  ocho 
años  semblante  de  vivir  robusto-  Habíame  dejado 
por  tierras  americanas,  cabalgando  en  el  corcel  de 
mi  romanticismo  aventurero,  un  saneado  capital  y 
una  no  menos  saneada  juventud.  Y  yo,  que  desem- 
barqué en  la  Argentina  con  quince  años  retadores, 
volví  á  España  convertido  en  un  mozo  avejentado 
y  enfermo. 

Y  vine  á  San  Sebastián.  No,  no  debía  encon- 
trarme como  el  doctor  dijo.  Aquellas  palabras  del 
galeno  me  llenaron  de  pavura  :  «Este  chico  se 
muere.  ¿  Que  si  le  conviene  variar  de  clima  ?  Llé- 
venlo á  San  Sebastián.  Pero  es  lo  mismo.  ¡  Se 
muere,  se  muere  !» 

¿Por  qué  no  aceptaría  »-l  doctor  aquél?  ¿Por 
qué  no  se  habrán  cumplido  sus  presagios  [tara  que 
ahora  no  hubiese  quien  deseara  mi  muerte?  Lo 
'■>  es  que  aquí,  en  esta  bellísima  ciudad,  en- 
contré una  curación  sorprrnoV-ntn.  A  milagro  lo 
atribuía   el    sapientísimo  galeno  cuando   tornó   á 
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verme.    Y    exclamaba   entre    admiraciones :    o;  Si 
hubiese  ido  á  Lourdes,  creería  en  el  milagro  !i 

El  pobre  médico  aquél  ha  muerto  en  Zaragoza. 
Si  viviera,  le  diría  que  aquel  milagro  se  reprodu- 
jo en  otras  dos  ocasiones,  y  que  esta  ciudad  bella 
se  propuso,  por  lo  visto,  que  mis  enemigos  rabien, 
no  consintiendo  que  termine  mi  vivir  hasta  que 
derrote  á  muchos  que  hov  quisieran  hacerme  pica- 
dillo. 

Pues  bien  ;  á  San  Sebastián  vuelvo  para  reco- 
brar energías  y  bríos  que  me  faltan  después  de 
batallar  constantemente.  Ahora  llego  enfermo  tam- 
bién. Pero  esta  enfermedad  que  hoy  me  domina 
no  es  de  fácil  curación.  Cuando  se  lucha  frente  a 
frente ;  cuando  en  esa  lucha  los  que  creíamos  que 
se  hallaban  combatiendo  á  nuestro  lado  nos  resul- 
tan unos  traidores,  y  aquellos  que  llamábamou 
amigos  nos  abandonan  pretendiendo  destruir  el 
refugio  de  nuestros  románticos  ideales,  un  desco- 
razonamiento grande  se  apodera  del  espíritu,  ha- 
ciéndole vacilar. 

¿  Vacilaciones  que  puedan  permitir  triunfos  á 
los  odiados  v  á  los  traicioneros  ? 

No. 

Una  nueva  curación.  Y  en  esta  mañana  soleada, 
siento  que  otra  vez  se  fortalecen  mis  optimismos  y 
entusiasmos  frente  al  mar. 


Se  halla  en  la  iglesia  el  Rey.  El  pueblo  le  ro- 
dea- Xo  hay  aquí  guardianes  ni  policías  que  difi- 
culten el  homenaje  de  cariño  que  con  espontanei- 
dad tributa  el  pueblo  á  su  Monarca.  Y  éste,  ai 
salir  de  la  iglesia  confundido  entre  los  fieles,  reci- 
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be  una  ofrenda  grata.  La  que  le  brinda  el  entu- 
siasmo de  quienes  le  deben  amor  y  gratitud. 

Amor  y  gratitud,  sí. 

Porque,  decidme  vosotros,  los  aquí  nacidos  ; 
contestadme  todos,  aun  los  adversarios  del  Ré- 
gimen : 

¿  i  Jue  sería  de  San  Sebastián  si  los  Reyes  no  lo 
hubieran  convertido,  veraneando  aquí,  en  capital 
de  moda  y  cortesana? 

Xo.  no  argumentéis  que  San  Sebastián  sin  el 
cariño  de  los  Reyes  sería  lo  que  hoy  es.  por  su 
playa,  por  su  Casino,  por  la  hermosura  de  su  cli- 
ma. Ved  si  no  á  Santander,  capital  espléndida 
para  el  veraneo,  donde  hay  unas  playas  en  el  Sar- 
dinero que  pueden  competir  con  las  de  más  re- 
nombre. V.  sin  embargo,  hasta  hoy  que  los  Reyes 
se  disponen  á  pasar  alguna  temporada  en  el  paia- 
u-  los  >antanderinos  construyeron  en  la  Mag- 
dalena. Santander  se  ha  lamentado  de  que  todas 
las  predilecciones  queden  para  San  Sebastián.  Y 
lo  que  acontece  con  Santander  ocurre  con  las  po- 
blación.- gallegas  que  tienen  playas  deliciosas. 

oncibo  que  haya  republicanos  en  San  Se- 
bastián. Si  los  Reyes  dejasen  de  venir,  ya  verían 
los  republicanos  que  tienen  aquí  comercios  la  gra- 
titud que  hoy  debieran  guardar  á  los  Augustos 
veranean! 

'  reo  que  si  hay  en  San  Sebastián  republicanos 
es  por  la  apatía  de  los  monárquicos  ó  por  las  com- 
placen ias  perniciosas  que  muchos  de  éstos  tienen 
con  los  carlistas.  Aquí,  los  que  se  llaman  republi- 
canos, sostienen  una  lucha  re<  La  COTÍ  los  que  guar- 
dan lealtad  á  D.   Jaime  de   líorbón. 

;  Reí  lublicanos  ? 

v, 
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¿  Liberales  ? 

Sí. 

Opino  que  una  política  liberal,  franca  y  noble 
daría  saludables  resultados  en  San  Sebastián.  Que 
los  monárquicos  todos  deben  prestar  su  apoyo  á 
esa  tendencia  liberalísima  y  salvadora.  cqu¿  duda 
cabe? 

¿  Lo  prestarán  ? 

Si  á  este  humilde  periodista  le  atendiesen  y  es- 
tudiasen el  problema,  ya  verían  qué  poros  republi- 
canos se  llamarían  así  en  San  Sebastian 

Entonces,  los  hoy  republicanos,  se  llamarían  li- 
berales. 

*  * 

Como  pienso  dedicar  preferente  atención  á  la 
política  de  San  Sebastián  y  capitales  del  Norte, 
voy  á  terminar  relatando  á  la  ligera  la  visita  que 
hice  al  Sr.  Barón  de  la  Torre. 

Paisano  mío  es  el  Gobernador  civil  de  San  Se- 
bastián. Baturro  de  los  pocos  que  hoy  recuerdan 
á  los  que  antes  tenían  franqueza,  nobleza,  lealtad 
y  un  corazón  inmenso.  Tal  vez  por  ser  demasiado 
noble,  por  gustar  de  la  sinceridad  y  por  tener  un 
corazón  aragonés  de  pura  cepa,  le  ocurren  á  este 
querido  amigo  y  paisano  cosas  que  no  suelen  ocu- 
rrir á  los  cucos  y  á  los  que  politiquean  con  hipo- 
cresías. 

Escuchando  al  Barón  de  la  Torre  pude  com- 
prender que  su  labor  al  frente  de  este  Gobierno 
civil  es  de  las  titánicas  que  acometen  los  espíritus 
templados  para  la  lucha,  esos  espíritus  que  ven- 
cen cuantas  veces  se  lo  proponen. 

V  el  Barón  de  la  Torre  se  ha  propuesto  vencet. 
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l  A  quién  ? 

;  Oh  !  En  mi  primera  entrevista,  donde  tan  sólo 
hablamos  amistosamente,  poco  pude  bucear  en  ei 
corazón  del  político.  Por  eso  no  he  de  decir  hoy 
quiénes  interceptan  la  labor  patriótica  y  monár- 
quica del  Barón  de  la  Torre. 

¿  Lo  diré  algún  día  ? 

Si  salta  mi  sinceridad  ruda  de  baturro  impul- 
sada por  lo  que  me  dicen,  y  si  el  amigo  no  me  im- 
pone silencio,  tal  vez  hable  de  forma  que  á  mu- 
chos no  convenga. 

Pero  es  inaudito  que  á  un  hombre  como  el  Ba- 
rón de  la  Torre  no  le  presten  su  concurso  incondi- 
cional todos  los  monárquicos  que  aquí  residen. 

Yo  sólo  sé  hoy  una  cosa.  La  que  acaba  de  repe- 
tir el  Barón  de  la  Torre  con  aragonés  ardimiento  \ 

— Lo  que  yo  le  aseguro,  Várela,  es  que  no  hay 
nadie  más  monárquico  que  yo. 

Y  á  un  monárquico  noble  y  leal  que  habla  de  tal 
suerte,  deben  secundar  todos  los  monárquicos  que 
no  sean  desleales. 


VIVA    LA    PATRIA!   ¡VIVA   EL  REY! 


Al  jurar  los  reclufas  en  Mayo  de  1911 


[VIVA  LA  PATRIA!  jVIVA  EL  REY! 


Suspendamos  hoy  la  lucha  para  entonar  un  him- 
no á  la  Patria.  Que  no  manchen  nuestras  colum- 
nas los  nombres  de  aquellos  que  á  la  Patria  des- 
honran y  escarnecen.  Voces  leales  para  la  Bande- 
ra y  el  Rey  son  las  que  hoy  se  unen  aquí  para 
gritar  :  ¡  Viva  la  Patria  ! 

¡  La  Patria  !  ;  La  Patria  bendita  y  santa  !  Yo 
he  padecido  las  nostalgias  del  emigrado.  Allí,  en 
los  jardines  de  América,  donde  refugióse  mi  moce- 
dad, evoqué  muchas  veces  á  la  Patria  mía,  madre 
de  aquellos  verjeles  maravillosos.  Y  allí  empeza- 
ron á  comprender  mis  años  mozos  el  amor  grande 
y  sublime  que  palpita  en  los  corazones  patriotas. 

El  domingo,  en  Recoletos,  viendo  besar  á  los 
hombres  la  Bandera,  vino  á  mí  la  recordación  de 
otro  día.  pleno  también  de  sol  y  marcialidades, 
día  en  que  juraban  su  Bandera  los  reclutas  argen- 
tinos. En  el  Paseo  de  Julio,  de  Buenos  Aires,  se 
verificaba  el  festival.  Contemplaba  yo  á  las  tro- 
pas hondamente  conmovido.  Y  no  sólo  eran  los  sol- 
dados los  que  hacíanme  recordar  con  tristeza  mis 
ensueños  por  pertenecer  á  la  milicia  ;  ensueños 
destrozados  por  una  quijotada  de  mozalbete  aven- 
turero. Los  diques  se  divisaban  cercanos.  Y  en 
uno.  sobre  los  mástiles  de  un  navio,  vi  ondear  la 
Band  Rola.  F.l  romanticismo  que  hacía  bü- 
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llir  á  mis  quince  años,  metió  en  mi  corazón  algo 
indefinible,  algo  hasta  entonces  ¡¿comprendida 
Sonaban  las  charangas  con  himnos  patrióticos. 
De.-.filaban  los  reclutas  besando  la  Bandera  blan- 
ca y  azul.  Y  en  un  instante  de  majestad  sublime, 
parecióme  que  aquel  himno  tenía  las  mismas  notas» 
gallardas  que  nuestra  Marcha  Real,  y  que  aquellos 
soldados,  descendientes  de  guerreros  españoles, 
besaban  á  una  Bandera  que  tenía  cuatro  coloree  ¡ 
rojo,  azul,  amarillo  y  blanco  :  las  Banderas  de  dos 
naciones  fundidas  en  el  símbolo  de  una  misma 
Patria. 

El  domingo,  en  Recoletos...  ;  Ah  !  Ese  día 
comprendí  que  la  semilla  lanzada  por  los  malos 
patriotas  no  dará  fruto  en  el  suelo  español .  AquT, 
en  este  homenaje  que  rinden  a  la  Bandera  unos 
Vira  vos  é  ilustres  amigos  míos,  se  destaca  la  decía- 
ración  terminante  del  coronel  de  Was-Rás  :  <• ;  Ay 
de  aquellos  que  atenten  contra  la  Patria  y  contra  el 
Trono  !  El  Ejército  sabrá  sellar  las  bocas  de  los 
que  á  La  Patria  injurien».  Y  el  Ejército  español 
gritará  siempre.  iomo  en  la  mañana  del  domingo, 
al  jurar  la  Bandera  :  ;  Viva  el  Rey  ! 


EL  MULLO  DE  LOS  PATRIOTAS  V  LEALES  AL  REY 


"1 


Quiero  hacer  boy  pública  mi  más  fervorosa  devoción  para  el  caudillo.  Para  el  cau- 
dillo, sí.  En  estos  tiempos  de  incertidumbres  y  vacilaciones,  cuando  bulle  por  España 
un  espíritu  antipatriota,  precísase  un  hombre  como  el  Capitán  general  D.Valeriano 
Weyler.  Este  debe  ser  el  caudillo,  el  que  dirija  por  senderos  victoriosos  á  los  buenos 
patriotas  y  leales  al  Rey.  Si  las  intrigas  ruines  de  unos  cuantos  ambiciosos  no  hubiesen 
arrancado  á  Weyler  el  mando  del  Ejército  de  operaciones  de  Cuba,  seguramente  no  hu- 
bieran vencido  los  yankis.  El  Capitán  general  D.  Valeriano  Weyler  debe  acaudillar  á  los 
hombres  que  integren  un  partido  nuevo:  el  partido  Patriótico  Español.  En  ese  gran  nú- 
cleo que  tenga  por  lema  único  «Amor  á  la  Patria  y  al  Rey»  pueden  militar  todos:  liberales, 
conservadores  y  neutros.  Tan  solo  el  partido  Patriota  Español  podrá  Impedir  que  los  co- 
mités del  socialismo  europeo  siembren  aquí  el  desamor  patrio.  Cuando  un  diputado  de 
la  Nación  se  permite  vocear  como  Melquíades  Alvarez,  lanzando  gritos  sediciosos,  urge 
la  presencia  d«l  caudillo  patriota  que  también  chille,  que  también  vocifere  y  que  tenga 
la  suficiente  virilidad  para  meter  al  sedicioso  en  las  mazmorra.--  de  un  castillo. 

[J.  Valeriano  Weyler  puede  dar  á  la  Patria  días  de  gloria. 

Yo  le  reitero  mi  más  respetuoso  cariño  6 


EL  MOHHU  V  SUS  LEALES  DEL  EJERCITO 


EL  MONARCA  Y  SUS  LEALES  DEL  EJÉRCITO 


Quiero  que  se  honren  las  páginas  de 
este  libro  con  las  respuestas  nobles  y  vi- 
riles de  los  leales  que  pertenecen  al 
Ejército  y  que  apresuráronse  á  testimo- 
niar su  devoción  al  Rey,  contestando  á 
la  pregunta  patriótica  de  mi  periódico. 

El  hacer  pública  manifestación  de  su 
lealtad  al  trono  costó  el  mando  de  la 
Brigada  de  Cazadores  al  valiente  y  ca- 
balleroso Coronel  D.  Federico  Páez-Ja- 
ramillo.  Por  la  misma  causa  fué  casti- 
gado con  un  arresto  en  el  castillo  de 
Montjuich,  el  bravo  Coronel  de  Caballe- 
ría Sr.  Morales  de  Setién. 

Y  mientras  ahogábase  la  campaña  pa- 
triótica de  mi  periódico,  al  Coronel  de 
Artillería  y  Director  de  EJÉRCITO  Y  AR 
MADA  se  le  permitió  que,  al  final  de  un 
banquete  republicano,  amenazara  em- 
bozadamente al  Régimen. 

Luego,  lo  del  Numancia  conmovió  á 
unos  cuantos,  según  dicen. 

Yo  no  creo  que  les  conmoviese  ni  que 
les  sorprendiera. 

Aquí  se  imprimen  las  respuestas  de  los 
leales  que  mañana  se  convertirían  con- 
migo en  vengadores. 


¿Qué  remedio  aplicaría  V. 

contra  los  malos  patriotas  y  desleales  al  Rey? 


¿Qué  remedio  aplicarla  V. 

contra  les  malos  patriotas  y  desleales  al  Rey? 


Contra  los  malos  patriotas  que  en  los  momentos 
supremos  del  peligro  no  hayan  sabido  cumplir  sus 
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juramento!  entregando  (6  contribuyendo  i  entre- 
gar) al  enemigo  la  Bandera  sin  derramar  su  san 
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aplicaría  la  desconfianza  y  el  desprecio  absoluto  de 
la  Patria,  si  no  les  había  alcanzado  á  su  tiempo 
el  merecido  castigo. 

Contra  los  desleales  del  Rey,  aplicaría  la  inha- 
bilitación completa  para  desempeñar  cargo  alguno 
dentro  del  régimen  monárquico. 

José  de  la  Puente. 

Contralmirante. 


El  que  no  ama  á  su  Patria,  es  un  imbécil  ó  un 
malvado ;  el  que  juró  fidelidad  al  Rey  y  falta  á  la 
fe  jurada,  es  un  miserable  que  merece  el  más  pro- 
fundo desprecio. 

José  Romero  Guerrero. 

General. 


Me  pregunta  usted:  ¿  Qué  remedio  aplicaría 
contra  los  malos  patriotas  y  desleales  al  Rey  ? 
Nada  podría  contestarle  que  no  esté  en  la  mente 
de  los  buenos  españoles.  A  los  falsos  patriotas  ha- 
bría que  privarles  de  la  nacionalidad  para  que  no 
pudiesen  intervenir  en  la  cosa  pública  de  nuestra 
querida  Patria  ;  y  si  esto  no  pudiese  ser,  por  no 
permitirlo  las  leyes  que  nos  rigen,  hacerles  el  va- 
cío y  declararles  el  boicot.  Pero  más  vale  prevenir 
que  curar.  El  patriotismo  se  crea  en  la  escuela,  cu- 
ya labor  debería  ser  especialmente  recomendada 
por  los  Poderes  públicos  á.  los  maestros,  los  cuales 
deberían  constituir  un  Cuerpo  de  profesores  pa- 
triotas, inteligentes  é  ilustrados  y  espléndidamente 
remunerados,  y  así  podrían  salir  los  niños  de  las  es- 
cuela con  sentimientos  de  Patria,  hábitos  de  dis- 
ciplina y  sabiendo  que  la  forma  de  gobierno  no 
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es  substancial  y  que  dentro  de  una  Monarquía  de- 
mocrática caben  todas  las  aspiraciones  sociales  y 
políticas,  por  muy  modernas  y  progresivas  que 
sean  ;  y  aun  en  tan  corta  edad,  con  poco  que  se  les 
fijase  la  atención,  empezarían  á  sentir  amor  y  ve- 
neración á  su  Patria  y  á  nuestro  muy  amado  Mo- 
narca, modelo  de  Reyes  constitucionales,  gloria  y 
honra  de  España. 

General, 
Francisco  San  Martín. 
Gobernador  militar  de  Pontevedra. 


A  su  pregunta  ¿Qué  remedio  aplicaría  para  los 
malos  patriotas  y  desleales  al  Rey?,  le  contesto 
que  la  aplicación  es  el  rigor  de  la  ley  marcada 
contra  estos  casos. 

Gvneral 

Alfredo  Casellas. 

Gobernador  militar  de  la  provincia  de  León. 


¿  Qué  remedio  aplicaría  contra  los  malos  pa- 
triotas y  desleales  del  Rey  ? 

No  he  pensado  acerca  del  asunto,  pero  puedo 
asegurarle  que  si  se  me  presentara  un  caso  que  yo 
tuviera  que  resolver,  sabría  tomar  el  partido  más 
digno  del  espíritu  \  honor  militar,  aplicando  la 
Tey  con  toda  severidad. 

Manuel  Aguilar. 

Capitán  «enera!  de  la  6."  regió  n 


Respecto  á  la  pregunta  que  me  hace  para  los 
malos  patriotas.  Llevar!  i     digo  el  espíritu  y 
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aun  la  letra  de  la  jota  de  «Patria  chica»,  y  á  los 
desleales  al  Rey  los  castigaría  con  arreglo  á  las. 
leyes. 

José  Valenzuela. 
Gobernador  militar  de  Valladolld 


* 
*  * 


El  remedio  que  se  debe  aplicar  á  los  malos  pa- 
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triotas  y  desleales  al  Rey,  es  colgarlos  de  la  más 
alta  antena. 

Ei  General, 

Luis  Martí. 

Gobernador  militar  de  Tarragona. 
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No  concibo   al   antipatriota,  pero  existen,   poi 

desgracia;  el  alejamiento  temporal  de  nuestra 
querida  España  les  haría  apreciar  mej<  r  la  gran- 
deza de  la  Patria. 

A  los  desleales  al  Rey  concédaseles  facilidades 
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para  honrarse  con  li  o  nversación  de  S  M.  unos 
inst  intes,  y  >v  que,  al  terminarla,  serñn 

pocos  los  que  no  queden  encantad  s  de  su  gran 
entendimiento  y  bellos  sentimientos  y.  por  lo  tan- 
to, camhien  de  opinión. 

General 
Ricardo  Ti  ruel. 
Gobernador  militar  de  Toledo. 
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Lo  que  previenen  las  leyes  vigentes,  aunque  no 
concibo  ni  comprendo  que  haya  quien  sea  mal 
patriota  ni  falte  á  sus  promesas. 
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Alberto  M.a  de  Borbón,  Marqués 
de  Santa  Elena. 

Gobernador  militar  de  Vizcaya. 


Si   al   delincuente  por  las   leyes  se   le   recluye 
temporal  ó  perpetuamente,  al  mal  patriota  debe 
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expulsársele  de  la  Patria  y  perder  su  nacionali- 
dad. 

Vinculada  la  Augusta  representación  de  la  Pa- 
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tria  en  S.  M.  ,1  Rey  D.  Alfonso  XIII,  los  des- 
Leales  deben  sufrir  igual  castigo  que  el  mal  pa- 
triota. 

Fernando  Carbo. 
General,  Gobernador  Militar  da  Castellón  de  la  Plana. 
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Los  conceptos  de  Patria  y  Rey,  yo  los  envuelvo 
en  un  solo  sentimiento  :  el  patriotismo,  que  exalta 
el  espíritu  y  conduce  al  hombre  á  toda  clase  de 
sacrificios   para   lograr   un  solo   bien   nacional,    y 
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como  el  Rey  es  la  personificación  honorable  de  la 
Patria,  expresión  augusta  del  poder  del  Estado, 
al  perjuro  y  desleal  le  considero  como  á  un  p  rn» 
rabioso  (valga  la  frase). 

Francisco  Cirujeda. 
General. 
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l  Quiere  usted  que   le   diga  mi   opinión  contra 
los  malos  patriotas  y  desleales  al  Rey? 

Inculcar  desde  la  infancia  el  amor  á  la  Patria  v 
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el  cariño  al   Rey,   con  lo  que  desaparecería' 
antipatriotas  y  desleales,   llegando  á  la    España 
grande  y  fl<  m  <  iente. 

Juan   Puní 

General 
Gobernador  Militar  de  Huesca  y  Cantón  de  Jaca. 
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Xo  es  tan  fácil  encontrar  un  remedio  aplicable 
á  los  llamados  malos  patriotas  y  á  los  desleales  al 
Rey,  al  que,  como  yo,  rinde  fervoroso  culto  á  la 
Patria  y  á  nuestro  muy  amado  Soberano,  tem  n- 
do  el  firme  convencimiento  de  que  sin  la  Monar- 
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quía  no  puede  haber   Patria  en  esta  nuestra    Es- 
paña. 

Para  mí  no  hav  buenos  ni  malos,  sino  patriotas 
ó  no  patriotas  ;  los  primeros  son  los  hombres  hon- 
rados de  corazón  sano  y  nobles  sentimientos  ; 
segundos  son  la  canalla,  la  hez  de  la  sociedad,  los 
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malvados,  aun  cuando  vivan  en  elevado  pedes- 
tal, y  que  ¡jara  conseguir  sus  fines  envenenan  las 
almas  de  los  desgraciados  con  ofrecimientos  que 
jamás  habían  de  cumplir. 

La  pena  de  muerte  es  poco ;  habría  que  buscar 
algo  que  llegase  á  producirles  remordimientos 
constantes  que  les  hiciesen  ver  la  fealdad  de  su 
delito ;  les  privaría  de  la  nacionalidad  arrojándo- 
los de  nuestro  lado  para  que  no  profanasen  con  su 
planta  el  sacrosanto  suelo  de  la  Patria  y  para 
que,  á  la  vez  que  por  sus  conciudadanos,  fuesen 
< 'espreciados  por  las  gentes  honradas  de  los  pue- 
blos en  donde  buscasen  refugio. 

En  cuanto  á  los  desleales  al  Rey,  creo  tienen 
bastante  con  su  propio  deshonor  y  el  desprecio  de 
los  hombres  honrados. 

El  Conde  de  Aguilar  de  Inestrillas- 
General. 


Sr.  D.  Benigno  Várela  : 
Pide  usted  contestación  á  la  pregunta  que  me 
hace  sobre  el  remedio  que  yo  aplicaría  contra  los 
malos  patriotas  y  desleales  al  Rey.  Claro  pin  ce 
que  el  remedio  á  que  se  refiere  sería  el  aplicado 
como  autoridad,  y  en  tal  caso  sólo  cabe  exigir  con 
celo  el  cumplimiento  de  la  Constitución  y  de  las 
Teyes. 

Manuel  Delgado. 

Capitán  general  de  la  2.»  Región. 
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Sr.  D.  Benigno  Várela  i 

Muy  señor  mío  y  amigo  :  Me  pregunta  qué  re- 
medio hav  para  los  malos  patriotas  y  desleales  al 
Rey. 

Con  estos  seres,  á  los  que  hay  que  compadecer, 
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no  cabe  más  remedio  que.  si  llegan  al  delito,  apli- 
carles la  ley  con  saluble  rigor  ;  pero  como,  por 
regla  general,  no  llegan  á  caer  dentro  del  dominio 
de  las  leyes,  que  saben  esquivar,  y  viven  gracias 
al  indiferentismo  con  que  se  les  mira,  no  veo  otra 
solución  que  unirse  de  verdad  todos  los  que  ama- 
mos á  la  Patria  y  la  Monarquía  para  combatirlos 
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con  energía  por  sus  mismos  medios  de  propagan- 
da v  actividad,  haciendo  que  todos  los  monárqui- 
cos y  patriotas  cumplan  con  sus  deberes  de  ciuda- 
danía, hasta  conseguir  que  siendo,  como  son,  los 
menos,  no  parezcan  los  más,  por  la  apatía  de  lob 
hombres  de  buena  voluntad,  que,  afortunadamen- 
>n  la  mayoría  de  la  Nación. 
De  usted  affmo.  amigo,  q.  e.  s.  m., 

Enrique  Brualla  Gil. 

General  Gobernador  Militar  de  Oviedo. 


Los  malos  patriotas  y  desleales  del  Rey  son 
miembros  podridos  de  la  Nación,  y  hay  que  am- 
putarlos... á  tiempo  y  cauterizando.  Para  esto  es 
preciso  que  no  haya  indiferentes,  ni  ambiguos. 

JOAQLÍN  MlLANS  DEL  BOSCII. 
General  de  Brigada. 

* 
*  * 

N'adie  como  RostOpchin  dio  el  remedio  contra 
I<k  malos  patri 

El  día  del  famoso  incendio  de  Moscou  perdo- 
n<5  á  un  francés  acusado  de  |><>ner  en  circulación 
Tos  Hoh-tines  del  Ejército  napoleónico.  El  Gober- 
nador del  saucia  sancionan  del  Imperio  que  se  ex- 
tíende  alrededor  del  Kremlin  encontró  muy  natu- 
ral el  sentimiento  que  inspiraba  la  conducta  de 
aquel  hombre.  Pero  con  respecto  .i  un  ruso  que  le 
ayudó  en  su  tarea,  procedió  de  manera  muy  dis- 
tinta : 

-—«Eres  un  malvado,  un  parricida — le  dijo — , 
-  a  expiar  tu  (rimen».  Y  lo  hizo  acuchillar  á 
éu  presen*  ia. 

\o  existirán   malo-,   patriotas  allí  donde  t' ngan 
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por  seguro  que  para  cada  uno  de  ello:-  habrá 
siempre  un  Rostopchin  ;  esto  es,  que  doquiera  que 
aparezca  el  menor  propósito  digno  de  reprotec- 
ción brotará  de  todos  lados  el  remedio  adecúa  do 
con  aplauso  unánime  ;  porque,  para  que  aliente 
cuanto  pueda  ofender  el  sentimiento  sagrado  de 
la  Patria,  es  preciso  que  flote  en  el  ambiente  algo 
que  persuada  á  los  modernos  Alcibiades  de  que 
pugna  con  las  ideas  de  nuestro  tiempo  la  consta-. - 
cia  en  amar  la  suya    que  demostró  Temí stoc les. 


Según  definición  de  la  Academia,  lealtad  ts  tel 
buen  porte  de  una  persona  con  otra,  en  cumpli- 
miento de  lo  que  exigen  las  leyes  de  la  fidt-lidad  y 
las  del  honor  y  hombría  de  bien».  Representa 
la  lealtad,  pues,  la  rectitud  y  la  verdad  en  ac- 
ción. Por  eso  vive  hoy  la  idea  de  la  lealtad  tal 
como  en  la  Edad  Media,  en  que  >e  la  tenía  por  la 
prenda  más  importante  de  que  debían  estar  ador- 
nados los  caballeros,  la  que  resumía  en  sí  los  de- 
más, y  en  la  que  «se  acaban  y  se  cierran  todas  las 
buenas  costumbres,  y  ella  es  así  como  madre  de 
todas» . 

Cuando  la  lealtad  se  ha  jurado,  más  que  el  te- 
mor al  castigo  hay  que  considerar  en  el  jurara  uto 
para  hacerle  guardar — como  quería  Cicerón, — su 
fuerza  y  su  santidad.  Así,  pues,  el  remedio,  apar- 
te del  que  la  ley  imponga,  severa,  ha  de  hallarse- 
en  la  conciencia  universal  que  debe  reprobar  la 
deslealtad  de  tal  manera  que  todos  imiten  el  pro- 
ceder de  aquel  Arcediano  de  Córdoba  que,  in- 
dignado por  la  conducta  militar  de  un  hermano 
suyo,  qur  la  historia  no  ha  perdonado,  cogió  el 
libro  de  bautizados  y  arrancó  la  hoja  en  que  es- 
taba el   nombre  del  traidor,   exclamando : 


BENIGNO    VÁRELA  103 


«Xo  quede  en  los  hombres  memoria  de  tan  vil 
hombre» . 

Federico  de  Madariaga- 
General. 


Mi  contestación  debe  reducirse  á  manifestarle 
que  por  el  uniforme  que  visto  y  por  la  fe  jurada, 
fie  de  defender  á  mi  Patria  y  á  mi  Rey,  y  claro 
está  que,  dados  mis  deberes  y  á  la  vez  mis  convic- 
ciones y  entusiasmos,  no  encuentro  calificativo  co- 
nocido que  aplicarles  á  los  que  van  contra  los  idea- 
les de  toda  mi  vida,  á  los  cuales  he  levantado  un 
altar  en  mi  corazón  y  en  mi  conciencia,  para  ren- 
dirle todo  el  culto  de  que  yo  soy  capaz. 

La  sanción  penal  que  merezcan  los  que  atenten 
en  una  ú  otra  forma  contra  lo  fundamental  de  la 
nacionalidad,  no  he  de  ser  yo  quien  la  determine, 
aunque  sí  vivamente  «leseo  que  la  que  merezca  la 
aprobación  legal  sea  tan  eficaz  fjue  no  tenga  Ja- 
más necesidad  de  aplicarse. 

Andrés   Pasalodos. 
Gobernador  Militar  de  Cáceres. 


*  * 


Está  reservado  sólo  ,i  espíritus  groseros,  inedu- 
cados, para  quienes  nada  supone  el  recuerdo  de 
las  afecciones  en  que  se  funda  el  patriotismo,  des 
conocer  esta  gran  virtud,  este  profundo  sentimien- 
to que  lleva  á  la  humanidad  á  las  más  altas  em- 
presas. 

A  mi  juicio,  siempre  humilde,  el  mal  estriba  en 
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la  educación,  cuyos  cimientos  merecen  consolidar- 

mentando  la  cultura  en  nuestro  pueblo,  cuya 

_      rancia  debe  preocupar  más  i  a  atención  de  los 

Gobiernos,   atenuándose  así  el  maleficio  de  otras 
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corrientes    perniciosas    que   tanto    contribuyen    á 
nuestro  descrédito  y  ocasionan   lamentable  retro- 
-n  t-\  porvenir  de  Españ  :. 

Juan  de  Ampudía  Lopes  de  Avala. 


* 
*  * 
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Prefiero  desleales  á  repiiles... 

Dios  es  el  Monarca,  y  el  Monarca  es  Di<.^. 
Patria  es  más  que  Monarca  y  más  que  Dios. 
Bandera  simboliza   Patria.    Luego  es  más  que 
Monarca  v  más  que  Dio-. 
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Ante-  la  bandera  d<-l>en  inclinarse  los  M 
v  los  símbolos  de  todas  La¿  regiones. 

I.  -  malos  patriotas  son  asquerosos  engend 
de  la  miseria  humana.   Deben  aplastarse  como  á 
la  pulga  y  el  piojo. 

O  n  los  desleales  *  1  •  - 1  Monarca  haría  <>tra  o 
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Si  lo  fueron  siempre,  procuraría  convencerlos  á 
favor  del  Soberano,  que  para  mí  es,  relativamen- 
te, tanto  como  Dios. 

Los  malos,  los  bichos  monárquicos,  son  aquellos 
que  adulan,  que  se  arrastran  ante  el  Amo,  y  lue- 
go, por  detrás,  llenos  de  envidia,  ansiosos  de  ente- 
rrar prestigios  que  les  molestan,  esputando  baba 
repugnante  de  reptil,  exclaman  ante  una  postal 
escrita  y  firmada  de  puño  y  letra  del  Rey. . .  ¿  Pero 
sabe  escribir  ese  monigote? 

Estos  son  los  desleales  y  los  malos.  Puede  qui- 
zá utilizárseles,  en  caso  preciso,  como  se  hace 
con  los  traidores  :  para  barrerlos  luego  al  esterco- 
lero y  escupir  encima. 

F.   Páez-Jaramillo. 
Coronel  de  España. 


Contra  los  desleales  de  cualquier  género  v  malos 
patriotas  no  encuentro  mejor  remedio  que  el  des- 
precio. ¡  Donde  no  alcanza  el  Código  ! 

Corone!. 

Ricardo  Hurguete. 


Desconozco  el  remedio.  Considerados  como  en- 
fermos, los  comparo  á  infelices  leprosos,  cuyo  ais- 
lamiento se  impone  en  evitación  de  contagio  de 
tan  asqueroso  mal  á  otros  incidentes. 

De  usted  s.  s.  q.  e.  1.  s.. 

Manuel  Casalini  Berenguer. 

Coronel  del   Regimiento   de   Extremadura, 

15  de  Línea. 
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En  el  orden  militar  :   El  cumplimiento  juicioso 

-  órdenes  vigentes. 
F.n  ti  civil  :  Lo  mismo,  hecho  por  personas  que, 
además  de  la  lealtad  á  la  augusta  del  Monarca, 
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que  sus  actos  oficiales,  cuando  menos-, 
eran  de  verdaderos  patriotas,  so  pena  de  conmi- 
narles con  la  cesantía  y  aun  el  destierro- 

Benito  Tarazona. 
Coronel  del  primer  Regimiento  montado  át  Artillería 
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A  los  malos  patriotas  los  expulsaría  de  ia  Na- 
ción, v  si  quedara  incumplida  esta  orden,  ó  si  des- 
pués de  simular  su  cumplimiento  los  cogiera  den- 
tro de  nuestro  territorio,  los  fusilaría  ;  y  á  los  des- 
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leales  del  Rey,  tan  pronto  realizaran  algún  acto 
de  los  ()ue  caen  dentro  de  la  ley,  les  aplicaría  todo 
el  rigor  de  nuestros  Códigos,  porque  entiendo  que 
al  Jefe  supremo  del  Estado  se  le  debe  igual  respe- 
to y  consideración  que  á  la  Patria. 

Andrés  Alcañiz. 

Corontl  del  Regimiento  de  Borbón,. 
17  de  Linea. 
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,■  Qué  remedio  aplicaría  contra  los  malos  patrio- 
tas \  desleales  al  Rey? 
Suprimirlos. 
¿Qué  hace  el  labrador  en  su  campo  sembrado 
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ozano  y  espeso  cuando  nota  que  algunas 
malas  hi>-rl>  is  empiezan  á  invadirlo? 
Arrancarlas  de  raí/. 

¿Y  qué  califícate  -  le  correspondería  si  no  lo 
sí  .i  tiem] 
de  imprevisor,  por  lo 

limiento  los  que  tte- 
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nen  el  almocafre  en  la  mano  :  lo  contrario  es  una 
incalificable  cobardía  social,  además  de  lo  otro. 

Pascual  Enhile. 

Coronel  de  Lusitani* 


l  Qué  remedio  aplicaría  usted  contra  los  malos 
patriotas  y  desleales  del  Rey  ? 
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Para  contestar  á  esta  pregunta  debo  hacei 
constar  previamente  que  el  hecho  histórico  que  más 
me  asquea  y  mayor  indignación  me  produce.  -  s  el 
del  Obispo  D.  Oppas  y  los  hijos  de  Witiza,  que 
cometen  La  infamia  de  traicionar  á  su  Rey.  pasan- 
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dose  á  las  íilas  de  Tarik.  entregando  así,  aherro- 
jada. España  al  poder  de  los  sarracenos;  así  co- 
mo el  que  más  admiro,  y  por  el  que  mayor  entu- 
siasmo siento,  es  el  de  Guzmán  el  Bueno,  que  por 
ser  leal  á  su  Rey  no  duda  en  sacrificar  á  su  hijo. 
¿  Necesitaré,  pues,  decir  que  todo  castigo,  por 
grande  que  sea,  me  parece  poco  para  los  misera- 
bles que  posponen  el  supremo  interés  de  la  Patria 
á  cualquier  otro  interés,  y  que  vuelven  contra  su 
Rey  las  armas  que  para  defenderle  se  le  han  en- 
tregado, y  que  el  remedio  único  que  para  tales  en- 
cuentro es  el  que  los  labradores  emplean  con  las 
plantas  nociva-- . 

Juan  Eymar. 

Coronel  del  52  de  Linea. 


* 
*  * 


¿  Qué  remedio  aplicaría  contra  Los  malos  patrio- 
tas y  desleales  del  Rey?  Debo  ni.:  que 
los  -pararía  de  la  vida  social  por  completo,  les 
aplicaría  La  suspensión  de  todo  cargo  públi 
derecho  al  sufragio  universal,  por  considerarlos 
perjudiciales,  no  sólo  á  la  Monarquía  y  al  Rey, 
sino  á  la  Nación  entera,  pues  con  sus  doctrinas 
corroen  al  ciudadano,  inculcándole  ideas  pernicio- 
sas contrarias  al  buen  régimen,  perjudicándoles 
moral  y  materialmente. 

Esta  es  la  opinión  de  su  más  afectísimo  ami- 
-.  q.  b.  s.  m., 

Arturo  Fernández. 

Coronel  del  Regimiento  de  Cazadores  de  Victoria, 
28  de  Caballería. 
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Los  malos  patriotas  y  desleales  del  Rey.  si  en 
su  ceguera  se  atreviesen  á  dar  la  batalla,  el  Ejér- 
cito entero  sabrá  imponerles  el  castigo  que  mere- 
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cen  los  que  han  querido  llevar  el  descrédito  al  glo- 
lioso  nombre  de  nuestra  querida  España. 

Joaquín   Herrero. 

Coronel  del  Regimiento  de  Lanceros  del  Príncipe 
3.°  de  caballería. 
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En  mi  corazón  no  cabe  la  deslealtad  y  la  fal- 
ta de  amor  á  la  Patria  y  al  Rey,  que  es  su  repre- 
sentación, y,  por  lo  tanto,  no  encuentro  penalidad 
suficiente  para  los  casos  aislados  que  pueden  pre- 
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sentars'-  :  mas,  á  mi  entender,  lo  conveniente,   lo 
necesario,  lo  indispensable,  es  la  educación  de>de 
rasos  en  el  fomento  de  ese  gran  sen- 
timiento asidero  innato  en  el  hombre,  con 
lo  que  sería  imposible  se  presentase  ninguno 
Juan  Sánchez  S andino. 
Coronel  del  Regimiento  de  Soria,  9."  de  Linea. 
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Un  conflicto  me  plantea  su  atenta  carta  del  5  del 
actual,  pues  aunque  considero  un  ser  despreciable 
al  que  no  es  amantísimo  de  su  Patria  y  no  la  de- 
fiende en  los  términos  que  se  precisan  en  el  jura- 
mento militar,  é  indigno  de  ser  español  al  que  no 
es  leal  y  defiende  lo  que  jure,  y  por  lo  tanto,  debe 
permanecer  fiel  al  Rey,  jefe  supremo  del  Ejército. 
¿  Cómo  decirlo  y  cómo  expresar  el  castigo  que  ie 
impondría?  No  lo  sé.  Si  hiciese  un  acto  ostensible 
de  falta,  castigo  tiene  en  las  leyes,  y  .-i  es  por 
convencimiento  moral,  el  desprecio. 

Luis  F.   Berxal. 
Coronel  del  Regimiento  de  Ceuta,  (%  de  Línea. 


¿  Qué  remedio  aplicaría  contra  los  mal  es  patrio- 
tas y  desleales  del  Rey  ? 

Contestación  :  Con  la  caridad  patriótica  y  cris- 
tiana enseñando  al  que  no  sal>e.  infiltrando  en  la 
niñez  un  espíritu  del  que  carece,  sembrando  en 
las  inteligencias  semillas  de  sentimientos  y  de 
ideales  patrios  ¡jara  que  reverdezcan  los  de-truídos 
por  esa  labor  de  doctrinas  demoledoras.  bacilos 
nefastos  de  las  sociedades.  Llevando  á  las  escuelas 
v  Centros  docentes  la  instrucción  militar  prepara- 
toria ;  obligando  á  los  leales  y  á  la  oficialidad  del 
Ejército  á  dar  en  todas  ocasiones  conferencias 
públicas  sobre  temas  fructíferos  y  saludables  para 
que  el  árbol  de  la  Patria  crezca  frondoso  y  robus- 
to. Haciendo  ver  á  la  Prensa  afecta  al  Régimen 
que  la  política  menuda  mata  y  envenena  los  áni- 
mos y  las  almas  y  hace  olvidar  sus  principales 
deberes,  que  son  difundir  y  elevar  sobre  la  reali- 
dad sensible  la  esencia  de  loque  representan  en  el 
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campo  de  la  lucha  diaria  del  periodismo  ;  y,  en 
fin,  sustentando  ideales  nuevos,  que,  unidos  con 
las  gloriosas  tradiciones,  despierten  á  esta  raza  po- 
tente, dormida  y  no  gastada,  á  pesar  de  haberse 
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ngrado  y  extenuado  para  dar  vida  á  cien  pue- 
blos, asombrando  al  mundo  con  su  vitalidad  y 
_ías. 
'  omo  ve  usted,  señor  Director,  el  procedimien- 
to que  emplearía  es  ¡>or  demás  complejo  ;  pea 
del>e  olvidarse  que  con  él.  en  la  antigüedad.  Es 
parta  y  Atenas  florecieron,  Roma  dominó  al  mun- 
do  y    modernamente   Alemania  .se  hiao  grande, 
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Italia  realizó  su  soñada  unidad  y  el  Japón  ha 
constituido  en  media  centuria  su  nacionalidad, 
que  es  la  envidia  y  la  admiración  de  todos. 

Guillermo  de  Reyna. 
Coronel  del  Regimiento  de  Toledo. 


Creo  que  la  labor  es  educativa.  Cuando  España 
tenga  un  crecido  número  de  escuelas,  y  en  ellas  la 
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primera  asignatura  sea  de  patriotismo,  y  luego  se 
complete  esta  enseñanza  al  paso  de  la  juventud  por 
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los  cuarteles,  entonces  será  fuerte  y  tendrá  hijos 
verdaderos  amantes  de  su  Patria  y  de  su  Rey. 
Emilio  Morales. 
Coronel  del  Regimiento  de  Granada,  34  de  Linea. 


Los  traidores  á  su  Patria  y  desleales  al  Rey, 
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merecen  la  tristeza  infinita  del  pueblo  hebreo,  va- 
gando eternamente  por  la  Tierra,  sin  hogar  ni 
Bandera. 

José  Borreda. 

Coronel  del  Regimiento  d<-  España,  46  de  Linea. 
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Siendo  el  amor  de  la  Patria  deber  ineludible 
de  todo  ciudadano,  y  siendo  el  Rey  el  símbolo  eii 
quien  aquélla  está  encarnada,  esas  dos  palabra», 
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Patria  y  Rey,  se  unen  y  confunden  en  una  misma 
expresión,  sublime  por  su  Majestad  Augusta,  ex- 
celsa y  venerada  por  el  significado  que  encierra. 
Los  desleales  al  Rey  son,  por  lo  tanto,  desleales  a 
la  Patria,  atentan  contra  la  conservación  de  la 
nacionalidad  y  debe  aplicárseles  todo  el  rigor  de 
las  leyes. 

Francisco  Hernández- 
Coronel  del  Regimiento  de  Zaragoza,  12  de  Linea. 
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Siendo  el  Rey  la  más  alta  representación  de  la 
Patria,  y  desleal  sinónimo  de  traidor,  al  desleal 
al  Rev.   quien,   quiera  que  fuese,   le  aplicaría  la 
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pena  que  para  los  delit<»>  de  traición  señala  el  Có- 
digo de  Justicia  Militar,  y  á  su  memoria  el  des- 

•  de  los  leales. 

Emilio  Mola. 

Coronel  Subinspector  del  3er  Tercio  de  la  Guardia  Civil. 
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Si  el  rigor  de  la  pena  debe  estar  en  razón  direc- 
ta de  la  magnitud  del  delito,  para  el  de  traición  á 
la  Patria  no  encuentro  ninguna  apropiada  :  la  pe- 
na de  muerte  me  parece  insuficiente. 
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Para  los  traidores  al  Rey,  ¡  qué  mayor  castigo 
que  el  que  la  sana  razón  y  su  conciencia  les  pro- 
porciona ! 

Rosendo  Cifredo  Muñoz. 

Coronel  del  Regimiento  de  San  Quintín,  núm.  47. 
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El  ser  mal  patriota  y  desleal  al  Rey  es  el  acto 
más  abominable  que  puede  cometerse,  y  considero 
pequeño  el  mayor  castigo  que  se  le  aplique. 
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José  Gómez  Arce. 

Coronel  del  Regimiento  de  Garellano.  43  de  Línea . 


El  remedio  que  yo  aplicaría  á  1<»^  malos  patrio- 
tas y  desleales  del  Rey,  es  el  siguiente  :  cumplir 
estrictamente  con  lo  legislado  y  a])licarle>  con  todo 
rigor  la  pena  que  caila  uno  mereciera  por  malos 
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patriotas   y  no  saber   cumplir   con  el  juramento 
que  prestan  á  S.  M.  el  Rey. 

Hilario  Uriz. 
Coronel  del  Regimiento  de  ia  Constitución,  29  de  Linea. 


Pues  bien  sencilla  es  la  contestación  : 
Arrancarles  la  nacionalidad  española,  expul- 
sándoles i  .leí  territorio,  por  desnaturalizados  para 
con  su  Patria,  en  cuya  Bandera  se  amparan,  y 
desagradecidos  para  con  nuestro  augusto  Rey.  de 
quien  sólo  bienes  y  bondades  reciben. 
En  una  palabra  :  les  suprimiría. 

José  Blanco  de  Castro. 
Coronel  del  Regimiento  de  Victoria  Eugenia.  22.°  de  Caballería. 

*  * 

PENSAMIENTO 

Al  mal  patriota,  al  mal  ciudadano,  debe  some- 
térsele por  mandato  de  la  ley.  en  forma  tal,  que  le 
imposibilite  el  ejercicio  de  su  degenerado  sentir. 
Sea  dique  á  la  deslealtad  de  los  menos  la  fe  en- 
tusiasta v  la  consagración,  de  los  sentimientos  mo- 
nárquicos de  los  más. 

Francisco  de  Vera- 
Coronel  del  Regimiento  de  Aragón,  21  de  Linea. 


;  Remedio  contra  los  malos  patriotas  y  desleales 
del  Rey 

Combatirlos  por  todos  los  medios  humanos  > 
vencerlos,  dominarlos,  herirlos  directamente  en  el 


BENIGNO    VÁRELA 


123 


corazón  ;  llevar  á  su  sensibilidad  y  á  su  cerebro 
todos  los  estremecimientos  y  zozobras,  todas  las 
negruras  'le  su  criminal  proceder;  rescatarles  así 
la  extraviada  conciencia  ;  hacer  llegar  y  exten<'ei 
hasta  ellos  el  hálito  vivificador  y  el  manto  mater- 
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nal  ron  que  la  Patria  cubre  á  todos  sus  hijos  . 
aproximarlos  á  nui  uñadísimo  Monar- 

ca  :  inundarlos  con  los  bienhechores  destellos  de 
su  noble  excelsitud  y  abandonarlos  á  la  soberana 
inagotable  magnanimidad. 

(     \\  I   I  an<  >    M      Al  VI'.AR. 
Coronel  del  Regimiento  de  Infantería  de  la  Reina,  2."  de  Línea. 
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La  contestación  que  yo  puedo  darle  es  la  si- 
guiente : 

Los  primeros,  ó  sea  los  malo-  patriotas, 
tienen  que  ser  seres  degenerados,  imbéciles  ó 
locos  ;  pues  de  otro  modo,  no  es  posible  concebir 
la  existencia  de  hombres  que  no  abrigum  en  el 
fondo  de  su  corazón  un  sentimiento  casi  instintivo, 
cual  es  el  amor  á  su  Patria,  y  no  deseen  para  ella 
todo  género  de  prosperidades,  aunque  éstas  >e  ob- 
tengan á  costa  de  la  vida,  que  no  dei-e  dudarse 
nunca  en  sacrificar  en  aras  de  su  defensa,  como 
hace  todo  buen  hijo  con  su  madre.  El  que  ese 
amor  no  siente,  el  mal  hijo,  no  merece  más  que  el 
desprecio  de  sus  conciudadanos  y  la  privación  de 
toda  vida  social,  por  humilde  que  sea,  al  propio 
tiempo  que  la  incapacidad  absoluta  para  pod-r 
tenerla'. 

Para  los  desleales  al  Rey  ;  para  los  que  falta- 
ron á  su  palabra  empeñada  ;  para  los  traidores, 
todos  los  castigos,  por  grandes  que  sean,  me  pa- 
recen débiles  ;  y  si  no,  basta  recordar  ¡o  que  hace 
una  sociedad  de  cualquier  clase  con  los  individuos 
á  ella  traidores  :  unas  acuerdan  su  expulsión,  con 
pérdida  de  todos  sus  derechos  ;  otras,  decretan  >u 
muerte.  ¿  Qué  menos  que  pedir  la  ejecución  de  lo 
primero  para  los  desgraciados  que  nos  ocupan? 
La  sociedad  de  que  deben  ser  expulsados,  es  Es- 
paña ;  por  traición  á  su  Rey,  que  la  representa, 
y  la  pérdida  de  su  nacionalidad  con  prohibición 
de  volver  á  ella,  la  de  los  derechos  adquiridos. 

José  Pastor. 

Coronel  del  Regimiento  de  Cazadores, 25 ."  cié  Caballería. 
*  * 
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El  mejor  y  más  eficaz  remedio  es  el  cumplimien- 
to y  aplicación  de  las  leyes.  Si  éstas  no  fuesen  su- 
ficientes, apoyarían  todas  aquéllas  que  tendiesen  á 
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corregir  moral   y  materialmente  á  los  malos  pa- 
triotas y  á  los  desleales  al  Rey. 

Francisco  Garriga. 

Coronel  del  Regimiento  de  Murcia,  37  de  Línea. 
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El  mal  patriota  es  hijo  indigno  de  la  nudre 
Patria,  y,  como  tal,  todo  castigo  me  parece  poco  ¿ 
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en  mi  sentir,  los  Códigos  no  alcanzan  á  lo  qur  me- 
rece. 

El  desleal  es  ingrato  ;  el  ingrato,  un  mal  naci- 
do ;  el  mal  nacido  no  merece  más  que  el  de>precio 
de  todo  hombre  honrado. 

Manuel  de  Nájera. 
Coronel  del  Regimiento  de  Astuiias,  31  de  Linea. 
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Sr.  D.  Benigno  Várela. 

Mi  distinguido  amigo :  Es  usted  un  hombre 
insinuante  del  cual  no  hay  medio  de  librarse  ;  me 
compromete  usted  á  escribir  un  pensamiento  sobre 
la  Jura  de  la  Bandera,  primera  vez  que  escribo 
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algo  para  el  público  ;  y  ahora  pretende  usted  nada 
menos  que,  para  el  público  también,  aplique  \<~> 
un  remedio  «contra  los  malos  patriotas  j 
al  Rey»... 

Es  más  fácil  hacer  la  receta  < pn-  aplicarla,  ¿no 
irece  .i  usted  ? 
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¡  Malos  patriotas  !  ¿  Pero  los  hay  ?  ¿  Es  posible 
que  los  haya  ?  ¿  No  serán  errores  de  concepto,  pun- 
tos de  vista  equivocados?...  Tal  vez.  ¿Serán  exa- 
geraciones de  un  ardiente  patriotismo  que  nos  hace 
juzgar  como  malos  á  los  más  fríos,  acaso  indife- 
rentes ?  Sí ;  es  indudable,  eso  es.  Malos  patriotas, 
¡  por  Dios,  no  lo  concibo...  y,  sin  embargo,  triste 
es  confesarlo,  los  hay  ! . . .  En  este  caso,  el  remedio 
es  fácil  :  buenos  consejos,  exacto  cumplimiento 
de  leyes  equitativas,  quitarles  todo  pretexto  de 
rebeldía  mediante  una  igualdad  ante  esas  mismas 
leyes,  garantía  y  defensa  de  los  intereses  de  todos 
y  de  cada  uno...  v.  créame  usted,  que.  salvo  cuatro 
locos  irresponsables  y  media  docena  de  ambiciosos 
sin  honor  y  sin  ley,  los  demás  volverán  al  redil, 
al  regazo  de  su  madre.  Respecto  á  los  desleales 
al  Rey,  va  es  otra  cosa  :  desleal,  que  falta  á  la 
lealtad,  á  la  fidelidad,  á  la  fe  jurada  ó  prometi- 
da... esos...  conocerlos,  despreciarlos  y.  sin  térmi- 
nos medios,  negarles  el  agua  y  el  fuego...  justo 
castigo  al  más  feo  de  los  pecados,  á  su  conduc- 
ta vil. 

Ese  es  el  remedio  que  yo  entiendo...  arrancar- 
les la  máscara,  y  que  todo  el  mundo  los  conozca... 
Manuel  Prieto. 
Coronel  del  Regimiento  de  Wad-Rás,  50  de  Linea. 


Xieguese  á  los  malos  patriotas  el  nombre  y  de- 
rechos de  españoles ;  en  cuanto  á  los  desleales  al 
Rey,  el  olvido  y  menosprecio,  castigo  apropiado 
á  su  infidelidad. 

Fernando  Pastor. 
Coronel  del  Regimiento  de  Castillejos,  18  de  Caballería. 
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El  remedio  que  aplicaría  contra  \o>  malos  pa 
triotas  y  desleales  al  Rey  sería  enseña  ríes  lo  que 
es  la  Patria  y  lo  que  representa  el  Rey,  pues  del 
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conocimiento  verdadero  de  ambos  conceptos 
el  amarl<>>  intensa  é  in< «ndicionalménte,  hasta  sa- 
crificar la  propia  vida  en  su  defensa. 

Amalo    EnSEÑAT. 
Coronel  del  primer  Regimiento  de  Artillería  d;  iMontaña. 
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¿  Qué  remedio  aplicaría  yo  contra  los  malos  pa- 
triotas y  desleales  al  Rey? 

Pues  á  los  primeros  los  sacaría  por  algún  tiem- 
po fuera  del  pueblo  que  los  vio  nacer,  aparu 
de  la  familia  que  se  crearon,  del  suelo  que  here- 
daron de  sus  mayores,  y  como  todo  esto  constituye 
y  está  encarnado  en  nuestra  querida  Patria,  verían 
con  pena,  estando  alejados  de  ella,  lo  poco  que 
son  v  lo  poco  que  valen  sin"  su  amparo  y  sin  ser  su* 
fieles  defensores. 

A  los  segundos,  los  aproximaría  lo  más  posible 
á  nuestro  Señor  y  Soberano,  para  que  de  cerca 
vieran  v  aprendieran  sus  grandes  virtudes  y  su  in- 
terés por  el  engrandecimiento  de  la  Nación,  y  ten- 
go la  seguridad  de  que  el  más  descreído  é  indife- 
rente se  confesaría  arrepentido  de  sus  errores. 

Manuel  de  Cortés. 
Coronel  del  Regimiento  de  Talavera,  15  de  Caballería. 


El  que  no  ama  á  su  Patria  es  incapaz  de  poseer 
ningún  sentimiento  noble,  y  debe  perder  la  consi- 
deración social  y  los  derechos  de  ciudadano  de  la 
Nación. 

El  que  habiendo  recibido  mercedes,  atenciones» 
ó  deferencias  las  paga  con  deslealtad  á  su  Rey,  e* 
un  malvado  que  merece  el  mayor  desprecio,  y  para 
el  que  todo  castigo  es  pequeño. 

Eu   Conde  de  Eerbedel. 
Coronel  del  11.°  Regimiento  montado  de  Artillería. 
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Remedio  verdaderamente  eficaz,  no  hay  más 
que  la  educación  •  con  ella  se  aprende  á  amar  la 
Patria  y  á  no  cometer  deslealtades. 

Francisco  Vara  del  Rey  y  Rubio. 
Coronel  del  Regimiento  de  la  Lealtad. 


El  remedio  que  debiera  emplearse  para  extin- 
guir los  tildados  de  malos  patriotas,  consista  en 
inculcar  á  los  niños,  en  la  primera  enseñanza,  en 
qué  consiste  el  amor  patrio. 

Desleales  son  las  personas  que  no  tienen  digni- 
dad ni  norma  de  lo  que  es  honor  ;  ambiciosos,  pre- 
tendientes contrariados  cuando  no  ven  colmadas 
sus  aspiraciones  ;  el  único  medio  á  restar  esa  ma- 
\uría  consiste  en  que  los  que  blasonan  de  fieles 
servidores  cedieran  el  puesto  codiciado  dentro  de 
todos  los  órdenes,  sin  excepción,  en  cuanto  quepa, 
y,  una  vez  satisfechos,  abrigo  la  seguridad  que  en 
ellos  se  operaría  un  cambio  radical,  como  ocurre 
en  la  política- 
La  mejor,  la  verdadera  prueba  ejemplar  de  pa- 
triotismo y  lealtad  la  estamos  dando  los  que  á  la 
respetable  distancia  que  nos  separa  de  la  Corte, 
\.  desgraciadamente  sin  contar  con  el  honor  de 
ronocer  personalmente  al  Jefe  Supremo,  conse- 
cuencia falta  d<  equidad  ó  influencia,  practicamos 
doctrinas  sanas  \  verdaderas  años  %■  años  en  el  te- 
rritorio 6  semillero  donde-  fatalmente  abundan 
los  que  se  precian  de  malos  patriotas  y  desleales. 
Manuel  Jiménez  Morales  de  Sktien. 

Coronel  del  8  "  Depósito  Reserva  de  Caballería. 
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No  creo  compatible  vestir  el  honroso  uniforme 
del  Ejército  siendo  desleal  á  su  Rey. 
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Joaquín  Martínez. 
Coronel  del  Regimiento  de  Isabel  II,  32  de  Linea. 


* 
*  * 


Entusiasta  de  nuestra  Patria  y  de  nuestro  Rey, 
me  inspiran  lástima  los  que  no  los  amen. 
Miguel  M.    de   Prado. 
Coronel  del  Regimiento  de  Caballería  de  Taxdirt. 
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¿Qué  remedio  aplicaría  usted  contra  los  malos 
p  triaras  y  desleales  al  Rey? 

Encierra  la  pregunta  dos  conceptos,  que,  a  mi 
entender,  se  reducen  á  uno  solo. 
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El  Rey  eá  la  encarnación  déla  Patria  .  las  fal- 
tas que  se  infii  ran  á  aquél    s<  rán  inferidas  á  i 
por  consiguiente,   los  desleales  al  1<<  j    serán  des- 
leales á  la  Patria,  j  entran  en  la  clasificación  de 
xtriotas. 
La  primero  que  se  necesita  para  que  exista   la 
distinción  de  buenos  \  malos  patriotas,  es  que  i;i 
educada  patnóticamenti  ;  por  forco- 
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na.  estamos  en  un  período  evolutivo  en  que  ei  n  m 
bre  de  Patria  se  está  levantando  é  infiltrando  en 
los  corazones,  y  la  reacción  se  ha  iniciado ;  ahora 
es  preciso  que  todos  nos  inspiremos  en  este  alto  y 
noble  espíritu  patriótico  para  que  cada  uno,  cíen- 
tro  de  nuestra  esfera  de  acción,  podamos  inculcar 
al  que  lo  necesite,  por  estar  huérfano  de  ti.  el  con- 
cepto de  la  Patria  ;  no  olvidando  que  esta  acción 
educativa  es  una  deuda  sagrada  que  tenemos  todos 
v  que  cada  uno  debemos  cumplir  con  arreglo  á 
nuestra  misión  :  el  padre  en  el  hogar,  el  mac- 
en la  escuela  ;  el  catedrático,  en  el  aula  :  el  sacet  - 
dote,  en  el  pulpito  ;  el  político  en  el  Parlamento  ; 
el  periodista,  en  la  Prensa  ;  el  militar,  en  el  cuai  • 
tel  ;  en  una  palabra,  todos  y  en  cuantas  ocasiones 
se  presenten  para  ensalzar  y  ennoblecer  el  concep- 
to de  la  Patria,  no  olvidando  que  su  símbolo  es 
la  Bandera  y  su  alma  y  brazo  el  Ejército,  y  qu<_- 
honrando  estas  dos  cosas  se  honra  la  Patria,  y  ei 
que  honra  á  su  Patria  se  honra  á  sí  mismo. 

Si  todos  unificamos  nuestros  (  sfuerzos  y  conse- 
guimos que  la  reacción  se  efectúe  y  que  el  sublime 
y  noble  ideal  de  la  Patria  sea  ambiente  que  flu< 
túe  en  todas  partes,  desde  el  Palacio  de  nuestro 
Rey  hasta  la  humilde  choza  del  labriego.  entonee> 
ya  podrá  hacerse  bien  la  distinción  de  los  bueno> 
v  los  malos  patriotas,  y  seguramente  los  segundos 
constituirán  un  pequeñísimo  número,  para  los  cua- 
les no  habrá  mejor  remedio  que  el  desprecio  más 
absoluto  por  parte  de  los  buenos,  y  con  esto  ellos 
mismos  se  harán  el  vacío,  de  la  misma  manera  que 
se  lo  hacen  en  una  sociedad  de  hombres  honradrrs 
los  que  no  lo  son. 

Enrique  Ambel. 
Coronel  del  Regimiento  de  Córdoba,  10  °  de  Línea. 
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Gran  honor  me  dispensa  al  contarme  entre  los 
más  leales  del  Monarca  ;  pero  dada  mi  inque- 
brantable adhesión  y  ferviente  culto  que  siento  a 
la  Real  Persona  de  nuestro  Rey  Alfonso  XIII. 
creóme  merecedor  de  tan  honroso  título,  á  pesar 
de  mi  insignificancia  y  modestísima  personalidad. 
En  su  primera  carta  solicitaba  de  mí  unos  renglo- 
nes para  el  Homenaje  que  su  ilustrado  periódico 
dedicaba  á  la  Patria  y  á  la  Bandera,  con  motño 
de  la  Jura  de  los  recluta-.  Afortunadamente,  mis 
ocupaciones  profesionales  me  impidieron  conten- 
tarle ;  y  digo  afortunadamente,  porque,  de  haber 
podido  responder  á  su  llamamiento,  ¿  qué  podría 
yo  decirle  que  fuera  digno  de  publicarse  en  su  pe- 
riódico? Con  toda  sinceridad  diré  á  usted  que  muj 
poco  ó  nada.  Soldado,  y  sólo  soldado,  sólo  sé  sen- 
tir por  la  Patria  y  la  Bandera  la  admiración,  ca- 
riño v  respeto  que  el  hijo  siente  por  la  madn  .  y 
ofrecerle  mi  vida,  dispuesto  siempre  y  en  todo 
momento  á  sacrificarla  con  la  abnegación  que  ie 
•debo,  como  hijo  predilecto  suyo,  ,»>r  el  hecho  de 
vestir  el  honroso  uniforme  de  soldado.  Envidio  á 
los  que  de  palabra  ó  j>or  escrito  saben  y  pu 
cantar  himnos  de  gloria  á  la  madre  Patria  y  á  su 
Bandera;  pero  no  les  envidio  el  cariño  que  por 
ella  sientan;  en  él  no  me  aventajan.  Yo,  último 
entre  sus  hijos,  no  cedo  á  ninguno  el  puesto  pre 
f érente  para  defenderla  y  amarla. 

N'o  sé  si  puedo  decir  más-  En  su  (-arta,  de  le- 
cha .">.  recibida  ayer,  solicita  usted  di*  mí  cont 
ción  á  SU  pregunta  «¿Qué  remedio  aplicaría  u 
contra  los  malo-  patriotas  \  desleales  al  Rey?» 
;  No  sé  ni  qué  decirle,  amigo  mío  !  Para  los  prime- 
ro^. ,u  horrendo  crimen  no  creo  llegasen  á  expiar- 
Jo,  aun  aplicándoles  la  última  pena,  la  de  n 
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te  ;  con  ella  su  expiación  sería  rápida,  y.  por  lan- 
ío, insuficiente.  El  mal  patriota  merece  más.  mu- 
cho más.  El  desnaturalizado  y  mal  hijo  merece 
que  la  madre  le  niegue  su  maternidad  v  le  aleje 
de  ella  para  mientras  viva.  Después  de  esto,  >u 
conciencia  sería  su  juez  y  completaría  la  penali- 
dad merecida.  En  cuanto  á  los  desleales  al  Rey, 
que  considero  y  califico  de  seres  repugnantes,  po- 
ner de  manifiesto  su  misma  deslealtad,  haciénd'  les 
el  vacío  en  la  sociedad,  hasta  llegar  á  conseguir 
el  desi necio  hacia  ellos,  aun  de  aquellos  mismo* 
que  hubieran  recogido  el  fruto  de  su  inicuo  y  de- 
nigrante proceder.  No  sé  expresar  cu  otra  forma 
mi  amor  á  la  Patria  y  al  Rey  ;  pero  sí  sentir  el  ma- 
yor de  los  odios  hacia  unos  y  otros.  Contestadas 
sus  dos  cartas,  y  con  la  seguridad  de  que  ha  rje 
perdonar  mi  demora,  sólo  me  resta  rogarle  acepte- 
la  expresión  sincera  de  mi  franca  amistad,  consi- 
derándome su  más  atento  s.   s.  q.   s.  m.   b. , 

Manuel  Llopis. 

Coronel  del  Regimiento  de  Mallorca,  13  de  Linea. 


Difícil  es  contestar  de  primera  intención  á  esa. 
al  parecer,  sencilla  pregunta  sin  tener  que  entrai 
en  largas  y  difíciles  explicad  mes  ;  pero  omitién- 
dolas y  dejándome  llevar  de  la  impresión  que  lv.ee 
-en  mí,  de  mi  sentimiento,  y  contestándosela  por  el 
cariño  que  á  la  Patria  y  al  Rey  profeso,  diré  que 
no  se  me  ocurre  más  remedio  para  los  desleales 
que  el  desprecio  y  hacerles  ver  que  puede  el  Rey 
pasar  sin  ellos,  por  ser  muchos  y  buenos  los  de- 
fensores que  á  su  alrededor  se  agrupan:  y  para 
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los  malos  patriotas  no  veo  más  que  el  inmediato  y 
rápido  castigo  que  merece  delito  tan  grande,  sepa- 
rándolos de  la  madre  Patria,  que  no  debe  cobijar 
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hijos  que,  faltos  de  amor,  conspiran  6  trabajan 
•ii  contra  de  ella,  olvidando  el  más  sacrosanto  de 
los  rletx  n  s. 

Sai  i  ortils. 

Coronel  del  Regimiento  de  Sevilla,  33 de  Línea. 
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.\-í  como  cuando  á  uno  de  los   miembros  que 
utuvt-n  <  1  cuerpo  humano  se  enferma  en  con- 
diciones que  es  perjudicial  su  pertenencia  á  él  S'-le 
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separa,  así  haría  yo  con  los  que  reniegan  del  sue- 
lo que  les  vio  nacer  y  olvidan  que  el  Monarca  e* 
represntación  genuina  de  aquella  querida  Patria 
que  todo  bien  nacido  debe  siempre  adorar. 
Vicente  Ambel. 

Coronel  del  Regimiento  de  Castilla,  16.°  de  Linea 


* 
*  * 


Con  el  mayor  placer  acudo  presuroso  al  llama- 
miento que  hace  para  testimoniar  el  amor  que  se 
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siente  y  rendir  pleátohomenaje  á  nuestra  Bandera 
y  á  nuestro  Rey. 

Ambas  ideas  son  fundamentales,  hermosas  y  le- 
vantadas ;  y  creo  sinceramente  que  conviene  mu- 
cho que  exista  una  publicación  en  donde  aparezcan 
cuantos,  lealmente  y  bajo  su  palabra.,  aseguren 
estar  al  lado  de  nuestro  Soberano. 

Podrá  haber  colectividades  que  deban  agradeci- 
miento á  S-  M.  ;  pero  ninguna  como  el  Ejército. 
El  Rey  se  honra  con  vestir  nuestro  uniforme  v  con 
que  sean  sus  hijos  soldados. 

Los  hombres  de  honcr.  después  de  hacer  pública 
manifestación  del  respetuoso  cariño  que  sientan 
por  nuestro  Monarca,  podrán  faltar  á  su  fe  pro- 
metida ;  pero  dejarán  de  ser  hombres  honrados. 

Siga  usted  pulsando  la  opinión  militar  y  se 
cenvencerá  España  de  que  todos,  absolutamente 
todos,  como  el  que  escribe  estos  |  snglones,  ten- 
drán su  mayor  gloria  en  entregar  sus  vidas  en  aras 
de  la  defensa  de  la  Patria  y  del  I<.\ . 

Luis  LaMADrid. 

Coronel  del  Regimiento  de  Orotav?. 


Sr.   I ).   Benigno  Várela. 

Distinguido  señor  y  amigo  :   Tengo  el  honor  de 
contestar  su  atenta  carta  del  •">  de  los  coriei 
siendo  adjynto  mi  sentir  sobre  la  pregunta  que  us- 
ted se  digna  hacerme  : 

t¿  Qué  remedio  aplicaría  USU  d  contra  los  malos 
patriota^  \  desleales  al   Rey?» 

1  i  Patria  es  un  sentimiento  innato  en  las  almas 
grandes :  su  significado  es  un  amor  entrañable  que 
brota  del  corazón,  que  sienten  todos  los  seres,  m -- 
nos   los  ciegos   por  torpe  pasión. 
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Hay  amor  santo  á  la  madre  que  nos  arrulla  y 
nos  alimenta  con  su  sangre  ;  hay  amor  á  la  casa 
que  nos  cobija ;  al  pueblo  que  nos  vio  nacer;  al 
terreno  que  con  un  puñado  de  flores  cubre  las  tum- 
bas de  los  nuestros,  y  por  ende  á  la  tierra  roja 
teñida  por  nuestros  padres  por  la  independencia 
y  la  esclavitud. 

Es  el  concepto  de  una  dignidad  suprema  que, 
al  no  concebirla,  sentiríamos  vergüenza- 

Cuando  el  labriego  deja  las  hoces;  cuando  el 
sol  declina  sus  rayos  de  oro.  regresa  '-intento 
llamado  por  los  brazos  de  la  cruz  de  la  torre  de 
la  aldea  ó  los  tañidos  de  la  oración  ;  es  que  \  uelve 
á  su  Patria  chica  donde  están  los  pedazos  de  su 
corazón. 

("uando  la  bocina  del  barco  estridente  pita  al 
ver  la  tierra  querida,  los  ojos  del  alma  se  esca- 
pan con   hermoso   afán. 

Los  malos  patriotas  son  enfermos  de  la  razón 
que  no  ven  estas  bellezas. 

El  rey  es  nuestro  amado  hermano,  nuestro  que- 
rido soldado  en  quien  se  encarna  de  la  Patna  la 
germina  representación. 

Su  nombre  y  el  de  la  Patria  unidos  van. 

Nuestro  Soberano  querido  es  la  perfección  de 
tan  alto  deber,  y  por  eso  le  amamos  tanto. 

Los  desleales  á  él.  como  los  malos  patriotas, 
son  como  todos  los  desleales  de  las  santas  causas, 
apóstoles  lie  la  traición. 

Unos  y  otros  son  v  deben  ser  execrados  por  la 
justicia  de  la  razón  y  la  ola  imperiosa  de  los  bue- 
nos españoles. 

Julio   Molo. 
Coronel  del  Regimiento  del  Piincipe,  3.°  de  Línea. 
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Sr.   D.    Benigno  Várela  : 
Muy    señor  mío  y    distinguido   amigo  :    En   mi 
poder  su  favorecida  del  ó  del  corriente,  contesto 
á   la   pregunta  que  en  ella  me  hace  referente  al 
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remedio  qu<    podría  emplearse  con  los  malos  pa- 
triota- \  desleales  al   Rey  (q    I>    g.) ;  y 

que  la  lógica  más  rudimentaria  aconseja,  en 
los  |>rim<  los  mis- 

términos  que  ellos  obran,  y  romo  masa  inl 
separarlos  del  cuerpo  principal,  evitando 

v  epcionales,  cuan- 
do la  juventud  ignorante  del  verdadero  concepto 


142  CUARTILLAS     PARA     MI     RfcY 

de  la  Patria  exterioriza  sus  malas  pasiones  con 
evidente  perjuicio    del    buen  concepto  nacional  ; 

con  éstos,  entiendo,  debe  emplearse  una  pruden- 
te corección,  en  sitios  elegidos  al  efecto  y  por  un 
tiempo  determinado,  en  donde  aprendan  á  sentir 
el  verdadero  concepto  de  la  Patria.  Los  sitios, 
aquéllos  en  que  no  se  piensa  más  que  en  servir 
á  la  Nación. 

V  respecto  á  los  segundos,  \o  entiendo  que  <on 
exteriorizar  sus  actos  desleales,  á  la  vez  que  sepa- 
rándoles de  aquellos  puntos  en  que  cometan  di- 
chas deslealtades,  esto  puede  servir  de  prudente 
correctivo  y  de  gran  ejemplaridad. 

Se  reitera  de  usted  affmo.  amigo  seguro  servi- 
dor q.  s.  m.  b.. 

Pedro  Cárceles. 
Coronel  del  Regimiento  de  Burgos,  36  de  Línea  ■ 


Sr.   D.   Benigno  Várela  : 

Mí  querido  amigo  ¡  Efectivamente,  entre  los 
que  figuran  más  leales  y  más  entusiastas  poi 
nuestro  joven  Monarca,  soy  yo,  habiendo  dado 
mil   pruebas  de  ello. 

Me  pide  usted  que  diga  el  remedio  que  apli- 
caría á  los  malos  patriotas  y  desleales  al  Rey  : 
á  éstos  les  negaría,  en  primer  lugar,  la  considera- 
ción y  trato  con  toda  sociedad,  y  los  despoja- 
ría incluso  del  cariño  de  sus  padres  y  de  suv 
hijos,  si  los  tuviesen.  El  que  no  mira  por  su 
Patria  y  por  su  Rey,  no  merece  respirar  el  am- 
biente de  las  personas  honradas. 

Ton  este  motivo  le  reitera   la  consideración  y 
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el  cariño    que    siente  por  usted  su    at'fmo,  amigo 
v   s.   s.   q.   b-    s.   m. 

VX/VVVVVVVVVVA/VVXAVVVVVVVVYVVVVVaA/VVVVVVW 


VVVWWWVWl  VV\  \  \  WW  V  VVYYVWVVVVVVXAVWVVWVVVVVVY  VVVV 

Francisco  de  Ampudia. 

Coronel  del  Regimiento  de  Viliarrobledo.  23  de  Caballería. 


¿Pero    hay    malos    patriotas?  No,  no  puei 
•  ristir  ;  ot<>  es  inconcebible  :  los  hombres,  distin- 
tos  todos    por  su>  ideas,  por  su    temperamento, 
por  su  posición,  tienen  algo  de  común,  el  alma. 
i¡u<-   no   puede    menos    de  ser   exactamente   i 
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ai  todos,  y  por  mi  alma  juzgo  que  La  frase 
«malos  patriotas»  carece-  d-  valimento,  no  tiene 
á    quién    aplicarse. 

Esta   es   mi  opinión;    ¿los   hay.    no  obstante? 
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Entonces  el  remedio  ha  de  tender  á  su  radical 
exterminio  ;  porque  el  que  lo  sea.  el  que  no  sien- 
ta por  su  Patria  el  más  inmenso  de  los  arroba- 
mientos, el  que  por  ella  no  realice  los  mayores 
sacrificios,  no  puede  ser  ni  buen  hijo,  ni  buen 
padre,  ni  buen  esposo,  y  tratarse  debe  como  a 
-la  más  vil  alimaña. 

El  acendrado  patriotismo  lleva  en  sí  la  lealtad 
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al  Rey.  máxime  tratándose  de  un  Soberano  en  el 
que  concurren  las  más  altas  cualidades  y  acriso- 
ladas virtudes,  y  el  amor  á  la  Patria  y  al  Ejér- 
cito que  en  grado  sumo  posee  nuestro  joven  Mo- 
narca. 

Parj  •  -  desleales  no  hallo  remedio  y  sí  cas- 
tigo, que  debiera  aplicarse  sin  consideraciones  ni 
tibiez 

Enrique  Jurado. 
Coronel  del  Regimiento  de  Alfonso  Xli,  21  de  Caballería. 


Hacer  emprender  á  todos  que  la  Patria  es  una 
fórmula  de  progreso  ;  el  eslabón  que  une  á  las  so- 
ciedades rudimentarias  del  lejano  pasado  con  las 
sociedades  más  perfw-tas  de  lo  porvenir  ;  la  suma 
y  com]  ndio  de  la  ruda  labor  de  muchas  genera- 
ciones de  trabajadores  y  de  mártires  que  no>  lega- 
ron una  gran  obra  que  tenemos  el  deber  'le  legar — 
aumentad  i  y  mejorada,  si  es  posil  le — á  nuestros 
hijo^. 

Hacer  comprender  á  todos  que  el  Rey  es  la 
rantía  de  la  integridad  de  nuestra  Patria,  del  pro- 
gres-,  ienestar  material,  de  la  lilx-rtad,  la 
paz  \   la  justicia. 

Hacer  que  todos  conocieran  á   la  Patria   y  al 
Rev.   para  qu»-.   conociéndolos,   los  respetaran  y, 
.  los  amasen. 
José  Piqué  Castelló. 

Coronel  del  Regimiento  de  Infantería  Albuera,  núm.  26. 


I     -        ¡los    patriotas   y    desledes    al    Rey    no 
orno  parecen  ser   por  1<>  mucho   que 

10 
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se  mueven  y  agitan.  Si  los  indiferentes,  que  sen 
en  gran  número,  y  los  que  por  egoísmo  no  se 
atreven  á  manifestar  públicamente  sus  ideas  to- 
maran parte  en  las  luchas  políticas  combatiendo 
a  los  malos  españoles  con  las  mismas  armas, 
escribiendo  en  la  Prensa,  promoviendo  manifes- 


/vwvvwa\vvviuvv\vvv\vwwvi\\vvivwu\vv\\\v\\n\\uvv 


WWWVWXA  WW\  W  VWW'VWWW'W  wwvwvv\  wwwwwww 


taciones  y  votando  como  un  solo  hombre  cuando 
resente  la  ocasión  de  acudir  á  las  urnas,   se- 
rian derrotados  los  españoles  traidores  á  su  Pa- 
tria  y   á  su   Rey. 

Creo  que  nuestros  esfuerzos  deben  dirigirse  ex- 
clusivamente á  sacar  de  su  indiferencia  y  quie- 
tismo egoísta  á  lo  que  ha  dado  en  llamar-.-  masa 
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neutra,   atrayéndola  al  campo  de  la  Monarquía. 

Cómo  ha    de    hacerse   esto,    yo  no   lo    sé,    ni 

puedo  ni  tengo  autoridad  suficiente  para  decirlo. 

Ataúlfo  Ayala  y  López. 

Coronel  del  Regimiento  de  i  etuán,  45  de  Linea. 


Me  pregunta   usted  :    ¿  Qué  remedio   aplicaría 
contra  los  malos  patriotas  y  desleales  del  Rey? 
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Contra  los  malos  patriotas,  la  Patria  :  contra  los 
desleales  al  Rey.  <  1  Rey. 

ANDO   JÁUDENES. 
Coronel  del  Regimiento  de  Lanceros  de  España,  7.°  de  Caballería 
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Me    pregunta    usted :  ¿  Qué    remedio   aplicaría 
contra  los  malos  patriotas  y  desleales  al  Rey  ? 
Que   les  valiera   más   no  haber  nacido  si   ha- 
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bían  de  ser  juzgados  por  los  dirtados  de  mi  con- 
ciencia. 

Casto  de  Campos. 
Coronel  del  Regimiento  de  Valencia,  23  de  Linea. 


Un  acendrado  patriotismo  y  un  respeto  y  cari- 
ño profundo  al  Jefe  del  Estado  son  ideales  que  se 
inculcan  en  el  ánimo  del  soldado  desde  su  ingreso 
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en  el  cuartel,  convenciéndole  de  que  el  engran- 
decimiento de  nuestra  España  se  funda  en  ellos  ; 
si  estas  doctrinas  dan  por  resultado  el  que  en  la 
Milicia   no  se  conozcan  el   antipatriotismo  ni  la 
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deslealtad,  ¿qué  «ludí  cabe  de  que  si  se  hiciera 
que  todos  1<>^  ciudadanos  pasasen  por  las  filas  del 
Ejército,  al  poco  tiempo  habríamos  extinguido  en 
nuestra    Nación  los   malos    patriotas    y  desl< 
al   K 

i-t  m  pn  o  ' ;.  Masis<  m  . 

Coronel  de!  Regimiento  de  Oalicl-».  19  de  Linea. 
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Intimamente  ligados  el  desarrollo  y  porvenir  <ie 
la  vida  nacional  al  Jefe  Supremo  del  Lstado, 
cuantos  con  su  deslealtad  al  Rey  y  '-onsiguiente 
oposición  al  desenvolvimiento  de  la  gestión  de  su 
Gobierno  impidan  el  florecimiento  de  la  amantisi- 
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ma  Patria,  poniendo  quizá  en  peligro  su  unidad 
é  independencia,  deben  ser  repudiados  i>or  ella, 
incapacitándoles  para  toda  función  del  Estado  y 
expulsándoles  del  territorio  español,  >i  su  perma- 
nencia pudiera  ser  perjudicial  para  tan  elevados 
Tatísimos  deberes- 

Julio  Castilla. 
Coronel  del  Regimiento  de  la  Princesa,  4."  de  Linea. 
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Carta  de  un  Teniente  Coronel. 

Sr.  D.  Benigno  Várela  : 

Mi  distinguido  y  estimado  amigo  :  El  jueves.  4. 
fué  en  mi  poder  su  apreciable  B.  I.  M.  de  28  de 
Abril,  por  el  que  me  invitaba  á  que  le  remitiera 
para  el  3  del  actual  unos  renglones  con  un  pensa- 
miento alusivo  á  la  Bandera  ;  por  el  retraso  en  el 
recibo  del  aludido  escrito,  por  hallarme  algo  deli- 
cado de  '-alud  y.  sobre  todo,  por  la  ingratitud  de 
mi  musa,  debo  confesar  ingenuamente  que  no  me 
vi  con  ánimos  para  complacerle,  además  de  que 
mis  humildes  facultades  literarias  son  muy  limi- 
tadas para  el  desarrollo  de  un  tema  tan  sublima  > 
de  elevados  conceptos,  pues  aunque  mis  sentimien- 
tos se  hallen  tan  perfectamente  identificad'  - 
amor  vehementísimo  que  me  inspira  cada  día  más 
la  veneranda  enseña  de  nuestra  Bandera,  por  ver 
en  ella  el  símbolo  real  de  la  Patria,  á  cuya  vera  y 
amparo  pasé  los  primeros  albore-  de  la  vida,  pu- 
diendo  decir  que  á  su  sombra  me  crié,  crecí  y  casi 
caduqué  ;  ella  ha  sido  testigo  de  mis  días  felü 
adversos  ;  ella  confortó  mi  espíritu  en  ocasiones 
de  penas  y  peligros,  dándome  energías  para  que 
pudiera  cumplir  con  valor  y  decisión  los  deberes 
que  impone  la  carrera  militar,  para  el  sostén  del 
orden,  lonor  y  la  integridad  nacional,  <-xento 
de  todo  egoísmo  y  df  interés  personal,  sólo  con  la 
tanzas  par,i  glorificar  y  enal- 
leridísima  España,  que  adoro  oon  el 
m.í~  mientras  que  algu- 

la  maltratan  y  deshonran. 

Repito,  mu  i  no  haberlt   podido  compla- 

cer, y  creo  qm   después  de  las  razones  expu< 
será  garantía  más  que  suficiente  para  que  usted. 
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siempre  tan  amable  y  benévolo,  disculpe  ei  negati- 
vo resultado  de  invitación. 

Acabo  de  recibir  su  última,  fecha  5.  ¡a  que  leo 
con  verdadero  placer  (como  todas  las  suyas)  rebosa 
grandeza  de  alma,  corazón  y  patriotismo.  Me 
tero,  por  ella,  y  me  place  también,  que  los  digno* 
colaboradores  de  La  Monarquía,  «le  la  queesusted 
su  inteligente  y  honorable  Director,  rindan  nue- 
vo homenaje  á  nuestro  muy  querido,  simpático  y 
respetado  Rey.  Cuanto  se  haga  es  poco  :  conside- 
ro justo  y  merecido  el  tributo,  sintiendo  que  mi 
pluma  no  sirva  para  ensalzar  sus  muchas  virtudes  -} 
pero  en  defecto  de  mi  cooperación,  cuenten  con 
toda  la  voluntad  de  mi  corazón,  que  con  la  lealtad 
y  decisión  del  más  disciplinado  s#oldado  pongo  a 
disposición  hasta  el  sacrificio  de  la  vida  en  aras 
de  la  Patria  y  de  la  Monarquía. 

Contestando  á  su  pregunta  manifestando  no  en- 
contrar otro  remedio  contra  los  malos  patriotas  v 
desleales  al  Rey  que  fomentar  una  verdadera 
coalición  de  elementos  sanos  y  honrados,  no  parti- 
cipo de  la  aberración  de  que  todo  lo  malo  preva- 
lece y  abunda  ;  el  espíritu  humano  está  revestido 
de  moralidad  y  virtudes,  más  que  de-  vicio,  si- 
guiendo cada  día  á  la  perfección.  Nada.  pues,  de 
amedrantos,  escrúpulos  y  debilidades  :  los  Ce- 
mentos maleantes  invaden  la  economía  social,  pre- 
cisan remedios  enérgicos  pronto  y  de  eficaz  resul- 
tado ;  la  destructora  plaga  va  enseñoreándose  del 
organismo  hispano,  que  irremisiblemente,  de  no 
poner  coto  á  la  invasión  que  nos  amenaza,  seremos 
víctimas  de  perniciosos  y  terribles  resultados.  Ur- 
ge que  los  hombres  sanos  en  moralidad  y  orden 
sacudan  esa  apatía  que  nos  corroe  y  aniquila  :  pre- 
cisa que  se  revistan  de  cívico  valor,  ya  que  no  es 
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posible  una  operación  quirúrgico-social  :  hay  que 
deslindar  el  campo  patrio  para  conocer  los  buenos 
y  distinguir  los  malos  ;  el  que  no  tenga  valor  para 
afrontar  el  peligro  debe  retirarse  y  sucumbir  á  la 
inercia  si  es  necesario  para  conocer  á  cada  uno ; 
tirar  de  la  máscara  que  encubre  su  hipocresía,  de- 
bilidad ó  traición,  se  le  arranca  sin  ninguna  con- 
templación ;  es  preciso  conocer  la  pureza  de  con- 
vicciones, pues  de  no  hacerlo  así.  podemos  incu- 
rrir en  el  error  de  apreciar  materia  inservible  y 
corrupta,  con  peligro  «le  que  contagie  la  calidad 
y  cantidad  de  lo  bueno  y  necesario. 

Hay  que  convencerse:  la  unión  constituye  la 
fuerza  ;  así  lo  han  comprendido  esos  hijos  espú- 
reos  que  asolan  desgraciadamente  nuestra  Patria  ; 
hay  que  combatir  á  toda  co^tj  migo  co- 

mún que  se  agita  casi  á  sus  anchas  contra  la  Pa- 
tria y  los  buenos  españoles  ;  hay  <,Lie  reducir  á  la 
nada  sus  desmedidas  arrogancias.  ¿Cómo?  Pues» 
valiéndose  de  las  mismas  arma>.  artes  y  táctica, 
fomentando  la  ocasión.  íntima  y  leal  unión,  ojo 
avizor  y  mucho  tacto  de  codos  ;  á  unión  republica- 
no-socialista, hay  que  oponer  otra  más  grande  y 
magna  que  constituye  el  núcleo  de  la  mayoría  de 
los  españoles  :  unión  nacional  monárquica,  sin 
distingos  ni  banderías  ;  todos  los  que  quieran  á  la 
Monarquía  y  participen  de  la  misma  idea,  deben 
agruparse  para  defender  con  decisión,  á  costa  de 
todo  sacrificio,  á  la  Patria  \  al  Rey.  su  fiel  re- 
presentante, pues  afortunadamente  concurren  en 
nuestro  joven  Monarca  cualidades  excelsas,  que 
seducen  y  hacen  que  le  quieran  é  idolatren  la  in- 
mensa mayoría  de  sus  subditos  .  -i  no  ..•  traslucen 
v  arraigan  más  sus  simpatí 
h  falta  de  dirección,  organización  \  apática  actl- 
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tud  de  sus  adeptos.  Si  se  trabaja  tan  necesaria 
unió:  .  perseverancia  y  actividad,  sin  temo- 

res y  flaquezas,  habremos  conseguido  la  panacea 
ó  el  remedio  del  mal  ;  cada  día  serán  más  débiles 
las  arrogancias  de  esos  vampiros  de  la  Nación, 
que  impunemente,  con  sus  doctrinas  disolventes, 
desangran  la  humanidad  y  deshonran  el  sucio  que 
les  vio  nacer. 

Si  nos  cruzamos  de  brazos,  el  peligro  es  inmi- 
nente :  España,  el  Rey  y  todo  lo  existente  peligra 
de  muerte  ;  la  desolación  y  el  quebranto  se  cierne 
como  espada  de  Damocles  amenazando  concluir 
con  nuestra  existencia  ;  hay  que  convenir  que  ca- 
balgamos en  efímera  situación  de  trist  za>  y  pros- 
peridad. 

El  remedio,  pues,  que  debe  aplicarse  para  com- 
batir á  los  malos  patriotas  y  desleales,  repit  .  es  tn 
mi  humilde  entender,  compacta  unión,  mucho  co- 
razón é  inusitada  actividad  para  la  organización 
y  defensa  ;  de  las  leyes  nada  se  puede  esperar  ; 
su  espíritu  es  tan  libérrimo,  que  impunemente  con- 
tra todo  lo  existente  se  puede  conspirar.  * 

Sov  su  consecuente  v  leal  amigo  seguro  servi- 
dor q.   b.   >•  m.. 

José  L^mbert. 
Teniente  Coronel  del  Batallón  de  Cazadores  de  Ibiz*. 


Un  mal  patriota  y   desleal   al  Rey  es  un  ser 

perjudicial  v.  como  tal,  debería  ser  arrojado  le- 
jos de  la  Nación  y  despreciado  por  la  huma- 
nidad. 

Joaquín  Muñoz. 

Teniente  coronel  del  Batallón  de  Cazadores  de  Talavera. 
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El  remedio  contra  la  falta  de  patriotismo, 
como  para  la  de  difundir  ideas  contrarias  á  los 
intereses  del  Estado,  debe  consignarse  por  los 
legisladores    en  el   Código  penal.    La   deslealtad 
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al  Rey.    o  'Utrarrestarla   los   monárquicos  Con   su 
incondicional  adhesión,  y  muy  singularmente 
encargado-.  <-<,n  las  an  I  i  defensa 

institucioi 

Alfredo  Muñiz  ÉJaii 

Teniente  coronel  de  Cazadores  de  Mérlda  núrn.  1?. 
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¿  Que  qué  remedio  aplicaría  conra  los  malos 
patriotas  y  de sleales  al  Rey  ?  Contra  los  prime- 
ros, á  estar  en  mis  facultades,  estampar  en  sus 
frentes  á  manera  de  tatuaje  las  iniciales  M.  P. 
(mal   patriota),  para  que  todo  el  mundo  distin- 
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guiera  bien  a  estos  seres  abyectos  :  y  en  cuanto 
á  los  segundos,  les  preguntaría  :  « Decid,  insen- 
satos :  ¿  conocéis  algún  Soberano  que  sienta  el 
sacrosanto  amor  á  la  Patria  y  el  cariño  á  su 
Ejército  más  hondo  que  nuestro  augusto  Monar- 
ca, y  que  á  más  de  estas  nobles  cualidades  tiene 
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la  de  ser  hijo  de  aquel  Rey,  de  perdurable  me- 
moria, que  acabando  con  dos  guerras  fratricidas 
y  salvando  la  integridad  nacional  acabó  con  los 
delirios  je  la  demagogia?» 

Francisco   J.   Avellaneda. 

Teniente  Coronel  del  Batallón  de  Cazadores  de  Chiclana. 


Pasaron,  por  fortuna,  en  España  los  tiempos 
de  revueltas  y  motines  ;  pasó,  para  jamás  volver, 
la  moda  de  querer  matar  á  tiros  la  opinión  pro- 
pia con  la  ajena  ;  la  sociedad  actual,  más  prác- 
tica, más  positiva  y  más  ilustrada,  ha  dado  de 
codo  á  los  regeneradores  espontáneo^  :  después 
de  todo,  no  obra  sino  en  justicia  ;  por  cada 
mártir  verdad  de  la  idea  ha  encontrado  en  el 
fondo  de  cada  revuelta  cien  mil  egoístas  especu- 
lado; misma,  ajenos  á  toda  idea  n;ble 
i  a  y  atentos  sólo  á  su  medro  y  ven- 
taja personal.  La  conciencia  pública  recon'*:»-  hoy 
la  necesidad  de  conservar  las  fuerzas  todas  para 
defenderle  del  enemigo  exterior  sin  gastarlas  en 
luchas  internas  :  «-1  Ejército,  ejecutor  mandatario 
de  esta  voluntad,  del>e  permanecer  firme  y  leal 
al  régimen  establecido,  apartado  en  ahsoluto  de 
toda  lucha  política  y  atento  sólo  .¡  su  perfec- 
cionamiento, á  fin  di-  poder  cumplir  la  misión 
nstencia. 

Si  la  nación  para  su  prosperidad  necesita  tran- 
quilidad y  tralia jo,  y  el  régimen  rer< ¡nocido  y 
i  Monarquía  actual,  ¿qué  contesta- 
ción puedo  dar  á  la  pregunta  formulada  del 
remedio  que  aplicaría  contra  lo-,  malos  patriotas 
y  desleales   del    Rey?    El   remedio   señalado  no 
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tiene  duda  :  la  aplicación  rigurosa  de  las  penali- 
dades señaladas  en  los  Códigos,  puestos  en  prác- 
tica con  rapidez,  con  energía  y  sin  temor  ;  estas 
tres  condiciones,  enemigas  acérrimas  de  la  falsa 
confesión,  de  la  punible  transigencia  con  vistas 
al  temor  pueril  y  ridículo,  son  las  bases  invaria- 
bles en  que  descansa  la  justicia,  cuando,  por  des- 
gracia, como  ocurre  en  la  época  actual,  se  falsea 
alguna  de  ellas  :  al  fi  y  á  la  postre,  y  con  bue- 
na ó  mejor  intención,  se  falsea  la  justicia  y,  como 
consecuencia,  padece  el  régimen. 

Rogamos,  pues,  como  buenos  españoles  que 
Dios  conserve  largamente  y  proteja  la  vida  del 
feccionamiento  y  desarrollo  de  su  riqueza  ;  que 
Dios  con. erve  largamente  y  proteja  la  vida  del 
Monarca,  y.  sobre  todo,  roguemos.  finalmente, 
que  Dios  ilumine  la  conciencia  de  cuantos  ro- 
dean al  Monarca,  para  que  entiendan  que  eí  ser- 
vilismo v  adulación  pecaminoso  es  esencia lmente 
nocivo  y  despreciable,  y  Ja  fervorosa  adhesión 
al  Monarca,  mirando  á  la  Nación,  es  virtud  que 
produce  frutos  provechosos. 

Francisco  Artiñano- 

Teniente  coronel  de  Cazadores  de  L'eiena. 


Considero  mísera  la  facultad  humana  para  se- 
ñalar un  castigo  que,  por  su  grandeza,  sea  justo 
correctivo  al  horrible  pecado  de  traicionar  á  la 
Patria. 

Para  el  desleal  al  Rey,  el  desprecio  más  abso- 
luto ;  que  todos  los  días  lo  vea  y  que  n.-cesite 
de  él. 

Juan  Suárez  Madariaga. 
Teniente  Coronel  de  la  Brigada  Disciplinaria. 


BENIGNO     VÁRELA 


159 


¿  Qué  remedio  aplicaría  contra  los-  maios  pa- 
triotas ?  No  puedo  contestar  á  usted,  categórica- 
mente, porque  cualquier  solución  de  castigo  que 
se  me  ocurre,  después  de  leído,  me  parece  blan- 
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do.  Los  deslales  á   D.   Alfonso  lo  orque  no 

han  t«-nidu  la   suerte  di-  hablarle  una  sola 
si  una  sola  vez  hubieran  hablad  M 

ca,  no  le  serían  desl<  a 

IsAMÓX     Cll    ■ 
Teniente  coronel  de  Caza  'nres  de  Reus. 
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Primero  los  dividiría  en  dos  grupos  ;  los  que 
presumen  de  ilustrados  y  los  que  no  lo  son. 

A  estos,  como  nadie  les  ha  hablado  de  Pa- 
tria é  ignoran  muchos  lo  que  significa,  los  lleva- 
ría á  las  filas  del  Ejército,  no  como  castigo,  sino 
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para  que  en  ellas,  conociendo  de  cerca  sus  vir- 
tudes é  ideales  y  respirando  el  ambiente  de  los 
cuarteles,  aprendieran  que  hay  Patria  y  supiesen 
amarla. 

Tengo  tanta  confianza  en  este  remedio,  que  asegu- 
ro que.  antes  del  primer  año.  la  mayor  parte  cam- 
biaría de  modo  de  pensar  y  serían  buenos  pa- 
triotas :  pero  á  los  que.  desgraciadamente,  siguie- 


GRITAD  LOS  LEALES: 

¡MUERAN  LOS  TRAIDORES! 

¡VIVA  EL  REY! 


Los  pocos  que  no  sepáis  quién  es  el  Coronel 
D.  Federico  Páez-Jaramillo,  preguntádselo  á  los 
soldados  que  sirvieron  á  sus  órdenes.  Y  escucha- 
réis frases  llenas  de  gratitud  y  cariño  para  el  bi- 
zarro Jefe  de  la  Brigada  de  Cazadores.  Páez-Ja- 
ramillo. fué  siempre  uno  de  los  más  leales  del 
Rey.  Páez-Jaramillo,  en  Cuba,  no  quiso  entregai 
la  Bandera  de  su  Batallón.  Páez-Jaramillo  se  batió 
bravamente  con  sus  ofensores. 

¿  Cómo  extrañaros,  pues,  que  sea  hoy  Páez- 
Jaramillo  quien  con  la  respuesta  que  publicamos 
en  el  número  anterior  intente  abofetear  al  cobar- 
de y  traidor  que  injurió  al  Monarca? 

Páez-Jaramillo  se  propone  seguramente  algo 
gallardo :  Que  aquel  traidor  sea  conocido  por  los 
leales  y  por  el  mismo  Rey.  Que  á  ese  traidor  se 
le  aplique  un  pronto  castigo.  Que... 


Véame  obligado  á  suspender  lo  anterior.  Acaban 
de  traerme  una  carta  de  Páez-Jaramillo.  La  leo- 
¡  Qué  valiente  misiva  !  ¡  Cuánta  lealtad  hay  en 
esto-  íes  !  Conocedlos  : 

12 
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«Sr.    D.   Benigno  Várela. 

Mi  distinguido  amigo  :  Ruego  á  usted  tenga  la 
bondad  de  insertar  esta  carta  en  La  Monarquía, 
á  fin  de  aclarar,  en  lo  posible,  las  interpretaciones 
caprichosas  y  los  comentarios  á  que  tal  vez  ha 
dado  lugar  mi  pensamiento,  publicado  en  el  nú- 
mero anterior,  sobre  malos  patriotas  y  desleales  al 
Rey. 

Fustigo  en  mis  renglones  á  los  reptiles  que  adu- 
lan de  frente  é  insultan  por  detrás. 

El  que  existen  los  reptiles,  ¿qué  duda  cabe? 

La  humanidad  abriga  ó  integra  en  sí  lo  bueno 
y  lo  malo.  Lo  ingenuo  y  lo  falso. 

¿  Que   dónde  está    aquello   que  e-  mi 

«pensamiento»  ?...  ¿Que  quiénes  son  los  reptiles? 

Casi  todos  los  conocemos.  Los  tratamos  á  dia- 
rio. Tal  vez  me  atreviera  á  decir  que  los  conoce 
el  mismo  Rey. 

¿  Se  conseguiría  algo  con  señalar  éste  ó  el  otro  i 

¿  Se  le  podría  probar,  para  que  se  le  impusiese 
el  merecido  castigo  por  su  villano  proceder? 

¡  Tal  vez  no...  !  Puede  que  hasta  con  ello  per- 
judicásemos á  lo  que  tratamos  de  elevar  y  enalte- 
cer :  á  la  Monarquía. 

Creo  que  la  campaña,  si  es  que  esto  como  tal  la 
calificamos,  debe  llevarse  por  otros  derroteros  : 
Por  los  del  valor  de  la  convicción  y  de  los  amores 
verdad  á  una  causa. 

Ser,  como  usted  dice  tan  bravamente  en  su  pe- 
riódico :  Leales  ó  desleales. 

Y  el  que  sea  leal,  castigar  incontinenti  el  menor 
desprecio,  la  menor  ofensa  á  la  persona  del  Mo- 
narca. 

Estar  siempre  junto  al  Rey. 

Y  que  caigan  los  antifaces. 
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Conste,  pues,  que  en  mi  anterior  escrito  quise, 
y  no  sé  si  lo  conseguí,  decir  una  perogrullada  : 
«  Que  existen  los  reptiles» . 
Me    firmé   « Coronel    de    España» ,    porque    de 
España  somos  todos  los  que  sobre  este  asunto  es- 
cribimos en  La  Monarquía,  y  á  los  que  interesa 
leernos- 
Mil  gracias  de  su  afectísimo  amigo 

Federico   Páez-Taramillo. 


* 
*  * 


Oidlo   todos. 

Oidlo  los  leales. 

Que  lo  escuchen  todos  cuantos  tengan  veneración 
para  el   Rey. 

Todos  los  que  os  halléis  dispuestos  á  perder  la 
vida  gritando  ;  viva  el  Rey  !,  oidlo. 

Es  un  Coronel  quien  lo  dice.  Y  un  Coronel 
como  Páez-Jaramillo  que,  seguramente,  se  halla 
esperando  que  alguien  le  pregunte  un  nombre.  V 
este  bravo  Coronel  asegura  : 

Que  existen  los  reptiles. 

Que  hay  desleales  encubiertos. 

Y  que,  los  leales,  debemos  ocastigar  incontinen- 
ti el  menor  desprecio,  la  menor  ofensa  á  la  perso- 
na del  Monarcas . 

Leales  : 

;  Mueran  los  traidores  ! 

;  Viva  el  Rey  ! 
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l.v  rao.  Sr.  D.  Diego  de  los  Ríos. 

Muy  señor  mío  :  Es  costumbre  vieja  entre  caba- 
lleros mantener  todo  cuanto  dicen  sin  rectificar 
nada.  F,n  tas  notas  militares  que  anoche  publica 
el  Heraldo  de  Madrid  leo  una  rectificación  de  us- 
ted, donde  dice  no  me  manifestó  por  medio  de  un 
señor  Capitán  de  Ingenieros  que  deseaba  no  se 
hiciese  pública  la  determinación  de  usted. 

Pn-  -'ñor.    En    la  imprenta   de   Marzo 

hallábame  conversando  con  el  Coronel  del  Regi- 
miento de  Lusitania,  D.  Pascual  Enrile.  cuando 
llegó  el  Sr.  Capitán  de  Ingenieros,  que  con  el  Ge- 
neral Sr.  Milans  del  Bosch,  fué  á  llevarle  á  us- 
ted la  carta  que  entregué  á  esos  señores,  1.1  señor 
Capitán  de  Ingenieros,  delante  del  Coronel  de 
Lusitania.  D.  Pascual  Enrile,  me  dijo  que  se  ha- 
bía usted  informado  con  que  se  publicaran  las 
militares;  pero  que  también  le  había 
indicado  era  conveniente  no  dijera  nada  sobre  las 
resoluí  iorx  -  que  usted  tomó  aquella  mañana.  Con- 
testé al  señor  Capitán,  delante  del  Sr.  Enrile, 
que  a  iba  todos  los  derechos,  dentro  de  la 

caballerosidad,  para  hacer  públicas  las  determí- 
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naciones  de  usted,  á  quien  se  lo  comunicaría  en 
una  carta.  Escribí  á  usted  con  la  mayor  correc- 
ción. Usted  contestó  á  mi  carta  (donde  yo  no  soli- 
citaba ninguna  entrevista)  con  un  besalamano,  ci- 
tándome en  el  Cuartel  de  la  Montaña.  Y  no  asistí. 
No  creo,  por  lo  tanto,  que  hay  motivo  para  jus- 
tificar su  rectificación  de  ayer. 

B.   S.    M.. 
Benigno  Várela. 


Sr.  Capitán  de  Ingenieros,   Ayudante 
del  General  D.   Carlos  Palanca. 

Muy  señor  mío  :  El  Excmo.  Sr.  Capitán  gene- 
ral de  la  primera  Región,  arrepentido,  sin  duda, 
de  sus  decisiones,  quiere  buscarme  una  situación 
falsa.  Y  esto  no  se  lo  tolero  á  nadie-  Ayer  negó  el 
Sr.  Capitán  general  que  usted  me  dijese  nada  en 
su  nombre.  Hoy  contesto  en  la  Prensa  de  la  maña- 
na á  esa  rectificación  de  D.  Diego  de  los  Ríos.  Y 
como,  según  me  dicen  ahora  que  llego  á  la  Re- 
dacción, vino  usted  esta  mañana  á  verme,  ya  que 
ignoro  su  nombre  y  domicilio,  dejo  al  ordenanza 
esta  carta  para  que  se  la  entregue  á  usted,  si  vuel- 
ve. Y  aquí  tengo  el  gusto  de  comunicar  á  usted  : 

1.°  Qué,  lamentándolo  mucho,  no  puedo  reci- 
bir á  usted  si  no  viene  acompañado  de  un  testigo 
suyo  que,  delante  de  otro  mío,  pueda  testimoniar 
de  lo  que  hablemos,  para  que  sea  pública  la  con- 
versación, como  pública  fué  la  rectificación  del 
Capitán    general. 

2.°  Que  si  usted  afirma  públicamente  por  su 
honor  que  no  me  dijo  en  el  vestíbulo  de  la  im- 
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prenta  de  L>.  Antonio  Marzo  que  D.  Diego  de  los 
Ríos  se  había  conformado  con  La  carta  que  usted 
y  el  General  D.  Joaquín  Milans  del  Bosch  le  lle- 
varon, y  que  el  Capitán  general  le  había  manifes 
tado  deseaba  no  se  dijese  nada  en  mi  periódico  de 
lo  sucedido  aquella  mañana  en  la  Capitanía  Gene- 
ral, yo,  ateniéndome  a  la  palabra  de  honor  de  un 
Sr.  Capitán  del  Ejército,  rectificaré  culpando  á 
mis  oídos  de  las  palabras  que  á  usted  atribuyen. 

Ahora  bien,  Sr.  Capitán  :  como  tengo  intenso 
amor  y  gratitud  para  el  Ejército,  no  quiero  que 
usted  y  yo  riñamos  por  causa  del  excelentísimo 
Sr.  Capitán  general.  Y  ya  sabe  usted  que.  opo- 
niéndose uno,  dos  no  riñen. 

Estrecho  su  mano- 

Benigno  Várela 


Sr.  D.  Benigno  Várela. 

Muy  señor  mío  :  Estuve  ayer  en  la  Redacción 
de  su  periódico  y  un  empleado  de  ella  me  dijo 
que  hacía  usted  ausencia  de  Madrid  por  todo  el 
día. 

Me  proponía  hacerle  á  usted  saber  que  es  com- 
pletamente inexacto  que  el  Capitán  general  me 
diese  encargo  alguno  para  usted. 

Lo  que  le  expresé  en  la  segunda  entrevista  que 
tuvimos  en  la  imprenta  de  Marzo,  fué  que,  de 
acuerdo  con  el  General  Milans  del  Bosch,  y  en 
nombre  del  General  á  cuyas  órdenes  sirvo,  era  pre- 
ferible, ya  que  no  había  usted  podido  retirar  los 
escritos  que  estos  señores  y  el  Coronel  Enrile  de- 
seaban recoger  antes  de  la  publicación  de  su  pe- 
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riódico,  se  diera  este  asunto  por  concluido  y  no  se 
hablase  más  de  él. 

Esto  sentado  para  establecer  la  verdad  de  los 
hechos,  doy  por  terminado  este  incidente,  del  que 
no  he  de  volver  á  ocuparme. 
De  usted  s.   s.  q.  s.  m.  b., 

Luis  Palanca. 
Capitán  de  Ingenieros. 


Quien  sepa  leer,  que  lea  la  rectificación  del 
Sr.  Capitán  de  Ingenieros,  rectificación  escrita 
sin  haber  leído  la  carta  que  á  él  dirigí,  en  la  que 
pedíale  rectificara  bajo  su  palabra  de  honor. 

No  quiero  obligarle  á  que  por  su  honor  recti- 
fique. 

Quien  lea  esto  ya  sabe  hacia  qué  lado  cae  la 
verdad. 

Se  terminó  el  incidente. 

Pero  que  otra  vez  obre  D.  Diego  de  los  Ríos 
con  más  seguridad  en  sus  actos. 

Yápela. 


LAS   AUTORIDADES  MILITARES 

Y  "LA  MONARQUÍA,, 


LA5   AUTORIDADES  MILITARES 

Y  "LA  MONARQUÍA, 


Yo  respeto,  como  el  que  más,  las  decisiones 
justicieras.  V.  aunque  no  me  pareciesen  del  todo 
justas,  acataría  respetuoso  las  de  un  Capitán  ge- 
neral. D.  Diego  de  los  Ríos,  Capitán  general  de 
la  primera  Región,  se  opone  á  que  los  militares 
que  tienen  honda  lealtad  para  el  Rey  hagan  públi- 
cos en  la  Prensa  sus  arraigados  amores  á  la  Patria 
y  al  Régimen.  Yo  no  creía  que  la  Patria  y  el 
Rey  pudieran  confundirse  con  un  político.  Yo 
creía  que.  frente  á  esas  manifestaciones  colectivas 
de  los  antipatriotas  y  enemigos  del  Monarca,  debía 
organizarse  la  Je  aquellos  que  juraron  morir  de- 
fendiendo á  la  Patria  y  al  Rey,  representante  de 
la  Patria.  Yo  creía  que  ni  un  Capitán  general,  m 
un  Ministro  de  la  Guerra,  ni  nadie  que  al  Rey  pro- 
fesase amor,  podía  prohibir  que  los  leales  reitera- 
ran en  todas  formas  su  adhesión  al  Trono.  El  ex- 
celentísimo señor  Capitán  general  de  Madrid,  don 
Diego  <]>■  tos  Ríos,  calificó  como  acto  de  indisci- 
plina el  que  los  Generales  y  Jefes  con  mando  de 
Cuerpo  testimoniaran  en  estas  columnas  su  devo- 
ción pan  el  Rey.  Si  los  excelentísimos  señores 
D.  Diego  de  los  Ríos  y  D.  Agustín  de  Luque  hu- 
biesen presenciado  como  yo  el  desfile  de  la  mu- 
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chedumbre  que,  acaudillada  por  Pablo  Iglesias, 
paseó  el  1.°  de  Mayo  por  las  calles  de  Madrid 
cantando  La  Marsellesa,  tal  vez  hubiesen  sentido 
la  indignación  que  yó  sentí,  encontrando  lógica  y 
necesaria  esa  otra  manifestación  de  lealtad  que  co- 
menzó á  desfilar  por  estas  columnas.  Aquella  ma- 
nifestación de  los  antipatriotas  y  antidinásticos 
no  se  prohibió.  Esta  de  los  leales  y  patriotas  se 
prohibe.  Bien.  Pero  como  esa  prohibición  impe- 
dirá que  todos  los  leales  acudan  al  llamamiento 
de  este  periódico,  es  forzoso  que  yo  haga  público 
el  por  qué  cesa  el  homenaje  de  lealtad  y  patrio- 
tismo que  se  inició  en  las  columnas  de  La  Mo- 
narquía. 

El  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  la  1.a  Re- 
gión, D.  Diego  de  los  Ríos,  me  pidió,  por  medio 
de  un  Sr.  Capitán  de  Ingenieros,  que  yo  no  dije- 
ra nada  en  el  periódico  acerca  de  las  determina- 
ciones por  él  tomadas.  No  puedo  complacer  al  ex- 
celentísimo señor  Capitán  general.  Callando  yo, 
el  homenaje  al  Rey  parecería  un  fracaso  desde  el 
momento  que  sólo  se  publicaran  ciento  y  pico  de 
adhesiones.  Y  como  ya  no  recibiré  ninguna  más, 
puesto  que  los  Sres-  Capitán  general  y  Ministro  de 
la  Guerra  cursarían  órdenes  á  las  demás  Regiones, 
tengo  que  hacer  constar  que  si  las  cien  primeras» 
adhesiones  llegaron  á  mi  poder  en  tres  días,  de  no 
haberse  opuesto  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  y 
el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  hubiese  acu- 
dido todo  el  Ejército  al  homenaje  de  amor  tribu- 
tado á  la  Patria  y  al  Rey. 

Copio  á  continuación  dos  cartas  y  un  B.  L.  M. 
del  Excmo.  Sr.  D.  Diego  de  los  Ríos  : 
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Excmo.   Sr.  D.  Diego  de  los  Ríos,  Capitán 

general  de  la  1.a  Región- 
Madrid. 

Señor  de  mi  respeto  :  Ayer  se  personaron  en  e<a 
Redacción  el  General  D.  Joaquín  Milans  del 
Bosch,  el  Coronel  del  Regimiento  de  Lusitania 
D.  Pascual  Enrile  y  un  Capitán  dé  Ingenieros, 
ayudante  del  General  D.  Carlos  Palanca.  L< 
ñores  Milans  del  Bosch  y  Enrile  y  el  ayudan- 
te del  General  Palanca  en  nombre  de  e^te  se- 
ñor, pidiéronme  retirase  del  periódico,  que  apa- 
recerá mañana,  las  respuestas  que  los  r<  feridos 
señores  me  remitieron  contestan' 1  á  la  pregunta: 
«¿  Qué  remedio  aplicaría  usted  contra  los  malos 
patriotas  y  desleales  del  Rey?»  Lamentándolo  in- 
finito, no  pude  acceder  á  lo  solicitado  por  Los  se- 
ñores General  Palanca  y  Milans  del  Bosch  y  Co- 
ronel Sr.  Enrile.  Estaba  ya  confeccionado  el  pe- 
riódico. No  obstante,  como  dijeran  los  señores  que 
me  visitaron  que  esa  determinación  la  tomaban 
por  requerimientos  de  usted,  les  escribí  una  carta 
para  que  con  ella  pudiesen  demostrar  que  respeta- 
ban las  órdenes  recibidas. 

Yo  á  mi  vez,  manifesté  á  esos  señores  que.  no 
perteneciendo  mi  periódico  á  ningún  político  y 
indo  yo  tan  sólo  la  voluntad  de  mi  Rey.  me 
reservaba  todos  los  derechos  dentro  de  lo  límites 
de  la  caballerosidad  para  hacer  públicas  las  de- 
terminariones  adoptadas  por  usted,  determinacio- 
nes que.  seguramente,  impedirán  lleguen  nuevos 
homenajes  de  respeto  y  lealtad  para  el  Monarca. 

Por  ••!   R<  \.  que  es  para  mi  todo  y  del 
nerado  por  toó-  los  leales,   no  pui  entlr 

íjiie.  silenciosamente,  cesen  las  do  que 
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han  de  integrar  el  álbun.  Las  respuestas  recibi- 
das hasta  hoy  son  más  de  cien.  Oponiéndose  usted 
y  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á  ese  ho- 
menaje tributado  por  el  Ejército  al  Rey  Nuestro 
Señor,  el  número  de  los  leales  quedará  reducido  á 
las  cien  adhesiones  hasta  hoy  recibidas. 

Viéndome  obligado,  bien  á  mi  pesar,  á  hacer 
públicas  estas  manifestaciones,  soy  de  usted,  con 
el  mayor  respeto  muy  devoto  y  atento  seguro  ser- 
vidor, q.  b.  s.  m., 

Benigno  Várela. 


El  Capitán  general  de  la  1."  Región 

B.  L.  M. 

al  Sr.  D.  Benigno  Várela,  Director  de  La  Mo 
narquía,  y  le  participa  que,  recibida  su  carta,  le 
agradecerá  que  mañana  domingo,  de  once  á  doce 
de  la  misma,  de  serle  posible,  se  pase  por  su  des- 
pacho de  la  Capitanía  General  (Cuartel  de  la 
Montaña). 

El  General  Ríos 

aprovecha  con  gusto  esta  ocasión  para  reiterar  á 
dicho  señor  la  expresión  de  sus  sentimientos  de 
aprecio  y  consideración. 

Madrid  20  de  Mayo  de  1911. 

* 
*  * 

Excmo.  Sr.  D.  Diego  de  los  Ríos,  Capitán  ge- 
neral de  la  1.*  Región. 

Muy  señor  mío  :  Siento  contestar  á  su  B.  L-  M. 
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diciéndole  que  mi  estado  de  salud  no  me  permite 
ir  á  visitarle  en  su  despacho  de  la  Capitanía  Ge- 
neral (Cuartel  de  la  Montaña),  según  los  deseos 
de  usted. 

De  usted   atento  seguro  servidor,  q.    b.    s.   m., 

Benigno  Várela. 

Hoy  20  de  Mayo  de  1911   (dos  tarde). 


El  Capitán  general  y  yo  no  tuvimos  ocasión  de 
ven*  >-. 

Ahora  bien  :  ya  que  Los  Excmos.  Síes,  don 
Agustín  Luque  y  D.  Diego  de  los  Ríos  se  oponen 
á  la  pública  manifestación  de  lealtad  de  los 
militares  al  Rey,  invito  á  todos  los  leales  á  que 
me  remitan  SUS  respuestas  á  la  pregunta:  «c  Qué 
remedio  aplicaría  usted  contra  los  malos  patriotas 
v  desleales  del  Rey  ?■  Las  i  ontestaciones  que 
me  manden  no  54  publicarán  :  pero  constarán  en 
el  álbum  que  testimonie  al  Monarca  que  frente 
a  esai  gaanifestaciones  sediciosas  j  republica- 
nas que  pasean  por  las  ralles  injuriando  á  la 
Patria  \  al  Régimen,  hay  otra  manifestación  in- 
tegrada por  hombres  de  honor  que  perteneciendo 
Ejército  hurón  durante  toda  su  vida  fieles 
al    juramento  de  lealtad    para.  SU    Rey. 
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¿Qué  remedio  debemos  oponer  contra 
las  campañas  antipatrióticas? 

¿Cree  usted  posible  la  formación  de  la 
Unión  Monárquica  y  Patriótica  inte- 
grada por  liberales,  conservadores  y 
neutros? 


¿Qué  remedio  debemos  oponer  con- 
tra lascampañas antipatrióticas? 

¿Cree  usted  posible  la  formación  de 
la  Unión  Monárquica  y  Patrióti- 
ca integrada  por  liberales,  con- 
servadores y  neutros? 

Creyendo  que  á  los  mitins  organizados 
por  los  antipatriotas  y  republicanos  se  debía 
responder  con  una  campaña  viril  en  la  que  in- 
terviniesen todos  cuantos  á  la  Patria  veneran 
y  al  Rey  deben  gratitud  y  lealtad  inicié  una 
encuesta  en  las  columnas  de  mi  periódico.  Y 
dirigí  las  dos  preguntas  que  sirven  de  titula- 
ras á  estos  renglones.  Reproduzco  en  las  pá- 
ginas de  este  libro  justiciero  las  respuestas 
que  monárquicos  leales  me  mandaron.  Y  las 
reproduzco,  para  que  puedan  testimoniar  en 
el  día  de  mañana  la  cobardía  de  muchos  que 
callaron. 

Leed  á  estos  hombres  que  tienen  iguales 
pesimismos  que  yo.  y  veréis  que  la  Unión 
Monárquica  y  Patriótica  es  imposible  hoy  día 
porque  los  cucos  y  vividores  mangonean  de 
común  acuerdo  con  los  antipatriotas  y  los  an- 
tidinásticos. 

Mis  intenciones  fueron  nobilísimas  y  hon- 
radas. 

Vaya  mi  gratitud  hacia  los  leales. 

Y  mi  desprecio  hacia  los  otros. 


«Los  buenos  patriotas  y  los  monárquicos  de 
corazón  deben  tener  conciencia  de  sus  deberes  ; 
y   mi   constante   trabajo    es    procurar    esa    unión 
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que  estimo  tan  necesaria  cuanto  que  sólo  con  la 
unión  obtendremos  la  fuerza.» 

1,1    Duqui    I>l     I'amames- 
Senador. 
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( 'ontesto  con  mucho  gusto  á  los  particulares,  de 
su  interesante  carta,  para  manifestarle  que  he  es- 
timado desde  hace  algún  tiempo  como  una  necesi- 
dad la  unión  de  todos  los  monárquicos  dinásticos 
ep  una  especie  de  bloque,  que  evite  la  preponde- 
rancia de  las  derechas  é  izquierdas  extremas.  Lo 
patriótico  hoy  es  defender  al  Rey  y  á  la  Monar- 
quía,, v  sean  cualesquiera  los  programas  de  los  par- 
tidos turnantes,  procurar  no  dar  vida  á  los  parti- 
dos que  están  fuera  del   Régimen. 

<  'ai.ixto   Rllahunde. 

Senador. 


Para  hacer  Patria  es  preciso  inculcar  á  la  ju- 
ventud el  amor  a  ella,  que  deberá  ser  el  mismo 
que  profesemos  á  nuestra  madre. 

Respecto  á  la  unión  que  usted  me  propone,  des- 
confío de  ella  :  lo  único  que  une  á  los  hombres  es 
la  fe. 

Si  los  hombres  que  quieren  unirse  carecen  de 
ella,  no  será  duradera  ni   fructífera  su  unión. 

El  ("onde  de  las  Almenas. 


¿  Qué  remedio  debemos  oponer  á  las  campañas 
antipatrióticas  ? 
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No  tener    relación    social   alguna    con    los   que 
Ividaron  sus  deber  s  para  con  España. 
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.  Podría  fundarse  la  Unión  Monárquica  \  Pa- 
triótica, integrada  por  liberales,  conservadores  y 
neutri 

Considero  obligatoria  la  unión  ilr  los  que  de 
tienden  á  la  Monarquía,  frente  á  los  que  contra 
ella   laboran. 

I]    <  !ONDB    DE    I  «n-'Hi     MÚZQ1  i/. 
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( "on  mucho  gusto  contesto  su  atenta  carta  y 
le  envío  mi  modesto  parecer  á  las  dos  pregun- 
tas de!  cuestionario  que  abre  *u  interesante  pe- 
riódico : 

Primera.      Xo  permanecer  callados,   indiferen- 
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tes  ante  ésas  campañas  Los  que  sentimos  el  su- 
blime amor  á  la  Patria,  cumplir  escrupulosamen- 
te  nuestros  deberes  d'  ciudadanos,    y  si   el   mal 

acudiese,   no  obstante  los  rigores  de-  las  k 
exteriorizar    valientemente   nuestros    sentimientos; 
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patrióticos  en  cualquier  forma  que  se  ofrezca. 
como  un  'deber  de  conciencia  para  con  nuestra 
querida    España. 

Segunda.  Esa  Unión  Monárquica  y  Patrió- 
tica estimo  alienta  en  el  corazón  de  muchos,  y  si 
hubiera  quien  con  entusiasmo,  constancia  y  fe  su- 
piera agrupar  á  conservadores,  liberales  y  neutros, 
no  creo  sería  difícil  llegar  á  esa  unión  deseada. 

Reciba  usted.  Sr.  Director,  mi  aplauso  y  feli- 
citación sincera  por  sus  campañas,  que  sigo  con 
verdadero  interés,  v  me  ofrezco  suyo  afectísi- 
mo s.   .  s.  q.   b.  - .  m . . 

Hl  Conde  del  Castillo  Fiel. 


Me  complace  contestar  á  las  pregunta-  : 

A  la  primera  :  Explicación  á  los  niños,  en  cole- 
gio-, \  escuelas,  de  la  sagrada  5  palabra 
Patria. 

Aplicación  d-  la  ley,  <in  contemplaciones,  á  los 
mayores. 

A  la  segunda  :  Sin  duda  alguna,  puede  y  de- 
bía formarse  la  Unión  Monárquica  ;  ¿pero  se  au- 
n  voluntades?  ;  Ojalá  !  Tendría  el  mayor  pla- 
cer en  que  mi  modesto  nombre  figurase  entre  los 
primeros    unido-. 

\UDILLA. 


Qué  remedio  d  poner  á   las  campañas 

antip.r 

La  mayor  publicidad,  no  sólo  de  los  nombres  de 
quienes  colaboran  en  ella-,  sino  también  la  d' 
que  realicen. 
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¿  Podría  fundarse  la  Unión  Monárquica  y  Pa- 
triótica  integrada,  por  liberarles,  conservadores 
y    neutros  ? 

Una  Unión  para  garantir  y  afianzar  la  Monar- 
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quía,  no  sólo  debía  intentarse,  sino  que  la  consi- 
dero obligatoria  para  los  que  apoyamos  el  artual 
Régimen;  pero  mientras  que  algunos  de  los  hoy 
tenidos  por  prohombres  en  los  partidos  turnantes 
no  supediten  sus  ambiciones  y  combinaciones  per- 
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les  á  ideas  más  elevadas,  cual  lo  es  la  since- 
rid   d  en  el  servicio  de  la  Monarquía,  la  considero 
il. 

José    Elósegui. 
Ex  Gobernador  civil. 


( !reo.  i  onrcstando  á  su  primera  pregunta,  que  á 
las  campañas  antipatrióticas,  por  desgracia  mu- 
chas  de  ellas  hechas  con  simulado  patriotismo. 
mps  contestar  con  obras  que  expresen  nuestra 
fe  y  entusiasmo  ]>or  el  verdadero  progreso  de  Es- 
paña, condenando  al  mismo  tiempo  la  sofistería 
que  nos  hace  desgraciados  y  nos  presenta  como 
pueblo  inculto  á  las  otras  naciones. 

Creo  también  que  los  partidos  conservador  \ 
raJ  pueden  formar  la  deseada  Unión  Monár- 
quica y  Patriótica,  pues  á  ambos  les  une  el  común 
amor  á  nuestros  Reyes  5  á  España.  En  cuanto  á 
los  llamados  neutros  los  considero  romo  nuestros. 
\  sólo  esperan,  para  estrecharse  mas  á  nosostros, 
ver  la  sinceridad  \  abnegación  por  los  principios 
que  défendem 

Ei.  Marqués  del  Valle  di    i  i  Colina. 


—  .  medio  debemos  •   ■<  rier  á  las  campa- 

ntipatriól  i 
1.1    (V.digo   penal   del    Fuero  i  diente, 

rmándolo,  -i  la  experiencia  demuestra  que  suí 
•  par. i  -  \  itar  <¡  nial  ó  corre- 

Irín  fundarse  la  Unión  Monárquica  j   Pa- 
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triótica,   integrada  por   liberales,   conservador. -s  y 
neutros  ? 

Podría  fundarse  la  Unión  Monárquica  y  Pa- 
triótica ;  pero  antes  de  concretar  sus  componentes, 
importa  precisar  sus  fines,  porque  los  monárquicos 
pueden  ser  carlistas,  los  republicanos  pueden  sei 
patriotas,  los  neutros  pueden  no  ser  nada. 

El  Marqués  de  Pilare». 


El  antipatriotismo  tiene,  á  mi  entender,  como 
remedios,  el  bienestar  material,  el  imperio  de  la 
justicia,  la  educación,  La  propaganda  y  la  repre- 
sión del  hecho  delictivo  eficazmente  realizada. 

No  creo  que  la  aplicación  de  tales  remedios 
deba  ser  cosa  exclusiva  de  los  partidos  monárqui- 
cos ;  pero  sí  estimo  que  los  partidos  monárquico» 
están  obligados  en  esto,  como  en  todo,  á  dar  ejem- 
plo y  á  combatir  en  las  avanzadas,  y  que  su  unión 
e§,  no  sólo  posible,  sino  necesaria  y  urgente,  sin 
esperar  á  la  incorporación  de  los  neutros,  de  quie- 
nes es  lícito  temer,  dado  el  resultado  de  recientes 
tentativas  para  traerlos  á  la  vida  política,  algún 
amargo  desengaño. 

Dionisio  Alonso  Martínez. 
Diputado. 


Las  dos  preguntas  que  esa  Redacción  formula 

] Hieden  cifrarse  en  esta  sola:   ¿Son  monárquico* 

cuantos  en  España  se  llaman  así?  No  lo  son  ;  poi 

eso  no  actúan  unidos  contra  el  común  enemigo.  Por 

.rana,  tampoco  son   republicanos  los  más  de 
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cuantos  en  nuestra  política  funcionan  como  tales. 
Desde  que  se  reunieron  estas  Cortes  tienen  los 
socialistas  un  conspicuo  representante  en  el  Par- 
lamento ;  sus  correligionarios  le  han  convertido  en 
buzón  de  reclamaciones  menudas,  y  á  defenderlas 
consagra  sus  energías.   Las  raras  veces  que  tomó 


le  altura  hízolo  para   lanzar  gri- 
que  habitualment 

jada  del  socialista  i 

rd    indua  ion  al  a 
Aun  reducido  á 

»1,  t<  da\  i  us  vestid  que 
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quiénes  tacha  de  inmorales,  y  podía  tachar  con 
igual  fundamento  de  barateros  é  irreconciliables 
enemigos  del  Código  penal. 

Entre  los  republicanos  que  pasan  por  moderados 
y  gubernamentales,  hay  quien  á  grandes  voces 
abomina  del  régimen  monárquico,  porque  se  le 
frustró  por  dos  veces  la  para  él  provechosa  evo- 
lución que  estuvo  dispuesto  á  realizar  ;  hay  quien, 
á  título  de  técnico,  frecuenta,  con  gran  utilidad. 
los  centros  oficiales  ;  hay  quien,  mediante  ala- 
banzas 6  amenazas  á  los  Consejero.-,  de  la  Corona. 
logra  tener  ahitos  á  sus  electores  republicanos. 

Desgracia  inmensa  :  porque  si  los  partidos  de  la 
extrema  izquierda  se  movieran  por  las  ideas,  seria 
posible  desarmarles,  realizando  sus  programas 
en  lo  que  tuvieran  de  justo  y  de  sano  ;  y  es  bien 
notorio  que  en  este  país,  donde  las  reformas  demo- 
cráticas envejecen  como  leyes  antes  de  nac  r  c  mó 
costumbres,  ni  la  Corona  ni  las  clases  conservado- 
ras  serían  obstáculos  para  tan  noble  empeño. 

Prodigan  en  España  los  poderosos  las  .  bras  be- 
néficas en  prp  de  los  deshereda']  -  :  los  patronos 
las  instituciones  favorables  al  obrero;  los  Gobier- 
nos del  Rey  las  leyes  protectoras  del  proletariado. 
A  tal  conducta  responden  los  anarquistas  con  bom- 
bas y  revoluciones  sangrientas,  y  los  socialistas 
con  huelgas  políticas  y  amenazas  incesantes,  los 
radicales  monárquicos  españoles  forman  bloque 
con  los  enemigos  de  la  Monarquía,  y  al  dictado  de 
ellos  escriben  no  pocas  columnas  de  la  uaceia.  V 
en  justa  correspondencia  los  republicanos  entor- 
n  la  acción  de  España  más  allá  de  sus  fronte-  . 
ras  :  merman  solapadamente  los  prestigios  del 
Ejército  :  extreman  en  el  periódico  y  en  el  mee- 
ataques  ai  régimí  n  que  jm»;-  su  honor 
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metieron  respetar,  para  obtener  la  inmunidad  que 
políticamente  explotan. 

España  es  monárquica  ;  pero  en  España,  como 
en  Portugal,  torpezas,  egoísmos,  cobardías  y  des- 
lealtades de  los  monárquicos  pueden  entregar  la 
Monarquía.  Con  ella  caerían  el  orden  y  el  Ejérci- 
to,  la   Religión  y   la  Patria. 

Gabriel   Maura  Gamazo. 


* 
*  * 


Contesto  á  las  preguntas  : 

A  la  1.a:  Hacer  dura  y  constante  campaña 
contra  los  antipatriotas  ;  estimular  á  los  que  más 
se  distingan  en  las  campañas  patrióticas  y  aplicar 
á  los  primeros  estrictamente  las  sanciones  penales. 

A  la  2.a  :   El  caso  posible  no  puede  negarse  > 
pero  la  dificultad  estriba  en  hallar  en  todos  los  ca- 
sos ti  punto  de  coincidencia,  á  pesar  de  las  diver- 
ias. 

El  Conde  de  Tokre-Yélez. 


Qué  remedio  debemos  oponer  á  las  campañas 
antipatrióticas? 

El  de  que  todos  los  que  tenemos  el  honor  de 
poseer  el  sentimiento  de  la  Patria,  no  olvidáramos 
un  solo  momento  el  cumplimiento  de  nuestros  de- 
beres. 

¿  Podría  fundarse  la  Unión  Monárquica  y  Pa- 
triótica,  integrada  ]>or  liberales,  c  nservadoi 
neutr 

Sería  un  gran  bien  y  de  indudable  eficacia  la 

14 
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unión  de  todos  esos  elementos  en  aquello  que  les 
es  común  y  esencial  ;  pero  aquí,  donde  por  razón 
de  educación  la  menudencia  política  todo  lo  invade 


y  desvirtúa,  sería  siempre  de  temer  la  ausencia 
de  la  sinceridad,  y,  por  consiguiente,  la  eficacia 
de  los  resultados  de  la  unión. 

Marqués  de   Portago. 


1.a     /  Qué  remedio  debemos  oponer  á  las  cam 
pañas    antipatrióticas  ? 

Como  remedio  á  este  mal.   ninguno  tan  eficaz 
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como  la  unión  de  los  monárquicos  y  elementos 
neutros,  frente  á  los  bloques  revolucionarios,  de- 
fendiendo la  Patria  y  la  causa  del  orden. 
2.a  ¿Puede  fundarse  esta  unión f 
No  lo  creo  fácil.  Hemos  visto  á  elementos  mo- 
nárquicos anteponer  sus  intereses  de  partido  á  los 
de  la  Patria  y  la  Monarquía.  Las  orientaciones  de 
los  partidos  marchan  por  corientes  tan  diversas  que 
establecen  un  abismo,  aun  en  los  que  se  llaman 
monárquicos;  y  quien  de  veras  lo  sea  no  puede 
ser  nunca  aliado  de  elementos  que  militan  en  el 
campo  revolucionario. 

Marqués  de  Velilla  de  Ebro. 

* 
*  * 

El  remedio  que  debemos  oponer  á  las  campa- 
ñas antipatrióticas  es  auna  labor  metódica,  persis- 
tente, tan  intensa  como  extensa,  inculcadora  del 
amor  á  la  Patria,  con  abstracción  severa  de  todo 
particularismo  político  que,  comenzando  en  la  es- 
cuela rural  y  el  pulpito  de  aldea,  llegue  hasta  las 
Escuelas  Superiores,  Seminarios  y  Universida- 
des, pasando  por  los  Cuarteles  y  dando  preferen- 
cia á  esa  labor  sobre  el  resto  de  la  enseñanza,  ins^ 
pirándose  los  Poderes  públicos,  al  legislar  y  go- 
bernar, no  en  el  interés  de  partido  y,  especialmen- 
te, de  programa,  sino  en  el  engrandecimiento  de  Ja 
Nación  y  bienestar  social  para  compenetrar  á  go- 
bernados con  gobernantes,  hoy  divorciadas». 

En  cuanto  si  podría  fundarse  la  Unión  Mo- 
nárquica y  Patriótica,  integrada  por  liberales, 
conservadores  y  neutros,  creo  que  <mo  sólo  se  pue- 
de, sino  que  se  debe  fundar,  hasta  por  egoísmo 
de  esos  tres  elementos  ;  pero,  sobre  todo,  por  amor 
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á  España  :  hay  numerosos  principios  comunes,  y 
no  establecer   esa    solidaridad    indispensable,    es 
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n»  iente  é  insconscietitem  nte,  traición  ai 
Régimen  y  á  las  propias  c  nviccianes». 

El    ( !ONO]     i>¡     Ai  BAY. 
Diputado. 
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Me  parece  muy  oportuna  }  plausible  la  campa 
ña  emprendida  por  usted  en  defensa  de  la  P; 
v  la  Monarquía,  y  contestando  gustoso  á  su  re- 
querimiento, considero  que  á  las  campañas  antipa- 
trióticas infames  debe  oponerse  en  primer  término 
una  labor  constante  en  la  Prensa,  en  el  libro,  en  el 
Parlamento  y  en  conferencias  de  todo  género,  lle- 
vando al  ánimo  de  las  gentes  el  convencimiento  de 
que  es  tendencia  suicida  toda  la  que  del  santo 
amor  á  la  Patria  se  aparta,  y  de  que  sólo  volvien- 
do los  ojos  á  los  nobles  anhelos  y  juveniles  entu- 
siasmos de  nuestro  Monarca,  puede  confiarse  en 
el  porvenir  de  España,  y  puede  salirse  al  paso 
de  esas  demoledoras  y  funestas  doctrinas. 

El  pensamiento  de  la  Unión  Monárquica  y  Pa- 
triótica merece  todo  mi  aplauso,  y  creo  que  seria 
viable  con  un  poco  de  abnegación  y  elevación  de 
miras  por  parte  de  todos. 

El  Conde  de  San  Luis. 

Diputado. 

*  * 

¿  Qué  remedio  debemos  oponer  á  las  campañas 
antipatrióticas? 

Como  el  patriotismo  es  un  culto,  es  un  amoi. 
entiendo  que  el  hacer  buenos  patriotas  no  es  obra 
de  propaganda  ni  de  convencimiento,  sino  que  es 
<l>ra  educadora.  Por  eso,  el  remedio  que  debemos 
oponer  á  las  campañas  antipatrióticas,  es  el  de  fo- 
mentar la  obra  de  educación  en  las  escuelas,  incul- 
cando en  los  niños  los  grandes  amores,  Religión  y 
Patria  (nada  de  escuelas  laicas),  y  castigando  en- 
tretanto con  nuestro  desprecio  y  execración,  pú- 
blica y  privadamente,  á  los  autores  de  aquellas 
campañas. 

¿  Podrá  formarse  la  Unión  Monárquica  y  Pa- 
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triótica  integrada  por  liberales,    conservadores  y 
neutros  ? 

Implícitamente  queda  contestada   esta   preguu- 
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ii   la  anterior  contestación.    Entiendo  que  la 
unión  de  esos  elementos  no  sería  eficaz,  ni  útil  co- 
mo Liga  Patriótica,   aunque  pudiera  serlo  como 
Liga  Monárquica,  cuando  la  Monarquía 
proscripta  6  aherrojada,  como  en  I' >rtugal. 

El  Conde   de   Torrearías. 

Senador  del  Reino. 
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Para  contener  los  extravíos  insanos  de  las  cam- 
pañas antipatrióticas  no  hay  que  buscar  remedios 
heroicos  dentro  de  un  estado  excepcional ;  basta 
cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes  con  perseveran- 
cia y  sin  contemplaciones. 
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De  otra  parte,  la  defensa  de  la  Monarquía  sólo 
requiere  que  los  partidos  monárquicos  antepongan 
á  toda  razón  siempre  secundaria  y  nunca  justifi- 
cable, de  oportunismo  ó  de  conveniencia,  el  pri- 
mordial interés  de  esta  institución. 

Marqués  del  Muni. 
Senador  del  Reino. 
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¿  Qué  remedio  debemos  oponer  á  las  campañas 
antipatrióticas  ?  ¿  Podría  fundarse  la  Unión  Mo- 
nárquica y  Patriótica  integrada  por  liberales,  con- 
servadores y  neutros  ? 

VVVVWWVVWVVVVVVVV  V  \  \  \  \\  \  \  V  \  V  YVW  wvwvwwwwwww 
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I  oí)  mucho  gusto  contesto  á  la  primera  pregun- 
t.'.  diciéndole  : 

«Seguir  el  ejemplo  de  usted,  combatiendo  c  n 
energía  á  los  enemigos  del  Trono  y  desenm 
r:>ndo  á  los  malos  monárquicos.» 
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V  la  segunda  : 

«Lo  creo  posible,  si  se  cuenta  con  hombres  sin- 
ceramente amantes  dei  Rey  y.  por  lo  tanto,  de 
España.» 

Cumplido  así  su  deseo,  aprovecho  esta  ocasión 
para  repetirle  que  soy  siempre  su  verdadero 
amigo. 

El  Duque  de  Maqueda. 


Sólo  pondrá  eficaz  remedio  á  las  campañas  an- 
tipatrióticas extravíos  individuales,  la  colectividad 
que  sepa  rechazar  ó  aislar  á  sus  autores-  Sobre  to- 
do aislarlos,  olvidarlos ;  que  el  silencio  apaga 
y  el  ruido  estimula,  á  cuantos  se  mueven  por  sub- 
alterno interés,  en  el  caso  más  favorable,  vanaglo- 
ria ó  presunción.  La  desinteresada  unión  en  el 
amor  á  la  Patria — el  mayor  ideal  terreno— logra 
para  sus  instituciones,  respeto  y  amor.  Esa  unión 
es  la  fuerza  de  los  pueblos  grandes,  que  pueden 
menospreciar  á  los  que  se  entretienen  en  ridículos 
pujilatos  y  discusiones,  sobre  la  forma  de  gober- 
narse, con  que  son  obstáculo  á  toda  buena  gober- 
nación y  se  hacen  reos  de  lesa  Patria. 

Marqués  de  Figueroa. 
Ex  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 


1.°  El  antipatriotismo  en  España  es  una  plan- 
ta exótica  que  jamás  podrá  tener  gran  desarrollo 
ni  hondas  raíces.  Quizá  el  nujor  remedio  sería  no 
hacer  caso  ni  darse  por  enterado  de  las  pobres, 
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afortunadamente,      desdichadas     manifestaciones 
que  hasta  ahora  se  han  producido. 

2.°     Tengo  poca  fe  en  las  uniones  de  elementos 
que  no  son  homogéneos- 

C.     DE    PvOMANONES. 
Presidente  del  Congreso. 


1.a  Para  remediar  y  repeler  las  campañas  anti- 
patrióticas es.  á  mi  juicio,  necesario  una  constante 
y  meditada  labor  de  propaganda  en  favor  de  la 
educación  social  y  política  de  una  gran  parte  de 
los  elementos  integrantes  de  la  nación,  levantando 
de  este  modo  en  la  conciencia  colectiva  el  concep- 
to de  Patria,  por  muchos  de  ellos  desconocido  ü 
olvidado. 

2.a  Ante  las  diferencias  esenciales  que,  desde 
el  punto  de  vista  político  y  aun  social,  existen  y 
separan  á  los  partidos  liberal  y  conservador  y  la 
necesidad  imperiosa  de  implantar  por  aquél  las  re- 
formas democráticas  y  radicales  de  su  programa, 
es,  á  mi  juicio,  imposible  la  fusión  monárquica  y 
patriótica  integrada  por  los  elementos  constituti- 
vos de  unos  y  otros  partidos.  Sin  embargo,  deber 
de  todos  es  ca/ninar  unidos  en  cuanto  á  aquella 
acción  educativa  se  refiere,  á  los  fines  exclusivos 
de  robustecer  el  sentimiento  patrio- 

Y  respecto  del  elemento  neutro,  deber  de  todos 
es  también  arrancarle  de  aquella  pasividad  infruc- 
tuosa, encauzándole  por  donde  sus  ideas  y  aspira- 
ciones se  revelen. "aumentando  de  esta  suerte  la 
cifra  de  voluntades  conscientes  y  capacitadas, 
cuya  acción  educadora  puede  ser  el  remedio  único 
positivo  contra  aquellas  campañas,  producto  ex- 
clusivo de  la  ignorancia,    la   ambición  y  el  odio 
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de  algunos,  por  fortuna  muy   ocasos,    desertores 
del  primero  y  más  sagrado  deber  de  ciudadanía. 
José  Abril  y  Ochoa. 

Diputado. 


Encuentro  el  remedio  qur  busca  el  primar  inte- 
rrogante,  en  una   acción  decidida  en   periódicos, 
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á  intereses  extraños,  no  buscan  otros  sino  platafor- 
ma para  miserables  aspiraciones,  ceden  algunos  a 
criminal  debilidad  ó  a  innata  estulticia ;  pero  to- 
dos invocan  para  sus  predicaciones  un  mentido 
interés  de  Patria,  porque  saben,  como  sabemos 
todos,  que  los  verdaderos  socialistas  españoles 
(son  muy  pocos)  sienten  el  patriotismo  del  mismo 
modo  que  sus  compañeros  de  los  demás  países 
Creo,  pues,  que  nuestra  misión  está  en  dar  á  cono- 
cer á  esos  falsos  patriotas,  que  con  sus  predicacio- 
nes engañan  y  seducen  á  quienes  no  escuchan 
sino  sus  voces  corrompidas  y  mercenarias. 

Contestando  á  la  segunda  pregunta,  siento  ma- 
nifestar á  usted  que  considero  difícil  la  unión  sin- 
cera que  usted  busca,  mientras  la  masa  neutra 
no  sufra  una  fuerte  sacudida,  que  por  cierto  esta 
mereciendo,  y  mientras  las  juventudes  liberales 
no  vean  en  los  jefes  de  su  comunión  política  mas 
adhesión  á  los  principios  monárquicos  y  menos 
complacencias  y  dañosísimas  concomitancias  con 
republicanos  y  socialistas.  Ha  de  intentarse,  sin 
embargo. 

Luis  Redonet. 

Diputado. 

*  * 

¿  Qué  remedio  debemos  oponer  á  las  campañas 
antipatrióticas  ? 

Sólo  hallo  uno  :  Que  los  hombres  públicos  nos 
pongamos  en  contacto  directo  con  la  opinión,  ex- 
plicando á  las  masas  cuáles  son  los  deberes  que  en 
estos  tiempos  impone  la  vida  mundial,  y  haciendo 
¡latente  á  sus  ojos  y  á  su  entendimiento  que  las 
campañas  antipatrióticas  que  se  hacen  obedecen, 
cristianamente  pensando,  ó  á  anhelos  morbosos 
de  inconsciente  populachería  ó  á  total  ignorancia 
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de  lo  que  exigen  hoy  el  honor,  la  prosperidad  y 
hasta  la  exigencia  de  las  Naciones. 

¿  Podría  formarse  la  Unión  Monárquica  y  Pa- 
triótica, integrada  por  liberales,  conservadores  y 
neutros  ? 

Podría  y  debería  formarse  por  deberes  de  leal- 
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tai]  y  por  derechos  de  defensa.  Frente  á  la  Unión 
republicana  debe  alzarse  la  Unión  Monárquica  ¡ 
frente  á  la  Conjunción  para  destruir,  la  Conjun- 
ción  para  conservar. 

El  Barón  del  Sacio  Lirio. 

Senador  del  Rein.. 
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Como  usted  desea,  seré  conciso  en  mi  contes- 
tación, porque  supongo  que  al  requerir  la  opinión 
de  los  políticos  aspira  usted  á  consignar  en  su  pe- 
riódico patriótico  pocas  palabras  y  muchas  ideas. 

Mi  opinión  respecto  á  la  primera  pregunta  es 
que  las  campañas    antipatrióticas   no  se   pueden 
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combatir  hoy  más  que  con  una  labor  de  propagan- 
da tn  todas  sus  manifestaciones,  que  comprende 
desde  el  periódico,  que  esgrime  las  armas  familia- 
res   á    nuestros   adversarios    hasta   la   divulgación 
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oonstante  de  nuestra  honradez  en  la  administración 
de  Jos  intereses  nacionales  y  de  nuestros  actos  po- 
litice* y  de  gobierno,  inspirados  siempre  en  el 
orden  y  la  libertad,  factores  indispensables  al 
bienestar  de  los  pueblos  civilizados. 

En  cuanto  á  La  segunda  pregunta.  ¿  cómo  no 
he  de  desear  se  realice  lo  que  siempre  debía 
existir,  ó  sea  una  comunión  entre  todos  los  políti- 
cos monárquicos  y  la  gente  de  orden,  por  ser  indis- 
pensable, á  mi  juicio,  para  la  debida  gobernación 
del  Estado  mayores  corrientes  de  simpatía  entre 
lil erales  y  ronserva dores,  y  mayor  conexión  entre 
los  neutros  y  los  políticos? 

Emilio  Ortuño. 

Diputado. 


Primera.  El  patriotismo  lo  inculca  la  madre 
primero,  la  escuela  después  j  si  luego,  la  sangre 
vertida  en  el  campo  de  batalla  no  lo  inflama,  el 
patriotismo  se  estaciona  ó  muere.  ¡Hacen  falta 
madres    v   maestros! 

Las  escuelas  de  niña-  \  las  escuelas  Normales 
tienen  la  palabra  :  allí  está  el  remedio. 

Segunda.  La  idea  de  Patria,  como  la  de  Re- 
ligión no  puede  ser  privativa  de  uno  ni  de  van  e 
partidos  políticos  ;  todos  pueden  sentirla  con  igual 
entusiasmo,  -abo  el  socialista,  que  no  es  un  par- 
tido, sino  el  sarampión  de  los  partidos  liber¡ 
á  quienes  la  careta  nueva  de  los  viejos  ideales  que 
proclama   ■  a  <  ngañado. 

Una  liga  patriótica  sin  ni, ¡ti:,  político  que  ayu- 
dara a!   i  ndo  \   diciendo  cuanto 
no  puedt  ó  no  debe,  sumaria  cuanto 

un   mito. 
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al  menos  para  el  bien,  y  que  mientras  haya  fron- 
teras y  se  hablen  lenguas  diferentes,  deberá  Uc- 
earse al  enemigo  fuera  de  ellas  y  no  en  casa,  pu- 
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diendo  ser  sólo  nuestros  amigos  los  que  como  nos- 
otros  hablan. 

El  Marqués  de  Morella. 

Senador. 


I.  Las  campañas  antipatrióticas  no  se  contra- 
rrestan con  palabras,  plumas,  ni  espadas.  Puesto 
que  nacen  explotando  la  miseria   y    la    incultura 
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del  pueblo,  sólo  las  matará  el  pan  y  la  escuela. 

levantad  la  santa  bandera  sobre  un  suelo  deso- 
lado en  que  sólo  se  oigan  gritos  de  hambre  ó  idio- 
tismo, y  nadie  os  seguirá  :  las  multitudes  irán  tras 
del  primer  criminal  que  les  diga  que  la  sagrada 
enseñanza  es  culpable  de  su  miseria,  y  que  destru- 
yéndola,  tendrán  pan. 

Pero  ondeadla  sobre  un  campo  fertilizado,  diri- 
gios á  hombres  cultos  y  alimentados,  v  sentirán  lo 
ideal. 

Es  inútil  atacar  violentamente  los  efectos,  de- 
jando en  pie  la  causa  :  tal  método  exacerba  las 
enfermedades. 

II.  Nada  de  Con/unciones  monárquicas.  No 
debe  nunca  presentarse  la  idea  monárquica  inde- 
pendiente, egoísta,  aislada.  Pueblo  y  Monarquía 
deben  coexistir  confundidos  en  tal  forma,  que  el 
puñal  revolucionario  vacile  en  herir,  temiendo  que 
lo  que  tiene  una  sola  vida  tenga  una  sola  muerte. 

El  ojo  más  experto  no  debe  distinguir  la  ensam- 
bladura de  esas  dos  tablas  de  salvación  de  la  Ks- 
•  paña  actual     que  se  llaman  Monarquía  y  Demo- 
cracia. 

Javier  Gómez  de  la  Serna. 
Fiscal  del  Supremo. 


Constituyen  las  preguntas  del  cuestionario  que 
abre  La  Monarquía,  la  esencia  de  un  problema 
que  surge  con  caracteres  de  importancia  vital  para 
el  Régimen  monárquico,  amor  y  preocupación  de 
la  mayoría  de  los  españoles. 

¿  Qué  remedio  contra  las  campañas  antipa- 
triotas ? 

El  imperio  de  la  lev  con  interpretación  sincera- 
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mente  liberal,  que  en  tanto  amplía  el  derech  o, 
en  cuanto  exige  el  cumplimiento  del  deber  ;  de 
«ionde  se  sigue,  que  pueblo  libre  requiere  institu- 
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-  justicieros. 
¿Podría  fundarse  la   Un  ■juica' 

Imposible,  mientras  subsistan  bloques  político» 
con  fino  ajenos,  no  ya  ¿i  la  fe  monárquica,  -ino 

mbas  en  principios  que 
¡rraciadament?  no  su 
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Primera  pregunta  :  Educar  al  pueblo  en  ti  de- 
recho y  someter  las  propagandas  á  la  responsabi- 
lidad de  las  masas  directoras. 
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Segunda    pregunta:    Lo  conceptúo   imposible, 
porque  he  visto  fracasar  en  mis  lar.  has- 

ta las  gestiones  del  Pontificado,  v.  especialmente, 
las  de  Pío  IX  v  León  XT1Í. 

El  Marqués  de  ("anales. 
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El  remedio  para  evitar  las  campañas  antipatrió- 
ticas emprendidas  por  los  malos  españoles,  es  sen- 
cillísimo ;  basta  aplicarles  la  Ley  con  el  mavor 
rigor,  y  que  la  pena  que  les  sea  impuesta  se  cum- 
pla íntegra. 
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La  unión  qu<    usted  propone  entre  conservado- 
res,   I  I  eral      5   neutros  •  niente  ; 
iiv  difícil,  pues  los  lil 
impatizan  más  con  1<>>  republic  mo  lo 
demu<  stra    I  *                      [ue   han  i  1   \ 
ntar  á   la  apn  >b  i<  ion 

El    Mai  Boils. 
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¿Qué  remedio  debe  oponerse  á  la-   campañas 
antipatrióticas? 

La   campaña    antipatriótica    revela   un 


vwvwwiwwv  vwwvvwwvvwwvvvvv  w  vvwvvwwv  wvvvw 


WVWWVWWW  WWV  \  'WVWWWVl  VWWWVWWWV  VY  \  V"WW\ 


social  morboso,  cuyo  germen  es  la  exaltación  del 
egoísmo;  éste  es  el  que  habrá  que  combatir,  al 
igual  que  un  médico  avisado  no  receta  unturas  ex- 
teriores al  advertir  una  mancha  en  la  piel,  s'no  de- 
purativos en  la  sangre. 

¿Remedio  concreto?  Cantar  el  ideal  de  iPa- 
tria»,  que  es  sublime  romanticismo  iecundo  ,  ha- 
llar en  la  raigambre  de  La  Historia  nacional,  ecos 
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de  gloria  para  aventar  pesimismos  y  forjar  en  ella 
el  alma  de  los  niños  ;  consolidar  en  fortaleza  el 
espíritu  castizo,  y  atraer  con  amor  al  fraterno 
abrazo  á  los  que  viven  sin  la  ilusión  bendita  de 
la  Patria  española. 

¿  Es  factible  para  ello  una  unión  de  liberales, 
conservadores    y    neutros? 

Es,  á  más  de  factible,  necesaria  para  engran- 
decer el  sentimiento  de  Patria,  que  es  su  denomi- 
nador común  :  nada  obsta  para  que  en  ese  punto 
concreto  pleguemos  las  enseñas  partidarias,  y  á 
todos  nos  cobije  ondulante  la  gloriosa  bandera 
que   simboliza    España. 

EUSLBIO    DÍAZ. 
Piesidente  de  la  Juventud  Conservadora  de  Barcelona. 


Pregunta  ese  ilustrado  periódie 

l.°  ¿Qué  remedio  debemos  oponer  á  las  cam- 
pañas antipatrióticas?  Como  el  mejor  predicador 
es  t ray  ejemplo,  creo  que  los  hechos  :  ¿de  qué 
naturaleza  han  de  ser  éstos?  S.  M.  el  Rey  nos  lo 
indica  iniciando  obras  y  mejoras  en  El  Pardo,  que 
servirán  de  norma  y  guía  para  seguir  el  único  ca- 
mino por  el  que  se  Higa  á  la  regeneración  de  los 
[jueblos,  ya  que  les  traed  bienestar  y  la  tranqui- 
lidad, los  mejores  antisépticos  contra  las  deplora- 
bles ideas  con  que  se  quiere  i  nvenenar  á  I  spaña,  y 
recordando  al  mismo  tiempo  mi'  stras  antiguas  glo- 
rias, tradii  iones  y  virtudes  de  raza,  .i  los  que  olvi- 
dándolas no-  hablan  continuamente  de  europeiza- 
ción, palabra  que  solo  les  sirve  para  denigramos 
á  los  ojos  '!■■         demás  naciones,   siempre 

sas  de  mi-  >tras  glorias  na<  tonales  y  t'  ni'  ro    ,  5  que 

de  nuevo  surjan. 
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2.a     ¿  Podría  fundarse  la  Unión  Monárquica  y 
Patriótica  integrada  por  liberales,  conservado! 
neutros?  Tal   vez;   pero  lo  creo  difícil,    ya   que 
esas  uniones  sólo  las  hacen  la  comunidad  de  id  -a- 
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les  y  el  desinterés  de  los  que  las  forman,  lo  pro- 
bable es  que  las  ambiciones  y  egoísmos  dieran  al 
traste  con  ella.  Lo  esencial  es  crear,  fomentar  y 
fortalecer  esos  ideales  ;  lo  demás  vendrá  por  sí 
solo. 

El  Marqués  de  Mirasol. 
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1 '•  >ntra  las  campañas  antipatrióticas,  todo  lo 
contrario,  emprender  activas  propagandas  en  todas 
formas  en  favor  de  la  Patria  española. 
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nión  Monárquica,  soy  d 

'.<}  veo  difícil. 

DE  YlL!  At.TA. 
Senador. 


Sr.  D,  I  Várela. 

npañero  y  ara  -go  el 
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gusto  de  corresponder  á  su  grata  carta,  contestando 
en  la  siguiente  forma  á  las  dos  preguntas  que  se 
sirve  formular  : 
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¿Qué  ixmedio  debemos  oponer  á  las  campañas 
antipatrióticas  ? 

Las  leyes  vigentes,  aplicadas  con  la  convicción 
de  que  se  debe  defender  la  Patria  y  la  Monarquía. 

¿  Podría  formarse  la  Unión  Monárquica  y  Pa- 
triótica, integrada  por  libérale-.  <  onservadores  y 
neutros  ? 
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Sí  jodría  fundarse,  pero  no  se  fundará,  y  si  se 
funda  no  servirá  para  gran  cosa,  porque  los  libe- 
ral t-s.  ron  honrosas  excepciones,  no  son  lo  bastante 
monárquicos,  ni  los  neutros  lo  bastante  patriotas 
para  entrar  de  veras  en  tal  unión. 

M.  DE  Valdeiglesias. 
Senador  y  Director  de  La  Época . 
* 
*  * 

Pregunta  ese  ilustrado  periódico  «qué  remedio 
debemos  oponer  á  las  campañas  antipatrióticas». 

Y  contesto  desde  luego,  con  profundo  conven  - 
cimiento :  el  más  enérgico,  el  que  se  considere 
más  eficaz  y  decisivo,  el  que  extiq^e  de  raíz  ese 
germen  morboso  que  se  pretende  inocular  en  la 
sangre  joven,  apartando  á  las  generaciones  que 
vienen  de  todo  sentimiento  de  amor,  de  abnega- 
ción, de  sacrificio  por  y  para  la  Patria,  nuestra 
segunda  madre,  y  relegándonos  á  U  mísera  condi- 
ción fie  incluseros  en  el  mundo... 

¿Cuál  es  ese  remedio?  Cuando  se  plantea  una 
Lucha,  no  concibo  más  que  dos  procedimientos  . 
esquivarla  cobardemente  ó  afrontarla  con  gallar- 
día, sea  como  sea  y  cueste  lo  que  cueste.  F.l  que 
atenta  contra  la  Patria,  es  parricida. 

La  acción  de  la  ley  debe  perseguirle  dura  y  ri- 
gur  ^amenté.  Pero  la  acción  social  puede  pro<  lu- 
cir, en  defensa  de  los  grandes  ínten  ses  nacioi 
resultados  más  importaht  s  y  positivos.  Contra  las 
propagandas  infames,  las  propagandas  salvado- 
ras .  contra  la  piqueta  que  intenta  destruir  los  bi- 
llares de  nuestra  organiza*  ion  política  v  social,  re- 
vestimientos cada  vez  más  sólidos  y  firmes  que 
afiancen  instituci»  gai  mtía  de  paz, 

d<  orden,  de  justicia,  de  libertad  y  bienestar  mo- 
ral \  material  para  los  individuos  y  para  los  pueblos. 
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Cuanto  á  ello  tienda  deberá  merecer  el  aplauso 
y  la  adhesión  de  todos  los  hombres  recto-*. 

Javier  de  Ugarte. 
Ex  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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1.a,'  opi  ner  á  las  cam- 

pañas  antipatriótic  indo  apoyo  de  nin- 

guna cía  lucionarú  i 

2.a     ¿Podría    fundar--   la    Unión   Monárquica 
\    Patriótica  integrada  por  liberales,  conservaMo- 

:•  «  tienen  idea  -  i  atólii 
de  ord 

El    Duque   de   Osuna. 

Senador. 


COMENTARIOS  A  LA  ENCUESTA 


lrt 


COMENTARIOS  A  Lfl  ENCUESTA 


En  otra  página  quedan  estampadas  las  dos  pre- 
guntas. 

¿  A  quiénes  interrogo  ? 

A  todos  aquellos  que,  por  amar  intensamente  á 
la  Patria  y  al  Rey,  tengan  decisiones  para  unir-e 
ante  la  lucha  contra  los  enemigos  del  régimen  , 
á  todos  los  que  tienen  lealtad  para  el  Monarca  , 
á  los  que  deben  gratitud  al  Trono  por  haberles 
llevado  el  Rey  á  los  Consejos  de  la  Corona. 

¿  Contestarán  todos  ? 
uramente  no. 

Los  que  piensan  como  dos  exministros  que 
son  paleados  por  la  Prensa  republicana  merced  á 
los  discursos  que  pronunciaron  en  el  Parlamen- 
to; los  que  imaginan  que  pueden  vivir  siendo 
leales  al  Rey  cuando  se  aposentan  en  la  poltro- 
na <\f  un  Ministerio,  y  traidores  cuando  se  des- 
bocan sus  impaciencias  y  ambiciones  desde  un  es- 
caño de  la  oposición  ¡  1<*  que  se  hallan  habi- 
tuados á  las  cuquerías  y  compadreos  que  les  ha- 
cen medrar  rápidamente  ¡  Los  que  mariposean  de- 
trás  de  un  político  en  busca  de  actas  y  cacicato*, 
esos  ni  podrán,  ni  sabrán,  ni  querrán  i 
á  las  dos  pregunl 

¿  Y  qué  importa  que  no  contesten? 

Yo  lanzo  esas   d<  .s   preguntas,   qu<-   se   pueden 
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bordar  en  un  noble  banderín  de  pelea.  Yo  soy 
un  humilde  periodista-  Yo  tan  sólo  seré,  mientras 
viva,  un  periodista.  Los  que  me  conocen,  saben 
la  repugnancia  que  inspíranme  los  ambiciosos,  los 
que  á  la  sombra  del  periodismo,  encumbráronse, 
los  que  dejaron  de  llamarse  periodistas  para  de- 
nominarse pomposamente  alcaldes,  gobernadoras. 
Ministros  de  la  Corona.  El  día  que  la  ambición 
se  apoderase  de  mí,  me  adjudicaría  yo  mismo  el 
mayor  desprecio.  No;  que  bullan  y  se  redondeen 
los  cucos  que  se  olvidaron  del  periodismo  que  les 
encumbró  j  que  se  muerdan  envidiosos  entre  si 
por  arrebatarse  alguna  canongía  ;  que  hagan  cu 
camonas  al  mismo  tiempo  á  los  que  les  dan  de 
comer  y  á  los  que  laboran  contra  los  que  hoy 
les  dan  la  pitanza ;  que  vivan  esa  pobre  y  mise- 
rable vida  interior.  Les  compadezco ;  me  inspira- 
rían desdén  si  la  compasión  para  esos  desdicha- 
dos me  faltase. 

Pues  ahora  esa  ralea  de  cucos  y  ambiciosos, 
de  hambrientos  y  traidores  se  revolverá  segura- 
mente contra  el  noble  propósito  que  hoy  es  gula 
de  mi  pluma.  Injuriantes  y  maldicientes,  los  Ja- 
nos  políticos,  me  supondrán  dominado  por  las 
mismas  ambiciones  que  á  ellos  les  hicieron  tri- 
turar santos  romanticismos.  Reto  á  los  que  de 
tal  suerte  me  injurien.  Y  les  reto,  para  que  me 
desprecien  cuando  yo  ambicione  ser  algo  más  que 
periodista,  con  el  mismo  desprtcio  con  que  hoy 
contemplo  yo  á  los  periodistas  que  abandonaron 
las  cuartillas  para  vivir  anchamente  desde  que 
se  asomaron  á  los  espléndidos  ventanales  de  la 
Gaceta. 

Periodista  soy.  Periodista  seré  hasta  que  me 
muera  ó  me  maten. 
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Pero,  en  medio  de  mi  humildad,  tengo  el  or- 
gullo <le  de-  v  que  acaso  sea  el  periodista  espa- 
ñol que  más  ardiente  mente  adore  á  su  Patria  y 
taiga    :n.«     le  !tad    para   su   Rey. 

Por  la  Pai/'a  y  par  el  Rey.  por  esos  dos  altí- 
simos .¡ni  res  qm  llevo  "n  el  corazón  enlazados 
<r>n    <-l    de   mi    iñaUre.  n   lo  que   muchos 

dicen  es  un  imposible:  con  la  Unión  Monár- 
,i.  con  f^a  Unión  fuerte  y  redentora  que  su- 
piera educar  al  pueblo  con  doctrinales  de  orden, 
demostrando  que  dentro  de  una  Monarquía' -romo 
la  española  caben  las  má>  amplias  y  provecho- 
sas orientaciones 

Patria   y    Rey. 

Este  lema  es  el  que  debía  obrar  el  milagro 
dr  unir  á  todos  los  patriotas  y  á  toóos  los  mo- 
nárquicos en  los  instantes  de  indecisiones.  Por 
la  Patria  y  por  •  1  Rey  debían  pejear  bizarramen- 
te los  monárquicos  patriotas  cuando  los  del.  otro 
Lando  se  unen  amenazadores  \  con  esa  unión  lo- 
aran vencernos.  Vencernos,  sí.  ¿Por  qué  no  <on- 
r  nuestras  bochornosas  derrotas  electorales, 
debidas  á  la  pasividad  de  unos  hombres  que. 
á  pesar  de  ser  del  Rey,  consienten  que  triun- 
fen  los  enemigos  del    Rey? 

Quiero  comentar  aquí  algunas  r<  spuestas  que 
me-  remitieron  y  que  ^<-  publican  en  este  volumen. 
El  Barón  del  Sacro  Lirio,  dice  con  una  brava  sin- 
ceridad : 

Unión  Monárquica   \    Patriótica   podría  y 
debería  f<  miarse  por  deberes  de  lealtad  y  por  de- 
rechos  de  defensa.    Frente  á  la   Unión   Republi- 
cana, debe  alzarse  la   Unión   Monárquica.    Fren 
la  Conjunción  para  destruir,  la  Conjunción 

par..  ar.» 
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Esa,  esa  es  la  Unión  Monárquica  con  que  yo 
sueño.  La  Unión  Monárquica  que  ,<onga  *':  "lino 
á  las  predicaciones  de  los  anarquizante0'  'a  Con- 
junción de  patriotas  monárquico.^  c  afiance  lo 
que  la  Conjunción  de  socialistas  y  republicanos 
pretende  destruir.  No  debe  ser  la  Unión  Monár- 
quica un  nuevo  partido  en  el  que  puedan  ii 
sar  nuevas  ambiciones,  no.  En  esa  Unión  Mo- 
nárquica y  Patriótica  de  mi  ensueño  caben  h 
los  que  amen  á  la  Patria  y  tengan  fervores  para 
el  Rey.  Por  eso  digo  desde  aquí  al  Conde  de 
Torre-Vélez  que  esa  «dificultad  de  hallar  en  to- 
dos los  casos  el  punto  de  coincidencia,  á  pesar 
de  todas  las  divergencias» ,  no  existe.  Y  no  existe, 
porque  precisamente  en  un  punto  de  coincidencia 
debe  basarse  la  Unión  Monárquica  ;  en  el  de  su 
lema  :    «Por  la  Patria  y   por  el  Rey». 

Otro  ilustre  procer,  el  Sr.  Conde  de  Albay. 
me  contesta  diciendo,  «  que  no  sólo  se  puede,  sino 
que  se  debe  fundar  la  Unión  Monárquica  y  Pa- 
triótica integrada  por  liberales,  conservadores  y 
neutros,  hasta  por  egoísmo  de  estos  tres  ele- 
mentos ;  pero,  sobre  todo,  por  amor  á  España  ; 
hay  numerosos  principios  comunes,  y  no  estable- 
cer va  esa  solidaridad  indispensable,  es  hacei 
consciente  é  inconscientemente  traición  al  Régimen 
y  á  las  propias  convicciones». 

Sí.  Tiene  razón  el  Sr.  Conde  de  Albay.  Trai- 
dores y  cobardes  son  los  monárquicos  que  aban- 
donan la  lucha  por  temor  á  un  enemigo,  que  no 
existiría  si  tuvieran  aquéllos  decoro  y  virilidades. 
Aunque  todos  los  retraídos  no  deben  ser  acusa- 
dos de  traición  y  cobardía.  He  leído  con  amar- 
gura lo  que  escribe  Luis  Redonet ;  una  gran 
verdad,  dolorosa.    pero  verdad   inmensa.    Vuelvo 
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á  imprimirla  en  este  sitio,  para  que  si  alguno 
que  tenga  culpa  lee,  puede  sentir  el  sonrojo  que 
le   origine    su    falta : 

«Considero  difícil  la  unión  sincera  que  usted 
busca,  mientras  la  masa  neutra  no  sufra  una 
fuerte  sacudida,  que  por  cierto  está  mereciendo, 
y  mientras  las  juventudes  liberales  no  vean  en 
los  jefes  de  su  comunión  política  más  adhesión 
á  los  principios  monárquicos  y  menos  complacen- 
cias y  dañosísimas  concomitancias  con  republica- 
nos y  socialistas.  Ha  de  intentarse,  sin  embargo.» 

Esta  resolución  del  Diputado  por  Santander  es 
digna  de  los  mayores  elogios.  Ha  de  intentarse, 
sí,  atraer  á  los  neutros.  ¿  Tienen  ellos  toda  la 
culpa  -  No.  Los  neutros  asiéronse,  como  á  un 
salvavidas,  á  la  Unión  Nacional.  El  salvavidas 
aquél,  relleno  de  ambiciones  é  ineptitudes,  se  rom- 
pió. V  los  neutros  se  ahogaron.  Fueron  aquellos 
señores  de  la  Unión  Nacional  gorrionzuelos  que 
nutriéronse  al  mismo  tiempo  con  las  migajas  caí- 
das en  los  jardines  del  Régimen  y  de  la  República. 
El  gorrión  que  más  picoteaba,  glotoncillo,  era  el 
iniciador  del  movimiento  Nacional.  Y  los  neutros 
dejaron  que  á  los  pajarillos  hambrones  se  les  ca- 
zara con  lija. 

specto  á  lo  que  dice  Redonet  acerca  de  los 
que  pactan  con  los  republicanos,  sólo  tengo  que 
remitir  á  mis  lectores  á  cuanto  en  La  Monarquía 
llevo  escrito  contra  los  desleales.  En  el  Parla- 
mento sonó  ha  jkx:o  la  voz  de  un  desleal  :  la  voz  de 
Ur/áiz.  1.a  otra  tarde  resonó  en  la  Cámara  la  voz 
i.  ni. il  patriota  :  la  voz  de  Villanueva.  Esos 
dos  ex  ministros  de  la  Corona  son  hoy  jaleados 
tos  pajales  radicales. 

;  I  eall  "1.  amigo  Redonet,  lealtad  es  lo  primero 
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que  necesitan  tener  los  que  simpaticen  con  la  Union 
Monárquica  ! 

Y  ahora  un  comentario  para  la  contestación  d  1 
Sr-  Conde  de  Romanones,  para  esa  respuesta  que 
dice  :  «Tengo  poca  fe  en  las  uniones  de  elemento^ 
que  no  son  homogéneos». 

Pocos  amigos  tendrá  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
nones  tan  leales  como  yo.  Hacia  Romanones  me 
inclina  una  poderosa  sugestión.  Tal  vez  sea  su 
temperamento  luchador  el  que  logró  atraerme  y 
dominarme.  Lo  cierto  es  que  yo,  escéptico  y  des- 
ilusionado casi  siempre,  tengo  una  gran  confianza 
en  Romanones.  Xo,  no  es  posible  que  él  tenga  poca 
fe  en  las  uniones  de  elementos  que  no  son  homo- 
géneos. 

Claro  es  que  esa  unión,  para  gobernar,  no  puede 
existir.  Pero  no  sólo  puede,  sino  que  debe  existir 
cuando  nos  llame  el  Patriotismo  y  la  Monarquía. 
¿  Por  ventura  podría  obtener  la  Conjunción  Repu- 
blicana ruidosos  triunfos  electorales  si  la  Conjun- 
ción Monárquica  fuese  un  hecho?  En  los  días  de 
pelea,  en  esos  minutos  de  reto,  cuando  los  repu- 
blicanos y  socialistas  y  anarquistas  se  unen  para 
dar  la  batalla,  es  cuando  debe  destacarse  la  Unión 
Monárquica  y  Patriótica. 

La  Unión  Monárquica  y  Patriótica  no  debe  apa- 
recer tan  sólo  en  el  banco  azul  y  dictar  decretos 
para  la  Gaceta.  La  Unión  Monárquica  y  Patrióti- 
ca tiene  que  aparecer,  como  la  Unión  Republica- 
na, en  los  sitios  donde  se  halle  congregado  el  pue- 
blo, realizando  una  labor  persistente  y  educadora 
en  mitins  y  asambleas  ;  y,  ante  todo,  ha  de  hallar- 
se dispuesta  para  los  mayores  sacrificios  :  para 
los  sacrificios  que  imponga  el  amor  á  la  Patria  y 
al   Trono. 
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;  La  Unión  Monárquica  y  Patriótica...  ! 

¿Será  un  sueño  mío? 

¿  Será  un  imposible  aunar  á  todas  las  voluntades 
nobles  para  que  reverencien  á  La  Patria  v  á  la 
Monarquía  en  un  mismo  templo? 

¿Desoirán  los  leales  las  palabras  de  D.  Fer- 
nando León  y  Castillo,  esas  palabras  hermosas 
que  dicen  :  «La  defensa  de  la  Monarquía  sólo  re- 
quiere que  los  partidos  monárquicos  antepongan 
á  toda  razón,  siempre  secundaria  y  nunca  justifi- 
cable de  oportunismo  ó  de  conveniencia,  el  primor- 
dial interés  de  esta  institución  ?» 

¿  Han  de  seguir  agrupándose  los  antipatriotas  y 
republicanos  para  vencemos  merced  á  nuestras  en- 
vidias v  desuniones  ? 

Vosotros,  los  que  tenéis  fuerzas  v  talento,  ha- 
blad. 

Yo  no  afirmo  nada.  Yo  soy  un  humilde  perio- 
dista que  sólo  quiere  ser.  hasta  que  se  muera  ó  le 
maten,  periodista,  patriota  y  monarquía)  leal. 


VO  CONTRA  TODOS 


¿El  S«.  MINISTRO  ME  QUIERE  MIL? 

no 

¿II!  DESLEALES.  SEDICIOSOS  V  TRAIDORES? 

Si  ' 

¿LO  DEL  "IIMIIiai..  SE  COMPRENDE? 
1US0 


VO  CONTRA  TODOS 


¿EL  ».  MUSTIO  ME  QUIERE  MIL? 
III) 

¿1IIH  DESLEALES,  SEDICIOSOS  í  TRAIDORES? 

si 

¿10  DEL  1DMAIIEIA.,  SE  (WEB? 
AUSO 


Escríbeme  un  diputado  demócrata,  gran  amigo 
de  D.  José,  aunque  supongo  que  la  amistad  que  le 
une  al  Presidente  no  tiene  la  tirmeza  que  aquella 
que  á  mi  cariñosa  devoción  le  liga.  V  me  dice  : 

«No  seas  tonto.  Ten  cuidado  con  lo  que  escri- 
bes. Mira  que  sé  de  muy  buena  tinta  que  te  quieren 
jugar  una  trastada.  Kres  demasiado  impulsivo. 
Te  dejas  llevar  candorosamente  por  tu  noble  cora- 
zón. Y  el  corazón,  querido,  no  se  puede  ostentar 
como  tú  lo  exhibes  en  la  solapa  cual  si  fuese  una 
gardenia.  Al  corazón  es  preciso  llevarlo  muy  ocul- 
to. Y,  en  alguna  ocasión,  se  debe  ocultar  de  tal 
suerte  que  parezca  que  no  existe.  Ya  sabes  <iu<-  soy 
más  que  amigo  tuyo.  Por  quererte  como  á  un  her- 
mano temo  t>-  ocurra  un  nuevo  contratiempo  que 
haga  llorar  otra  vez  i  tu  madre.  Prudencia,  mu- 
cha prudencia.  Ten  presente  que  li.iv  quien  sueña 
con  matar  á  tu  periódico.  ¡Si  les  dieras  ocasión 
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para  que  te  metiesen  preso. . .  !  ¡  Cómo  se  reirían 
muchos  si  te  vieran  encarcelado...  !» 

No  puedo  seguir  copiando  la  carta  de  mi  frater- 
nal amigo.  Leo  en  ella  nombres  y  acusaciones  pre- 
cisas contra  determinadas  personalidades.  Y  sé, 
por  esta  confidencia,  que  muchos  á  quienes  llama- 
ba yo  amigos  me  odian  y  quieren  acorralarme  y 
vencerme. 

Pues  bien,  amigos  traidores.  Aquí  estoy  ya  con 
el  corazón  en  la  solapa,  retador,  mirándoos  frente 
á  frente,  desafiando  á  vuestras  hipocresías,  invi- 
tándoos á  la  lucha  franca,  de  corazón  á  corazón, 
de  hombre  á  hombre.  Acostumbrado  estoy  á  sufrir. 
No  me  atemorizan  vuestras  bravatas.  ¿  Queréis  ma- 
tar á  mi  periódico?  Atreveos.  ¿Queréis  matarme 
á  mí  ?  Atreveos  igualmente. 


¿  Pero  quiénes  piensan  que  yo  delinca  para  po- 
der encarcelarme? 

¡  No,  no  !  Está  en  un  error  quien  sospeche  que 
el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es  uno  de 
los  más  encarnizados  enemigos  de  mi  periódico. 
¿Que  no  tuvo  para  nosotros  un  gesto  de  cariño? 
Eso  sí  es  exacto,  desgraciadamente.  ;  Pero  de  eso 
á  odiarnos  como  susurran  por  ahí...  ! 

Voy  á  deciros  desde  cuando  conozco  al  excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  la  Guerra.  Un  día,  cuan- 
do el  general  Luque  no  pensaba  en  ser  ministro 
con  D.  José  Canalejas,  pedí  al  referido  señor  ge- 
neral unas  cuartillas  para  mi  periódico.  Me  remitió 
inmediatamente  un  inmenso  artículo  y  su  retrato 
para  La  Monarquía.  El  artículo  era,  según  me  de- 
cía el  General,  el  capítulo  de  una  obra  de  D.  Agus- 
tín de  Luque,   que  permanecerá  inédita.    Excuso 
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decir  que  agradecí  el  artículo  y  el  retrato  de  tan 
insigne  como  aguerrido  militar,  que  con  su  prosa 
galana  contribuiría  al  ornato  de  las  columnas  de 
mi   publicación. 

A  los  pocos  días  de  remitirme  el  general  Luque 
su  artículo  era  nombrado  Ministro  de  la  Guerra.  Y 
se  apresuraron  á  felicitarle  muchos  amigos  :  don 
Ricardo  Fuente,  D.  Alejandro  Lerroux,  D.  Ro- 
drigo Soriano.  muchos  más  v  yo.  Bien  es  verdad 
que  fui  á  visitarle  cuando  mi  periódico  comenzaba 
á  hacer  pinitos  de  sinceridad  y  llamaba  por  sus 
nombres  á  Fuente,  Lerroux  y  Barroeta.  ¿  Le  mo- 
lestó á  D.  Agustín  la  campaña  que  hacía  mi  perió- 
dico contra  sus  amigos  particulares  ?  Lo  ignoro. 
Lo  cierto  es  que  cuando  fui  á  ofrecerle  mis  respe- 
tos y  á  darle  las  gracias  por  *u  artículo,  recibí  una 
desagradable  impresión.  El  General ,  que  me  ha- 
bía citado  con  un  besalamano,  me  Hzo  saber  con 
un  señor  ayudante,  que  viese  al  secretario 
particular,  y  éste,  más  afectuoso  que  su  señor  pa- 
dre, recordó  al  Ministro  que  me  había  citado.  Pasé 
al  salón,  donde  el  Ministro  conversaba  con  el  ge- 
neral Sr.  Ríos.  Fué  una  entrevista  ceremoniosa, 
breve  y  seca.  El  carácter  del  General  no  se  me  ma- 
nifestó  muy  expansivo.  Y  como  yo  también  tengo 
un  carácter  un  poquito  altanero,  salí  del  salón  mi- 
nisterial con  un  desencanto.  ¿  Pues  no  me  habían 
dicho  que  el  Sr.  Ministro  era  campechanote  y  sim- 
paticen? ¿Recibiría  en  la  misma  forma  á  los  se- 
ñores Fuente,  Lerroux,  Soriano  y  demás  amigos. 
!í  del  Ministerio  con  una  decisión.  Con  la  de 
iar  la  mano  al  General  Luque, 
para  que  mi  presencia  no  1-  nvordase  las  campa- 
ñas del  periódico. 

Y  fué  también  á  los  poros  días,  en  la  Castellana, 
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viendo  jurar  á  los  reclutas  la  Bandera  y  al  Rey 
desfilar  gallardamente  ante  las  tropas  cuando  yo, 
amante  fervoroso  de  la  milicia — no  en  balde  mi 
padre,  coronel  que  sirvió  con  D.  Agustín  Luque, 
inculcóme  ese  amor  santo — ,  ideé  la  realización  de 
dos  públicos  homenajes,  en  los  que  interviniera  el 
Ejército-  El  uno  de  amor  á  la  Patria.  El  otro  de 
lealtad  al  Rey. 

Los  que  bondadosamente  seguís  mis  luchas  \ 
sois  amigos  de  La  Monarquía,  ya  sabéis  lo  que  ocu- 
rrió con  el  segundo  homenaje.  Bastó  que  la  voz  de 
un  diputado  republicano  grotesco,  mezclara  cobar- 
demente en  una  interpelación  lo  de  la  campaña  de 
mi  periódico  con  otro  asunto  militar,  para  que  se 
castigase  á  los  jefes  que  testimoniaron  en  estas  co- 
lumnas su  patriotismo  y  lealtad  para  el  Rey  Nues- 
tro Señor.  A  un  coronel  se  le  quitó  el  mando.  A 
otro,  se  le  encerró  en  un  castillo. 

¡  Y  el  diputado  republicano  soplón  riéndose  á 
mandíbula  batiente  ! 

Una  tristeza  honda,  infinita,  se  apoderó  enton- 
ces de  mi  espíritu. 

Y,  ante  la  imposición  ministerial  callé. 

No  creo  que  aquel  silencio  respetuoso  pueda 
hoy  ser  pagado  con  injustas  persecuciones. 

Pero  como  éstas  no  existen... 


¿Ya  qué  viene  todo  esto  ? 

Pues  viene. . . 

¿  Recordáis  el  drama  que  se  desarrolló  sobre  la 
cubierta  del  Numancia? 

¿  Leisteis  lo  que  acaba  de  ocurrir  en  un  regimien- 
to de  Valencia? 

¿  Sabéis  que  en  Zaragoza  y  en  la  casa  donde  se 
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hospeda  el  diputado  Albornoz,  lugarteniente  de 
Lerroux.  fué  redacfada  una  hojíta  sediciosa  que 
circula  por  los  cuarteles? 

I  Ignoráis  que  en  la  imprenta  de  El  Pueblo,  de 
Valencia,  periódico  que  dirige  Azzati — otro  lugar- 
teniente del  gordinflón  que  veranea  en  Guetaria — , 
imprimiénronse  cien  mil  hojitas,  como  las  que  sa- 
lieron de  la  máquina  de  La  Correspondencia  de 
Aragón. 

Tal  vez  no  seáis  vosotros,  lectores  míos,  los  que 
únicamente  ignoréis  lo  anterior.  Acaso  lo  ignore 
también  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Por  supuesto  que,  supongo  continúa  ignorando 
el  General  Luque  lo  que  yo  me  permití  denunciarle 
no  ha  mucho.  El  director  de  un  papeluchito — que 
dicen  me  insulta  á  diario,  y  cuyos  insultos  se  los 
traspaso  á  quien  los  redacte — que  no  me  tomo  la 
molestia  de  leer — porque  no  megusian  los  sapos — , 
militar  retirado,  q;e  cobró  y  sigue  cobrando  del 
Régimen,  se  atrevió  á  amenazar  en  un  mitin  á  las 
Instituciones,  diciendo  á  los  republicanos  indica- 
ran la  ruta  para  seguir  por  ella  los  lectores,  cajis- 
tas y  repartidores  del  sapito  periodístico.  Y  á  é,re, 
según  me  notician,  le  continúa  subvencionando  ei 
Ministerio  de  la  Liuerra.  ;  Es  verdad  esto,  señor 
Luque? 

;  Comprendéis,  lectores,  mi  lamentación  después 
de  saber  todo  esto?  ;  Sí? 

¡  Pu€s  si  vo  continuara  hoy  contándoos  todo 
cuanto  escuché  efl  diferentes  ocasiones  de  boca  de 
uno  de  los  más  bravos  y  leales  marinos  y  de  uno 
de  los  hombres  que  tienen  más  acentuada  la  virili- 
dad !  El  contralmirante  D.  José  de  laFuente,  gran 
amigo  mío,  me  relató  cosas  estupendas  en  tertulias 
familiares.  Tal  vez  os  relate  muv  pronto  algo  de  lo 
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que  me  contó  el  contralmirante.  Y  entonces  rereis 
que  lo  del  Numancia  tenía  forzosamente  que  ocu- 
rrir... ¡  Qué  D.  Diego  aquél,  bendito  Dios  1  [Si 
la  prudencia  que  me  aconseja  el  diputado  amigo 
no  contuviese  mi  pluma...  !  Pero  nunca  es  tarde 
para  quién,  como  dice  mi  amigo,  lleva  y  llevará 
hasta  que  lo  entierren,  el  corazón  en  la  solapa 
como  una  gardenia. 


Urge  que  los  patriotas  nos  unamos  en  estos  ins- 
tantes críticos.  Urge  que  los  que  tienen  amor  para 
el  Rey  habiéndole  jurado  lealtad,  se  agrupen  en 
rededor  del  Trono,  y  hagan  ver  á  los  desleales 
que  no  triunfarán  nunca,  nunca.  Urge,  que  lus 
escritores  monárquicos  tengan  desde  ahora  deci- 
sión para  combatir  sañudamente  á  los  que  traicio- 
nan al  Rey  pactando  con  los  enemigos  de  la  Mo- 
narquía. 

El  pueblo  republicano  aumenta.  El  peligro  lo 
deben  ver  los  gobernantes  que  tengan  lealtad.  No 
es  el  peligro  para  hoy  con  un  Lerroux,  con  un  don 
Benito,  con  un  D-  Pablo,  con  un  Barroeta.  El 
peligro  lo  es  para  mañana,  si  esas  hcjitas  sedicio- 
sas siguen  circulando  por  los  buques  y  cuarteles, 
cuando  la  labor  de  zapa  conquiste  al  pueblo  en  su 
totalidad,  y  frente  á  los  monárquicos  que,  ó  trai- 
cionan ó  crúzanse  de  brazos  cen  esteica  mansedum- 
bre, se  alce  la  figura  de  un  caudillo  republicano 
que  tenga  historial  íntegro  y  que  no  tape  con  la 
bandera  republicana  chantages  y  raterías- 

Y  basta  por  hoy,  pues  hay  tela  para  mucho 
rato. 


VO  CONTRA  TODOS 


¿Qué  son  los  monáíGÉos  que  dos  persiguen? 

Traidores. 

¿1  los  monárquicos  que  no  tienen  ojos  para  ver  ni  oídos 
para  escuchar? 

Idiotas. 


VO  CONTRA  TOQOS 

¿(Dé  son  los  monárquicos  w  nos  persiguen? 

Traidores. 

¡i  ios  monárquicos  que  no  tienen  lijos  para  ver  ni  oídos 
para  escuchar? 

idiotas. 

«Adelante,  amigo  Várela.  Con  tres  periódicos 
-  orno  el  de  usted  de  venta  callejera  abundante,  para 
lo  que  precísase  rebajar  el  precio  á  lo  usual — cin- 
<o  céntimos — ,  no  se  daría  la  vergüenza  que  la 
>tra  Prensa,  republicana  con  disfraz  de  monar- 
quismo vergonzante,  jalease  á  hombres  indignos 
\    antipatriotas.» 

El  publicar  los  anteriores  rengloi  -   un 

o  de  inmodestia-  Los  inserto  con  orgullo 
jorque  quien  los  redactó  es  un  ilustre  jefe  que 
ubrió  su  pecho  en  el  campo  de  batalla  con  los 
atributos  más  gloriosos  del  heroísmo.  Pero  es-" 
conocedor  también  de  hi  gente  que  le  ro- 
dea. m<-  dice  :  i  nd  ipend 
¡>ara  poder  escribir  '.  ;  Si  todo  lo  que  pienso  de 
la  situación  actual  lo  pudiera  \olcar  en  esta  car- 
ia !  Pero  ya  sabe  usted  lo  que  le  pasó  hace  meses 
.d  amigo  Páez.  ¡  Chitón  '  Cerremos  la  boca  y  d< 
tengamos  La    pluma.» 

Sí    Tiene  razón   mi   nobl<     \    i  i  amigo. 
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El  no  puede  hablar  ni  escribir.  Pero  yo  hablaré 
por  él  y  por  todos  los  que  tienen  que  ahogar  sus 
gritos  justicieros.  Porque  no  es  esa  carta  del  jefe 
ilustre,  alentadora  y  viril,  la  única  que  me  hace 
ver  la  lealtad  del  Ejército  para  el  Trono.  Mi 
periódico,  hasta  hoy,  que  aun  no  se  ha  dictado 
una  orden  prohibiendo  su  entrada  en  los  cuar- 
teles, tiene  su  principal  núcleo  de  suscriptores 
en  la  milicia.  Pocos  son  los  regimientos  que  no 
figuran  en  nuestra  suscripción.  Y  es  ahí,  en  el  ele- 
mento militar,  donde  se  acogen  con  más  simpa- 
tía nuestras  campañas  contra  los  monárquicos 
desleales.  Después  de  los  últimos  artículos  reci- 
bí muchas  cartas  de  militares  con  adhesiones  va- 
liosísimas. Ordené  que  no  las  insertasen  para  evi- 
tar á  nuestros  cariñosos  amigos  algún  disgusto. 
Pero  esas  misivas  de  los  que  juraron  morir  ie- 
fendiendo  á  la  patria  y  guardando  lealtad  al 
Rey,  llénanme  de  íntima  satisfacción.  No.  Con 
estos  hombres,  con  estos  leales  y  con  la  brava 
juventud  de  nuestro  Rey,  no  es  posible  que  los 
republicanos  españoles,  auxiliados  por  los  fran- 
ceses y  alentados  por  los  portugueses,  logren  el 
triunfo   de   sus    astucias. 


Escribo  estas  cuartillas  cuando  leo  que  se  ha- 
lla el  Rey  en  Madrid,  cuando  aseguran  que  nues- 
tro Soberano  permanecerá  en  la  corte  mientras 
dure  la  crítica  situación  originada  por  las  huel- 
gas y  los  sucesos  de  Melilla.  Que  vean  esos 
monárquicos  que  abandonan  cobardemente  al  Rey 
en  los  días  de  lucha  electoral  la  bizarría  de 
nuestro  Monarca.     No.     El  Rev  no  los  precisa 
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para  combatir  á  sus  enemigos.  Tiene  mucho  brío 
la  mocedad  de  nuestro  Monarca  para  que  nece- 
site buscar  refugio  entre  huestes  de  cobardes 
aduladores,  que  sólo  están  junto  al  Rey  en  las 
fiestas  palatinas  y  en  los  instantes  en  que  la 
prodigalidad  del  Soberano  es  repartidora  de  mer- 
cedes. Los  traidores  que  nos  persiguen  hoy  pen- 
saron algún  día  meterse  por  las  puertas  de  Pala- 
cio con  la  revolución  triunfante-  Pero  ya  se  van 
convenciendo  de  que  eso  no  será  posible  mientras 
tengamos  un  Monarca  como  D.  Alfonso  XIII, 
á  quien  no  se  le  puede  reducir  con  el  miedo,  por- 
que es  mil  veces  más  valeroso  que  sus  propios 
enemigos. 

Decidles  á  esos  inductores  de  las  huelgas  gene- 
rales, á  esos  ridículos  jefes  revolucionarios — que 
sólo  tienen  valor  para  engañar  al  pueblo — que 
algún  peligro  grave  les  amenaza.  Y  veréis  cómo 
echan  á  correr  medrosos  desde  D.  Pablo  hasta 
Barroeta.  Si  á  uno  de  estos  charlatanes  de  los 
mitins  teatrales  contra  la  guerra  le  dijesen  al  su- 
bir a'  escenario:  oCompañero  :  aseguran  que  se 
metió  en  el  local  un  individuo  que  viene  á  ti- 
rar una  bomba»,  ¿qué  apostabais  á  que  se 
quedaba  mudo  de  la  impresión  y  desmayábase 
como  una  doncella  ?  ¿  No  han  dado  pruebas  de 
una  suprema  cobardía  el  inductor  de  Posa,  el 
ex  emperador  del  Paralelo  y  el  desnargado  Ba- 
rroeta? Si  en  rededor  de  esos  tres  ridículos  per- 
sonajes— <]ue  tanta  sugestión  ejercen  sobre  los 
incautos — hubiese  retumbado  la  dinamita  lanza- 
da por  una  mano  criminal,  ¿no  estarían  ya  liqui- 
dados de  miedo  los  caudillos  del  republicanaje? 

Y,  en  cambio,  ved  á  nuestro  joven  Rey  en  los 
momentos  de  peligro  con  hidalga  serenidad,  con 
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bravura  inmensa,  que  derrocha  todos  los  días 
paseando  sin  escolta,  á  pesar  de  saber  que  la 
traición  le  acecha  en  todos  los  minutos. 

No ;  con  un  Rey  como  don  Alfonso  XIII,  inte- 
ligentísimo, que  tiene  tan  alto  concepto  de  la 
Constitución  y  que  posee  un  valor  temerario,  no 
triunfarán  nunca  los  republicanos  españoles. 

Si  esos  monárquicos  que  al  Rey  abandonan  y 
á  nosotros  nos  persiguen  piensan  que  aquí  podría 
ocurrir  como  en  Portugal,  que  la  República  se 
implantaría  con  deliciosa  quietud,  padecen  un 
error  enorme.  Aquí,  para  derribar  á  la  Monar- 
quía precisaríase  vencer  á  todo  el  Ejército.  Y 
vencer  al  Rey,  que  se  hallaría  entonces  al  frente 
de  su  Ejército. 

Que  nos  persigan  los  monárquicos  traidores 
Nosotros,  los  leales,  les  venceremos  siempre, 
siempre. 


Soy  uno  de  los  más  fervorosos  admiradores  de 
Gabriel  Maura.  Espíritu  íntegro  y  firme  como  el 
de  su  padre,  tiene  una  inteligencia  poderosa.  Cno 
que  hay  pocos  hombres  como  éste  en  la  juven- 
tud española  que,  por  sus  propios  talentos,  estén 
llamados  á  obtener  grandes  triunfos.  Pues  bien. 
El  pesimismo  de  Gabriel  Maura  campea  en  estos 
renglones,  que  ya  publicamos  en  La  Monarquía, 
v  que  quiero  reproducir  hoy,  que  don  Pablo  y 
los  que  le  siguen  van  soliviantando  al  pueblo  con 
las  huelgas  para  que  el  pueblo  se  encargue  de 
hacer  la  revolución.  Decía  Gabriel  Maura,  contes- 
tando á  las  preguntas  que  le  dirigí  reciente- 
mente : 
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«¿Son  monárquicos  cuantos  en  España  se  lla- 
man así?  No  lo  son;  por  eso  no  actúan  unidos 
contra  el  común  enemigo.  Por  desgracia,  tampoco 
son  republicanos  los  más  de  cuantos  en  nuestra 
política  funcionan  como  tales- 

Desde  que  se  reunieron  estas  Cortes  tienen  los 
socialistas  un  conspicuo  representante  en  el  Par- 
lamento ;  sus  correligionarios  le  han  convertido 
en  buzón  de  reclamaciones  menudas,  y  á  defen- 
derlas consagra  sus  energías.  Las  raras  veces  que 
tomó  parte  en  debates  de  altura,  hízolo  para  lan- 
zar gritos  de  odio,  eco  de  los  que  habitualmente 
profiere  la  parte  más  indocta  y  atrasada  del  so- 
cialismo internacional,  y  para  incorporar  al  pro- 
grama del  partido  la  cobarda  inducción  al  ase- 
sinato. 

Aun  reducido  á  esto  el  socialismo  parlamentan'  > 
español,  todavía  recoge  sus  vestiduras  para  que 
no  le  contaminen  determinados  republicanos,  á 
quienes  tacha  de  inmorales,  y  podía  tachar  con 
igual  fundamento  de  barateros  e  irreconciliables 
enemigos  del  Código  penal. 

Entre  los  republicanos  que  pasan  p cu  modera- 
dos y  gubernamentales,  hay  quien  á  grandes  voces 
abomina  del  régimen  monárquico,  porque  se  le 
frustró  por  dos  veces  la  para  él  provechosa  evolu- 
ción que  estuvo  dispuesto  á  realizar  ;  hay  quien  á 
título  de  técnico,  frecuenta,  con  gran  utilidad, 
los  centros  oficiales  ;  hay  quién  mediante  alaban- 
zas ó  amenazas  á  los  Consejeros  de  la  Corona,  lo- 
gran tener  ahitos  á  sus  electores  republicanos. 

Desgracia  inmensa,  porque  si  los  partidos  de 
la  extrema  izquierda  se  movieran  por  las  ideas, 
sería  posible  desarmarles,  realizando  sus  progra- 
mas en  lo  que  tuvieran  de  justo  y  de  saoo  ,  y  es 
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bien  notorio  que  en  este  país,  donde  las  reformas 
democráticas  envejecen  como  leyes  antes  de  nacer 
como  costumbres,  ni  la  Corona  ni  las  clases  conser- 
vadoras serían  obstáculo  para  tan  noble  empeño. 

Prodigan  en  España  los  poderosos  las  obras 
benéficas  en  pro  de  los  desheredados ;  los  patro- 
nos las  instituciones  favorables  al  obrero;  los  Go- 
biernos del  Rey  las  leyes  protectoras  del  proleta- 
riado. A  tal  conducta  responden  los  anarquistas 
con  bombas  y  revoluciones  sangrientas,  y  los  so- 
cialistas con  huelgas  políticas  y  amenazas  incesan- 
tes. Los  radicales  monárquicos  españoles  forman 
blcq.:e  con  los  enemigos  de  la  Monarquía,  y  al 
dictado  de  ellos  escriben  no  pocas  columnas  en 
la  Gaceta.  Y  en  justa  correspondencia,  los  republi- 
canos entorpecen  la  acción  de  España  más  allá  de 
sus  fronteras  ;  merman  solapadamente  los  presti- 
gios dfl  Ejército ;  extreman  en  el  periódico  y  en  el 
mitin  los  ataques  al  régimen  que  por  su  honor  pro- 
metieron respetar,  para  obtener  la  inmunidad  que 
políticamente  explotan. 

España  es  monárquica  ;  pero  en  España,  como 
en  Portugal,  torpezas,  egoísmos,  cobardías  y  des- 
lealtades de  los  monárquicos,  pueden  entregar 
la  Monarquía.  Con  ella  caerían  el  orden  y  el 
Ejército,   la  Religión  y  la  Patria.» 


Si  todos  los  monárquicos  fuesen  como  D.  An- 
tonio Maura,  inflexibles  con  los  enemigos  del  Ré- 
gimen, no  dirían  hoy  todos  los  periódicos  que  atra- 
viesa nuestra  Patria  por  muy  crítica  situación. 
No  ;  no  se  pueden  buscar  alianzas  perniciosas  con 
sujetos  que  viven  no  sólo  del  chanta  ge  personal 
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sino  de  chantages  internacionales  ;  no  se  puedt- 
permitir  que  se  alcen  constantemente  por  las  pla- 
zas públicas  los  chillidos  rnitinescos  de  los  anti- 
patriotas. 

Hoy  que  mi  antiguo  y  respetado  amigo  don 
José  Canalejas  tiene  la  sinceridad  de  confesar 
que  las  huelgas  actuales  son  revolucionarias,  recuer- 
do la  peroración  de  Melquiades  Alvarez  en  el  mes 
de  Mayo,  en  la  Castellana,  en  la  manifestación  de 
hostilidad  contra  la  guerra,  que  paseó  tranquila- 
mente llevando  á  los  guardias  municipales  como 
batidores.  Recuerdo — tan  sólo  al  recordarlo  siento 
el  sonrojo  de  la  ira — las  palabras  del  Melquiades 
Alvarez,  que  allí,  al  pie  de  la  estatua  de  Castelar 
lanzó  un  discurso  sedicioso  y  atentatorio  contra  et 
Régimen.  Y  también  recuerdo  que  aquella  misma 
noche  D.  José  Canalejas  se  holgaba  de  la  cordura 
de  los  manifestantes  mientras  todos  los  periódicos 
que  se  titulan  monárquicos  ponían  al  orador  sedi- 
cioso por  las  nubes. 

Allí,  escuchando  lleno  de  indignación  á  Mel- 
quiades Alvarez,  pensé  realizar  otra  manifesta- 
ción de  patriotas  y  monárquicos  leales.  Y  ya  es 
bien  conocido  mi  fracaso.  Yo  creo  que  si  al  coro- 
nel Páez  Jaramillo  se  le  despojó  del  mando  y  al 
coronel  Morales  de  Setien  se  le  metió  en  el  casti 
lio  de  Montjuich.  aquella  tarde  del  mitin,  al  ora- 
dor sedicioso  de  Asturias,  se  le  debió  llevar  desde 
la  Castellana  á  la  Cárcel  Modelo. 

¿Rectificación  de  conducta? 

Venga  en  buena  hora. 

For  de  pronto,  ya  todos  los  periódicos  monár- 
quicos (?)  me  dan  la  razón.  El  peligro  existe. 
Triunfé.  Fui  el  primero  que  dio  el  aviso  cuando 
los  demás  encogíanse  de  hombros. 
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Y  continúo  diciendo  que  el  peligro  aumentará 
como  no  se  le  ataje  pronto. 

¿  Verán  por  fin  los  monárquicos  que  tienen  ojos 
para  ver,  y  escucharán  los  que  no  sean  sordos? 

Si  no  ven  ni  escuchan,  peor  para  ellos. 

Cuando  mueran,  habrá  que  escribir  en  sus  lá- 
pidas : 

Aquí  yace  don  Casto  del  Cupón. 
Pasaba  por  monárquico. 
No  traicionó  al  Rey. 
Pero  tampoco  supo  defenderle- 
Era  idiota. 
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«LOMOS  JUICIOS  CRÍTICOS  SOBRE  "FIERRES  AMOROSAS. 


"FIEBRES  AMOROSAS,, 


Así  se  titula  el  libro  que  acaba  de  publicar  el 
ilustre  director  de  la  Monarquía. 

Benigno  Várela — que  nos  está  dando  pruebas 
de  una  fecundidad  verdaderamente  extraordina- 
ria— es,  á  mi  juicio,  uno  de  los  pocos  escritores 
que  han  comprendido  lo  que  debe  ser  la  novela 
moderna ;  por  eso,  en  vez  de  abrumarnos  con  una 
obra  de  trescientas  ó  cuatrocientas  páginas,  nos 
presenta  en  este  volumen,  una  colección  de  nove- 
litas  cortas,  escritas  con  la  galanura  y  valentía  de 
estilo  que  distingue  al  autor  de  Senda  de  Tortu- 
ras ;  todas  las  narraciones  que  forman  este  tomo 
son  igualmente  amenas  é  interesantes.  Snn  tro- 
zos de  vida,  que  su  temperamento  de  psicólogo, 
arrancó  de  los  seres  con  quienes  tropezó  en  su  vida 
accidentada  y  bohemia. 

«La  Humilde  Curiosa»,  El  beso  de  la  Clave- 
les», tLibertada»,  en  la  que  domina  el  tono  zum- 
bón y  satírico  y  "  Perdiz  á  la  Vaselina»,  son,  á 
mi  juicio,  los  trozos  más  admirables  de  este  libro, 
digno  por  todos  conceptos  del  mayor  encomio. 

Cecilio  Casas. 

De  La  Voz  de  Alcalá. 


27fS  CUARTILLAS    PARA    MI     REY 

Entre  los  novelistas  contemporáneos  que  pres- 
tan honra  á  nuestia  Patria,  figura  desde  hace  al- 
gún tiempo  Benigno  Várela,  sin  duda  alguna, 
uno  de  los  más  fecundos  paladines  de  nuestra 
literatura. 

El  autor  de  El  sacrificio  de  Margara  y  Cora- 
zones locos,  concibe  con  una  rapidez  asombrosa  ; 
buena  prueba  de  ello  son  el  número  de  valiosas 
joyas  que  en  muy  poco  tiempo  han  ido  á  avalorar 
nuestra  producción  nacional,  llenando  de  emo- 
ciones y  atractivo  el  campo  yermo  de  la  literatu- 
ra contemporánea. 

Su  último  libro,  Fiebres  amorosas,  es  un  vo- 
lumen compuesto  de  seis  producciones,  donde  trl 
ingenio.,  el  pleno  conocimiento  que  de  la  vida 
posee  Várela,  y  la  pericia  con  que  están  desarro- 
lladas todas  las  ideas,  producen  una  profunda 
emoción  al  lector. 

Sin  galas  de  retórica  ni  otros  atractivos  que  el 
de  un  estilo  fácil,  sencillo  y  agradable,  la  pluma 
siempre  ágil  y  correcta  del  autor,  ha  sabido  tomar 
impresiones  del  momento  y  llevarlas  al  papel,  sin 
que  al  hacerlo  hayan  perdido  en  gracia,  en  origi- 
nalidad y  en  esa  otra  sensación  emotiva  que  tan- 
to caracteriza  á  las  obras  de  Benigno  Várela. 

«Libertada» — una  de  las  pequeñas  novelas  que 
componen  Fiebres  amorosas — acaso  sea,  de  todas, 
la  más  brillante  página  ;  una  página  donde  está 
admirablemente  retratada  la  realidad  de  la  vida  ; 
realidad  desconsoladora,  que  el  autor  ha  sabido 
pintarnos  con  tan  justa  expresión  que  el  espíritu 
del  lector  se  siente,  pronto  á  la  piedad  por  la 
inocente  víctima  y  al  justo  castigo  de  los  despo- 
tismos maternales. 

El  tipo  de  don  Indalecio  Argamasa,  el  diputa- 
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do  carlistón,  está  tan  admirablemente  «tocado» , 
es  tan  tristemente  real,  que  parece  arrancado  de 
los  escaños  del  Congreso ;  de  aquí  que  el  lector 
siga  con  avidez  el  relato  del  autor  y  sienta  batir 
dentro  de  su  corazón,  al  desenlace  de  la  novela, 
las  alas  de  esa  mariposa  que.  se  llama  Alegría. 

Otra  novelita  que  me  ha  llamado  poderosamen- 
te la  atención  es  La  mujer  ideal,  donde  flotan  las 
hieles  del  desengaño.  Tiene  algo  de  parábola,  por- 
que de  ella  pueden  sacarse  muy  provechosas  lec- 
ciones y. . .  ¡  somos  tantos  los  soñadores  que  va- 
mos por  la  vida  en  busca  de  la  mujer  ideal !... 

«La  saeta».  «La  humilde  curiosa»,  «El  beso 
de  los  claveles»* — en  cuyas  páginas  flamea  la  ban- 
dera de  un  hermoso  patriotismo — y  «Perdiz  á  la 
vaselina» .  que  componen  el  resto  de  Fiebres  amo- 
rosas, son  un  engarce  de  perlas  irisadas  á  la  luz 
de  un  buen  decir,  de  un  bello  estilo  sencillo  y  agra- 
dable, donde  la  imaginación,  libre  de  los  entorpe- 
cimientos de  sintaxis  á  que  muchos  autores  moder- 
nos de  gran  fecundidad  supeditan  sus  obras,  li- 
bre también  de  erotismos  de  mal  gusto,  ha  salido 
triunfante,  mostrándonos  jirones  de  vida  y  cauti- 
vando nuestro  espíritu  con  sus  narraciones... 

A.    Fernández    Fenoy. 
I)'     /       Diario  Li/nral.    de  Córdoba. 


Que  al  pie  de  un  artículo  <-n  que  se  hace  la  di- 
sección de  cualquier  producción  literaria,  aparez- 
ca la  firma  de  un  literato  consagrado,  tiene 
«pas<-» .  Que  aparezca  la  de  un  «plumífero»  in- 
nominado,  acusa  pretensión   ridicula. 
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Yo  que  formo  parte  de  esa  legión  inmensa  de 
«plumíferos»  innominados,  no  he  de  abrigar  la 
pretensión  de  firmar  un  artículo  crítico,  sobre  cual- 
quier libro  ó  folleto. 

Soy  más  "modesto-  Aspiro  tan  solo  á  decir  á 
mis  lectores  :  «Este  libro  que  os  presento,  tiene 
para  mí  encantos  ó  decepciones,  y  las  tiene  por 
esto  ó  por  lo  otro» . 

He  leído  la  ultima  producción  de  Benigno  Vá- 
rela titulada  Fiebres  amorosas,  y  con  ingenuidad 
(fué  siempre  mi  norma),  voy  á  decirte  lo  que  de 
ella  opino. 

Fiebres  amorosas  es  una  colección  de  novelas 
cortas. 

He  aquí  sus  títulos  :  « La  saeta» ,  a  La  humilde 
curiosa»,  aLa  mujer  ideal»,  «El  beso  de  la  Cla- 
veles»,   aPerdiz  á  la  vaselina»   y   «Libertada». 

En  cada  una  de  ellas  presenta  Várela  una  fase 
ó  aspecto  del    amor. 

En  la  primera,  es  el  amor  pasional,  que  arma' 
el  brazo  homicida,  y  trüs  las  rejas  de  una  cárcel, 
donde  el   amado  expía  su  crimen,   pone  acentos 
sinceros  de  arrepentimiento  en  una    «saeta»,  que 
oída  por  la  mujer  amada,  le  causa  la  muerte. 

En  «La  humilde  curiosa»,  es  el  amor  ingenuo 
que,  envuelto  con  la  curiosidad,  prende  en  el  co- 
razón de  una  mujer,  y  al  ser  engañada,  al  ver 
que  ha  de  matar,  apenas  nacido,  aquel  sentimien- 
to, tiene  un  corazón  magnánimo  para  perdonar  al 
ingrato. 

«La  mujer  ideal»  es  la  encarnación  en  el  alma 
de  un  artista  de  un  deseo  utópico  ;  hallar  una  mu- 
jer de  cuyo  tipo  no  hay  ejemplares  en  el  mundo. 
En  «El  beso  de  la  Claveles»  es  el  amor  de  una 
mujer     despertando    los     patrióticos  sentimientos 
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de  su  galán,  que  va  á  tierras  africanas  para  res- 
catar aquél,  arrebatado  en  malhora  por  un  ene- 
migo de  nuestra  religión  y  nuestra  raza. 

En  «Perdiz  á  la  vaselina»,  es  el  amor  estram- 
bótico de  una  yanqui,  que  hace  concebir  lisonjeras 
esperanzas  á  un  galán,  y  ál  tratar  de  dar  forma 
algo  «plástica»  á  su  pasión,  se  encuentra  el  re- 
volver de  la  enamorada,  que,  á  ejemplo  de  sus 
compatriotas,  así  detiene  los  atrevimientos  de  sus 
cortejadores. 

Y  en  «Libertada»  (la  mejor  de  la  colección  á 
mi  entender)  un  amor  casto  y  puro  que,  cual  purí- 
simo lirio,  nace  en  la  ciénaga  más  inmunda. 

La  prosa  del  Sr.  Várela  es  jugosa  ;  brillantes 
descripciones  ;  dicción  castiza  y  realismo  subyu- 
gante. 

Pero  ese  realismo,  apesar  de  servir  para  descri- 
bir lides  amorosas,  no  peca  de  eiotismo. 

En  «Libertada»  sirve  para  que  esos  antros  del 
vicio  llamados  cnfés  cantantes,  inspiren  el  asco  y 
repugnancia  á  que  son  acreedores. 

En  resumen  :  Fiebres  amorosas  se  lee  con  gusto 
y  con  él  también  se  relee. 

RaMiro   de   Asturias. 

De  El  Eco. 


El  joven  y  batallador  periodista  D.  Benigno 
Várela  no  da  paz  á  la  pluma-  Es  el  suyo  un  caso 
excepcional  de  actividad,  de  nervio  y  aptitud 
creadora.  La  Monarquía  es  tribuna  para  sus  p<v 
lémicas  periodísticas,  y  desde  ella  se  dirige  con 
una  acometividad  y  una  valentía  desusada,  contra 
los  enemigos  del  Trono  y  contra  todos  aquellos 
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que  olvidan  sus  deberes  patrióticos  en  estos  mo- 
mentos  angustiosos    para   España. 

Parecía  natural. que  estas  febriles  campañas  no 
le  dejaran  tiempo  para  reposar  en  el  campo  de 
la  literatura,  cuyo  cultivo  requiere  alejamiento 
de  esa  vida  en  que  el  corazón  está  siempre  oprimi- 
do y  los  nervios  aparecen  continuamente  en  ten- 
sión. Pero  el  Sr.  Várela,  como  hemos  dicho,  es 
un  caso  excepcional.  No  sólo  tiene  tiempo  y  ecua- 
nimidad para  colaborar  en  otros  periódicos  y  va- 
rias revistas  sobre  cuestiones  de  arte,  sino  que  aun 
le  sobra  para  solazarnos  con  amenas  novelas,  ó 
libros  de  cuentos,  que  son  justamente  celebrados 
por   la  crítica. 

En  pocos  meses  ha  dado  á  la  estampa  El  sa- 
crificio de  Margara,  Isabel,  distinguida  coronela. 
Volcanes  de  amor,  Mi  evangelio  y  Los  que  cons- 
piran contra  el  Rey,  obras  novelescas  unas,  folle- 
tos sobre  cuestiones  de  política  candente  otros, 
volúmenes  todos  escritos  con  un  estilo  caliente 
que  traspa rentan  al  luchador  infatigable,  ansioso 
de  alcanzar  un  puesto  en  noble  y  leal  contienda. 

Estos  días  hemos  recibido  un  nuevo  libro  del 
fecundísimo  escritor  ;  se  titula  Fiebres  amorosas, 
y  es  una  colección  de  historietas,  algunas  de  las 
cuales,  por  su  extensión  y  por  la  complejidad  de 
los  caracteres  de  sus  protagonistas,  que  bien  pu- 
dieran calificarse  de  novelas. 

Los  títulos  de  estas  historietas,  ó  novelas,  son 
los  siguientes  :  «La  saetas ,  «La  humilde  curiosa» , 
"La  mujer  ideal»,  «El  beso  de  la  Claveles»,  tPer- 
diz  á  la  vaselina»  y  «Libertada.  En  todas  estas 
obritas  hace  gala  su  autor  de  inspirarse  en  la  rea- 
lidad, lo  cual,  en  ocasiones,  no  siempre  gusta, 
porque    aparecen    muy    descarnadas    abominables 
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llagas  de  nuestra  sociedad,   y  siempre  ej  vicio  es 

feo.  aun  cuando  se  lleve  al  libro  para  abominar- 
lo, como  lo  hace  eT  Sr.  Várela,  sin  jactanciosos 
alardes  de  moralista.  Y  llega  su  realismo  á  tales 
extremos,  que  hace  vivir  á  los  personajes  fantásti- 
cos de  sus  historias  rntre  personas  de  carne  y  hue- 
so, á  las  que  cita  por  sus  nombres  propios,  impor- 
tándole poco,  algunas  veces,  retratarlas  con  unas 
cuantas  frases.  >tun  cuando  el  retrato  no  resulte 
siempre  lisonjero  para  el   interesado. 

A  pesar  de  estos  alardes  de  realismo,  el  Sr.  Vá- 
rela es  un  temperamento  romántico,  de  fantasía 
desbordada,  llamado,  el  día  en  que  adquiera  el  re- 
posi  >  espiritual  que  hoy  le  falta,  á  producir  obras 
de  imponderable  belleza,  pues  reúne  las  dotes  de 
imaginación,  de  perspicacia  y  de  buena  obser- 
vación que  requiere  todo  buen  novelista,  y  es, 
además,   un  escritor  de  estilo  fácil  y  vivo 

Mateo. 

De    Las   Provincias    de    Valencia. 


Fu  ■■■'  ¡  amorosas  tiene  un  preludio  de  descrip- 
ción maestra,  «La  saeta» ,  que  nos  pinta  el  amor  ar- 
diente de  Ignacio  hacia  la  joven  que  se  ve  asedia- 
da por  los  deseos  del  hijo  del  cacique  Juan  Anto- 
nio, protegido  para  llegar  á  poseerla  por  la  fami- 
lia ile  la  muchacha,  y  ésta  ama  á  Ignacio,  pobre 
liante,  qu<  lejos  de  aprender  en  los  libros, 
pretenóe  ser  sabio  en  la  vida  y  quiere  estudiarla 
junto  con  su  amada  huyendo  á  América. 

go  de  Fiebres  amorosas  es  hern 
lio     1  propio  tiempo,  v  los  capítulos  de 

a    .1  ■  uelo.  con  avidez  verda 
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dera  por  enterarse  y  empaparse  de  llene»  en  las 
escenas  que  nos  desarrolla  Várela  con  arte  prodi- 
gioso. 

Y  cuando  se  llega  al  último  capítulo,  se  reco- 
noce al  talento  del  autor  una  vez  más,  y  se  apre- 
cian sus  méritos. 

Várela  en  mi  biblioteca,  es  para  mi  una  joya, 
porque  el  autor  de  Corazones  locos,  forma  un 
compendio  valioso,  que  en  España  entera  y  fuera 
de  ella,  se  aquilata  en  su  valor  intrínseco. 

Con  cinco  Várelas  habría  triunfado  en  nuestra 
nación  el  orden  y  el  respeto  á  lo  más  alto. 

Enrique   Garro  Cortés. 
—    De  Sevilla  Teatral. 


Si  para  llegar  á  ser  un  hábil  cirujano,  se  pre- 
cisa haber  luchado  mucho  y  vencido  á  la  mate- 
ria ganando  con  el  bisturí  muchas  vidas,  es  indu- 
dable que  para  ser  artista  de  la  novela  natura- 
lista, á  la  manera  que  Benigno  Várela  lo  es,  se 
precisa  conocer  muy  á  fondo  el  corazón  humano ; 
haber  luchado  mucho  y  en  la  lucha  de  la  vida, 
haber  tenido  goces  ligeros  y  hondas  amarguras. 
Así  se  moldea  un  corazón  y  llega  á  conocer  las 
pasiones  humanas  en  toda  su  intensidad. 

Lo  obra  Fiebres  amorosas  es  una  recopilación  de 
novelas,  en  que,  á  modo  de  cinematógrafo,  se  van 
apreciando  distintos  aspectos  de  luchas  pasionales, 
en  que  el  corazón  juega  el  principal  papel-  Tanto 
«La  saeta»,  como  «La  humilde  curiosa»,  «La  mu- 
jer ideal»,  «El  beso  de  la  Claveles»,  «Perdiz  á  la 
vaselina»   y   «Libertada» ,  que  constituyen  los  ca- 
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pítulos  de  Fiebres  amorosas,  son  otras  tantas  no- 
velas primorosas  de  una  intensidad  dramática, 
grande  en  que  el  ánimo  del  lector  queda  pendien- 
te del  desarollo  que  Várela  da  á  su  argumento ; 
joven  es  su  autor  y  viejo  sin  embargo  en  las  lides 
del  periodismo  y  de  la  novela.  La  intensidad  dra- 
mática de  ellas,  la  conoce,  por  conocer  el  humano 
corazón  y  las  pasiones  de  que  éste  es  capaz. 

Ha  sufrido  y  el  que  sufre  y  el  que  lucha  cual 
él  ha  luchado,  llega  directo  con  el  bisturí  de  su 
pluma  de  novelista  á  las  fibras  más  íntimas  del 
humano  sentir. 

Sus  novelas  Senda  de  tortura.  El  sacrificio 
de  Margara,  Isabel,  distinguida  coronela,  Volca- 
nes de  amor,  Mi  evangelio,  La  Terrorista,  La 
Monja,  Vida  pampera  y  Estrellas  con  rabo,  son 
modelos  de  dicción  é  interesantes  ;  pues  en  to- 
das ellas  se  descubre  al  escritor  de  temple  viril 
y  dicción  castiza,  que  dice  lo  que  siente  y  se  ins- 
pira en  la  realidad  por  amarga  que  ésta  sea. 

Del   Heraldo    de   A1  cala 


Benigno  Várela  ha  escrito  un  nuevo  libro.  ¿  Os 
maravilla?  Pues  esa  es  la  verdad. 

Todavía  quedaba  en  mi  espíritu  el  grato  sabor 
de  aquellas   novelitas,    sentimentalistas,    ingí 
sas  y  trágicas  que  integran  un  rico  bouquet  que 
se  llamaba  Corazones  locos,  cuando  ha  lleg., 
mis  manos  Fiebres  amorosas. 

Al  verme  ante  la  portarla  del  libro,  frente  á 
frente  con  el  nombre  de  Benigno  Várela,  he  du- 
dado 
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Este  hombre  fecundo,  viril,  arrogante,  trabaja 
y  escribe  tanto  como  sufre-  Y  sufre  tanto  como 
vive.  O,  lo  que  es  igual,  su  vida  es  de  sufrimiento. 

Es  dato  que  merece  anotarse.  Todos  los  libros 
de  Várela  son  pedazos  de  su  alma,  fragmentos 
de  su  vida  de  observador,  retazos  de  su  valiente 
corazón. 

Y  á  más  de  estos  detalles  hay  en  las  produc- 
ciones de  Várela  algo  que  sugestiona,  que  incita 
á   la  lectura...    amenidad,   observación,   realismo. 

En  .o  lo  es  igual  ;  en  el  libro  como  en  el  perió- 
dico, Várela  es  inimitable. 

Y  dicho  esto  del  autor,  que  no  teníamos  más 
remedio  que  decir,  hablemos  de  Fiebres  amo- 
rosas. 

Es  un  tomo,  impreso  muy  elegantemente,  y 
que  consta  de  258  páginas.  Un  ramillete  de  nove- 
litas  cortas,  que  se  titulan  «La  saeta» ,  «La  hu- 
milde curiosa»,  «La  mujer  ideal»,  «El  beso  de  la 
Claveles» ,  «  Perdiz  á  la  vaselina»  y  -  Libertada» . 

No  sé  yo  qué  novel ita  será  mejor.  A  mí  me 
gustan  todas.  Si  quiero  leer  una  novelita  de  un 
raro  romanticismo,  con  aromas  sentimentales,  de- 
licados, prosa  purísima  y  confortante,  leeré  «La 
saeta» .  ;  La  vida  de  un  héroe,  y  una  mujer  aman- 
te que  muere  por  quien  por  ella  se  jugó  la  vida  ! 

Si  quiero  ver  el  fustazo  que,  casi  siempre,  reci- 
ben los  moralistas  enragé  de  tribuna  y  galería, 
leeré  «Libertada»,  y  si  quiero  ver  un  cuadro  cas- 
tizo, netamente  español,  leeré  «El  beso  de  la  Cla- 
veles» . 

Y  así,  una  por  una,  todas  las  novelitas  de 
Fiebres  amorosas. 

La  nueva  obra  de  Várela  dará  un  éxito  de  fac- 
tura   al   editor,    mucho   bien    á    España — porque 
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en  ella  se  enaltecen  las  virtudes  y  se  lanzan  s  n- 
dos  trallazos  á  los  hombres  de  espíritu  mezquino, 
y  muchas  felicitaciones  al  valiente  periodista,  di- 
rector de  La  Monarquía. 

Entre  éstas  que  no  falte  la  mía- 

Bienvenido    Calvo. 

De  Tierra  Soriana. 


El  culto  v  batallador  periodista,  director  de 
La  Monarquía,  Benigno  Várela,  acaba  de  publi- 
car un  nuevo  libro  que  viene  á  consolidar  su  ya 
no  corta  fama  de  correcto  y  ameno  novelista. 

Benigno  Várela,  entre  otras  muchas  buenas 
cualidades  que  posee,  está  dotado  de  una  fecun- 
didad imaginativa  prodigiosa.  El  índice  de  sus 
libros  aumenta  con  inusitada  rapidez,  y  es  cosa 
que  admira  y  sorprende  ver,  que,  cada  una  de  sus 
obras  tiene  una  estructura  nueva  y  un  interés 
emotivo  más  intenso. 

Desde  Senda  de  tortura  hasta  Fiebres  amoro- 
sas, Várela  ha  dado  á  la  estampa  tal  número  de 
producciones,  que  uno  piensa  si  este  espíritu  ob- 
servador é  inquieto  aprovechará  las  horas  de  des- 
canso para  soñar  é  imaginar  >u>  nlmirables  narra- 
ciones. 

Otro  dr  los  méritos  que  caracterizan  al  novela- 
dor, es  la  intensidad  de  vida  que  brota,  como  un 
ironía,  de  todos  sus  escritos.  Nada  es  ficticio,  ni 
nada  artificial,  y  las  pasiones  y  tristezas  que  com- 
batan v  envejecen  las  almas,  fluyen  mansamente 
de  esas  páginas  desoladas  y  galantes  que  Benig- 
no Várela  tal  vez  trazó  .il  n  Mir^ir  en  su  mente 
'.«•►s  dormidos  recuerdos  'le  511  |usa'lo. 


288  CUARTILLAS    PARA    MI     REY 

En  Fiebres  amorosas  hay  escenas  de  una  plas- 
ticidad inmensa,  que  á  veces  nos  conmueven  más 
porque  parecen  jirones  arrancados  de  nuestra 
propia  vida,  y  hay  caracteres  insuperablemente 
definidos,  que  desde  el  primer  momento  nos  atraen 
ó  repugnan,  pero  que  todos  ellos  dejan  en  el  áni- 
mo del  lector  la  impresión  de  la  realidad  más 
completa. 

Leyendo  cada  una  de  las  novelas  que  forman 
el  tomo  de  Fiebres  amorosas,  sentimos  esa  dulce 
amargura  que  llevan  en  sí  las  alegrías  que  arran- 
can lágrimas,  las  tristezas  que  ponen  en  los  labios 
una  sonrisa. 

Y  aunque  rengo  por  seguro  que  en  el  campo  lite- 
rario todo  es  verdad  ó  puede  serlo,  yo  gusto  de 
estas  novelas  en  las  que  el  autor  no  busca  las  ex- 
cepciones, y  despreciando  los  casos  patológicos, 
osculta  y  escruta,  no  el  corazón  de  un  hombre  de- 
terminado, sino  el  universal  corazón  humano. 

Por  eso  yo  tengo  para  los  libros  de  Benigno 
Várela  una  señalada  y  cariñosa  predilección,  y 
por  eso  sus  obras,  sus  ya  numerosas  obras,  figu- 
ran en  lugar  preferente  en  mi  modesta  bibliote- 
ca, compuesta  en  su  mayoría  de  novelas  contem- 
poráneas. 

Yo  quisiera  decir  más  sobre  Fiebres  amorosas 
y  sobre  Benigno  Várela  ;  pero  mi  opinión  nadie 
ha  de  tomarla  en  cuenta,  ni  al  culto  director  de 
La  Monarquía  le  han  de  dar  honra  los  elogios 
de  un  poeta  provinciano,  á  quien  la  necesidad 
y  l.i  admiración  hicieron  critico  ( ?). 

Alberto  A.  de  Cienfuegos. 

De  El  Noticiero   Granadino. 
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Benigno  Várela  es  un  impresionista  que  sabe 
trasladar  con  singular  acierto  á  las  cuartillas  la 
vida  tal  como  él  la -siente  y  la  observa.  Por  todos 
sus  libros  corre  esa  vida  de  placer,  de  dolor,  de 
pasión  y  de  engaño.  A  Várela  no  le  preocupa  el 
averiguar  las  causas  de  esa  vida  y  de  esa>  pasio- 
nes :  á  él  le  basta  .sentir I, i  ú  observarla  para  retra- 
tarla así  poniendo  «le  su  parte  nu  alma  de  artista  v 
sus  ensueños. 

De  esta  manera  ha  producido  bellos  libros,  en 
todos  lo>  cuales  nos  ha  mostrado  sus  ímpetus',  sus 
pasiones  ;  porque  Várela  ama  lo  trágico,  lo  que 
conmueve,  lo  que  hace  sufrir,  v  para  comprobarlo 
no  necesitamos  mas  que  recordar  su  hermosa  Dove- 
la El  sacrificio  de  Margara,  llena  de  una  infinita 
v  trágica  poesía,  al  igual  que  su  otro  cuento  im- 
petúoso  y  romántico  La  Terrorista. 

La  última  producción  de  Várela.  Fiebres  amo- 
rosas, es  una  colección  de  novelas  cortas,  donde 
Várela  se  muestra  unas  veces  ironista  y  las  más 
acude  á  la  tibia  del  sentimiento,  (orno  los  demás 
libros  de  este  autoi  impetuoso  y  retrata  las 

pasiones  humanas. 

Por  estas  pequeñas  novelas  desfilan  literatos. 
periodistas  \  políticos  cuya  \ida  íntima  nos  hace 
estremecer  ó  soñar,  Várela,  tan  aficionado  á  pin- 
tar la  vida  del  literato  ó  del  periodista,  la  realiza 
también  en  este  libro,  y,  sobre  todo.  >n  la  novela 
l.<i  humilde  curiosa — una  de  las  que  componen  el 
lil.ro  .  donde  sabe  retratar  con  gran  perfección 
el  orgullo  halagado  de  un  literato.  En  esta  misma 
la  Várela  nos  presenta  una  mujer  extraña  y 
voluntariosa,  hermoso  tipo  de  mujer  que  todo  es- 
critoi  rza  por  •  nitor  de  Fiebres 
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ctm    >  ■   -I  • '  I '  !  -l.ti'ij  pal '3 

acreditar  .i  un  autor  si  ya  no  lo  estuvi 

En  fin,   la  nueva  obra  d<  in  nuevo 

triunfo  ni  1;l  \  ida  literaria  para  el  batalladoí  di- 
rector de  La  M oiiar (¡ida.  \   por  si  esto  I  ñera  p 
nos  anuncia  la  próxima  publicaí  ■  tro  voiu- 

men   titulado   Cuartillas   para  mi  Rey.   dond- 
seguro  que  triunrará.  como  en  todas  sus  pro 

-,i   red  de-  pasión  \    de  vida  activa  sobre 
la  monotonía  de  la 

I»      //  di  Zd/n 


Benigno  Várela  es  un  luchad» : 
cha  en  la  conversación  particular,  en  el  perió 
y  en  el  libro,  y  lucha  con  ardimiento,  sin  desmi 
en  pro  de  su  ideal,  que  es  ideal  de  redención. 

\    ■         conocía   más   como   periodista   que  o 
novelador  ¡  sabía  más  de  sus  campañas  en  la  Pren- 
sa que  dé  sus  éxitos  en  los  libros  :  pero  hoy  puedo 
afirmar  qué  su  personalidad  es  una  misma  en 
bas  manifestaciones  de  su  actividad  y  de  su  eultu- 

Hasta  su  valentía  es  la  misma  en  la  novela 
en  él  periódico. 

Fiebres  amorosa  libro  en  que 

claramente  se  comprueba  la  verdad  de  la  apn 
ción  que  dejo  sentada  arriba.  Tiene  la  riqueza  de 
invención  \   la  justeza  de  colorido  de  sus 
novelas — aun  siendo  la>  de  esta  ción  pequeñas 

novelitas.   como  si   dijéramos  apuntes  ¡tara  obras 
superiores — y  la  naturalidad  y  la  bizarría  de  sus 
escritos  i-n  la  Prensa  :  hasta  en  los  ii 
epi^« «lii >s  de  las  i  i  talla- 
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i  buena  causa  espoleando  y  dejando  en  ri- 
dículo á  los  falsos  campeones  de  la  falsa  democra- 
cia, que  tantas  desdichas  está  acarreando  sobre  la 
infeliz  Españ  . 

más  acabad,;  -  tas  es  la 

que  titula   «Libertada».,  que  es  un  perfecto  estudio 
50cial,  á  través  de  cuyas  páginas  La  ima 
;ión  parece  ver  n  las  personas  reales  que  vivie- 
ron aquell  as  >angrantes.  acaso  vividas  tam- 
bién por  W  novelador  y  por  él  lector  mismo,  y  tal 
por  el  crítico- qué  parece  ahondar  r-n  sus  dolores 
al  coordinar  los  nombj  isajes 

Ei  te  á  la  lectura  de  estos  epi- 

:  fiebre  de  un  recuerdo  doloroso 
_    -ia>  del  j  gus- 

tar sus  ai       _  las,  1      sugesl  ion  del  n  cuei- 

ie  un  punto  á  la  realidad  pasada  que  \i- 


-  da  la  idea  exacta  del  tem- 

rela, 

urtido  v 

dor. 

1 1  -_  imente  tiene  enemigos  grandes  con- 

ieran 
se  los  ndo. 

Buena  falta  hace  que  la  fiebre  de  sus  ardimien- 
de  sus  nos    ibrasas»    los  i 

intos  tibios  ¡  orno  pasean  ]">r  .'1  mundo  su>  apa- 

eros  cumplid 
eber. 

I     G    J. 
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